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			Dedicado a todas las personas que a diario luchan en el mundo por sus democráticos derechos y sus libertades. 

			Especialmente para Amina Lawal y su hijo.  

		


		
			CAPÍTULO 1
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			Alguien gritaba de dolor en una choza de barro en Kurami, aldea situada al norte de Nigeria, a unos 200 kilómetros de la ciudad de Katsina. En la puerta de la casa, con una expectación muy grande, muchas personas aguardaban con curiosidad. Entre toda la gente que esperaba se encontraba el propietario de la vivienda, quien nervioso no paraba de dar vueltas alrededor de ella. En el interior, una chiquilla con tan solo 15 años llamada Yashira: alta, guapa, con un moreno claro de piel y pelo corto muy rizado, estaba a punto de dar a luz por primera vez. Se encontraba acompañada solamente por una partera y el curandero del pueblo, sin ningún medicamento para paliar el dolor. El sufrimiento que estaba padeciendo se respiraba en el ambiente de la habitación. Un cuarto desangelado, con una única cama, un cubo con agua caliente y un espanta-espíritus de madera que colgaba del techo. Hacía un calor extenuante y la chica respiraba cada vez más deprisa, pues hacía ya dos horas que había roto aguas. No paraba de suda y en ocasiones le daban un poco de líquido y le pasaban un paño húmedo por la cara. Su camisón blanco lo tenía completamente mojado de sudor.

			—Respira, respira... No te preocupes por nada, ya queda poco —decía intentando calmarla Malaika, una matrona muy reconocida por su trabajo en la región y que había sido premiada por su labor humanitaria en el país. 

			—Eso lo dice usted, que no se encuentra aquí —respondió gritando la chica.

			—Yo he estado de parto cinco veces como tú y mírame, no se me quitan las ganas de traer niños a este mundo. Ellos te dan riqueza a ti, a tu marido y a nuestra aldea.

			Las personas en Nigeria se casan muy jóvenes y rápidamente empiezan a tener hijos. Desde hacía años la organización humanitaria Médicos sin Fronteras había establecido un hospital de campaña en la región para ayudar. Estaba situado a escasos kilómetros, pero la mayoría de las familias preferían tener los hijos en sus casas o en la iglesia. Esto suponía que el país estaba situado entre los diez primeros del mundo con mayor tasa de mortalidad materna. En este caso, el marido, que esperaba afuera ansioso, decidió que el parto fuese tradicional y, además, en la propia casa. Era cinco años mayor que ella y sus tíos habían arreglado el casamiento tras pagar una dote de 1.000 nairas (alrededor de cinco euros) cuando ella solo tenía 13 años. Se llamaba Shiran y su preocupación se debía únicamente al interés por conocer el sexo de su hijo. Y es que los chicos son mucho más valorados que las mujeres en ese país. 

			Yashira sujetaba con fuerza el Corán, mientras empujaba con una capacidad de aguante y fortaleza interior innata que solo se da en algunos países subdesarrollados. Lloraba de dolor, ya no le quedaba voz para gritar. 

			—Ya se le ve la cabeza —susurró el brujo.

			—Empuja con fuerza, no pares —le pidió la partera.

			—Ya lo hago, pero es que no puedo más —gritó sin fuerzas, dejando caer el libro sagrado al suelo. Casi sin aliento y un dolor insoportable, hizo un último esfuerzo.

			—Ya está aquí. Un poco más. Sólo un poco. 

			Tras unos segundos, la matrona ya tenía a la criatura en sus brazos, y le dio la vuelta dejándola boca abajo y dándole una palmadita en el culo. El pequeño no tardó nada en empezar a llorar sin parar. El llanto al exterior de la choza e hizo felices a todos. 

			El curandero se acercó para cortar el cordón umbilical y para conocer el sexo del bebé. Mientras tanto, la chica se quedó tan debilitada que se había desmayado. En ese momento, el padre irrumpió en la habitación y se dirigió hacia el curandero sin prestar atención a su esposa.

			—¿Qué es lo que ha sido? —preguntó. 

			—Eres un hombre con suerte, es un chico. Éste es el regalo que te ofrece Alá.

			Tanta era la alegría, que lo cogió y se fue a la calle a celebrar con sus vecinos el nacimiento de su primogénito. Yashira empezó a ser atendida por su madre, que entró cuando el curandero le dio permiso para hacerlo una vez que bendijo la habitación. En la puerta, el hombre levantaba como si fuese un premio a su hijo, sin todavía haber visto su rostro.

			— ¡Ha sido niño y se llamará Yadir! —gritó para que todos lo escucharan prodigar su fertilidad.

			Sin mirar el rostro de su hijo, lo dejó en brazos de una tía suya y se fue con los hombres de la familia y amigos a celebrarlo. En ese momento, la señora retiró la manta que estaba tapando al niño y fue la primera persona en ver sus ojos. 

			Con el rostro desencajado, rápidamente entró en la choza y llamó al curandero.

			—¿Ha visto los ojos de este niño? —le increpó.

			—No, no he tenido tiempo. ¿Qué les ocurre?

			—Están como poseídos, tienen un color muy extraño. Es la primera vez que veo algo semejante —decía muy nerviosa y moviéndose mucho.

			—Déjemelo ver.

			El hombre se quedó observando durante unos segundos al chico. Su expresión en la cara delataba incredulidad. Yashira, que todavía estaba traspuesta en la cama, intentó levantarse sin éxito, pues todavía estaba muy débil, aunque sacó las fuerzas necesarias para hablar.

			—Por favor, páseme a mi hijo. ¿Qué le pasa?

			—Este niño está poseído por los malos espíritus. ¡Que llamen al padre ahora mismo!

			Desde los años noventa del siglo xx, una mujer llamada Hellen Ukpabio se había encargado de atemorizar a miles de familias haciendo creer que los niños que gritan por la noche tienen una salud frágil, son diferentes,  sufren fiebres frecuentes y presentan indicios evidentes de estar poseídos. Esto hace que muchas familias crean lo que dice la sanadora y deciden vender todo lo que poseen para salvar a sus hijos, pagando un exorcismo, y de este modo la profetisa es una de las mujeres más ricas del país, tiene miles de seguidores y ha escrito varios libros sobre el tema. La predicadora ha contribuido también a que miles de niños de familias hayan sido apedreados por el vecindario, enterrados vivos, abandonados por sus familias o mutilados. Todo ello a costa del dinero, jugando con las mentalidades populares, muy influenciadas por tradiciones ancestrales. 

			Todo esto lo conocía Yashira, pues su pueblo siempre obedecía a lo que el brujo decía, que dedicaba también parte de su tiempo como pastor de la exorcista, trabajo que le repercutía grandes ingresos. Todavía no había tenido tiempo de tocar a su hijo y ya se lo querían arrebatar a la joven. La matrona se acercó de nuevo a mirarlo; ella ya se había dado cuenta antes de la rareza de sus ojos, pero no quiso decir nada porque no creía en esas historias y quería proteger a la criatura. 

			El padre llegó de inmediato rodeado de todos sus familiares.

			—¿Qué le ocurre a mi hijo?

			—Tu hijo está tocado por la mano del diablo —dijo con rotundidad el curandero.

			Shiran miró el rostro de su hijo, y empezó a negar con la cabeza. Se acercó con la cabeza agachada a la cama donde se encontraba Yashira, la levantó y le apuntó con el dedo.

			—Tú eres la culpable, no vales para nada. Esto es un castigo por haber estado con otros hombres. Este hijo no puede ser mío, porque nadie en mi familia tiene esos ojos —sentenció

			—¡Yo nunca he estado con otro hombre! Nunca. Pero ¿qué le pasa a mi hijo? —replicó ella a voces, con un dolor interior inmenso. Y no por el parto, sino por el daño que le estaban causando tantas acusaciones.

			El adulterio en doce provincias del norte del país se paga con la muerte a través de la lapidación, desde que se instauró en 1999 la Sharia, la ley islámica, un castigo en el que la mujer es enterrada hasta el cuello y tapada con una sábana, y es apedreada primero por su marido, y seguidamente por cualquiera que quiera hacerlo. Hasta la muerte. En otros países, también los niños no legítimos llegan a ser lapidados. Yashira sabía que las acusaciones de su marido le traerían problemas, pues había nacido en una cultura en la que la mujer no tenía derechos y conocía las consecuencias de ello.

			En ese momento, con total desprecio, el marido le tiró a su hijo a los brazos con tanta violencia que la cabeza del bebé chocó contra la de su madre, lo que hizo que éste se quedara durante unos segundos en silencio y muy aturdido. Pero pronto empezó de nuevo a llorar. La madre miró a su hijo y no veía la explicación a tanto revuelo, hasta que Yadir abrió sus inmensos ojos de color azul claro. Un niño negro, de cara ancha y unos ojos muy claros, casi transparentes. La madre esbozó una tímida sonrisa y después de un rato contemplándolo dijo: 

			—Guapísimo, mi niño es precioso. 

			—¡No lo tolero! —exclamó el padre, que seguía gritando—: Que llamen al alcalde y le ponga remedio a este mal sueño. Curandero, coja al niño. 

			El regidor del poblado era un octogenario que se acercó hasta la casa a paso lento. Llevaba más de veinte años en el cargo y tenía suficiente potestad para llevar a cualquiera a la cárcel o a un juicio. Cuando llegó a la choza, entró y preguntó por el revuelo suscitado. 

			—Tiene que mirar a mi hijo y decir qué es lo que tiene. Es algo muy raro en los ojos —le dijo el padre.

			—Acércamelo, curandero. -dijo el regidor serenamente

			El niño se había relajado y ya no lloraba, y miró a los ojos al alcalde quedándose inmóvil, haciendo un pequeño gesto con su mano, que se la acercaba a la nariz. Al verlo, el alcalde se extrañó e incluso echó la cara hacia atrás, pero tuvo una rápida respuesta.

			—Este niño tiene los ojos claros, lo que es raro, pero hace unos tres años pasó por el poblado un hombre que tenía unos ojos similares. No es normal, pero sí es posible.

			En ese momento, Yashira respiró y cogió aire, ya que los nervios la tenían sin aliento. El curandero no estaba tan convencido con la respuesta, porque veía como se le escapaba un cliente.

			—Pero nadie en mi familia tiene los ojos así, ese niño no es mío —recalcó Shiran. 

			—Si lo tienes tan claro, joven, tendremos que asistir a la corte islámica de primera instancia de Katsina para que te den respuesta. Mientras tanto la madre y el niño se irán a casa de sus padres y tú te quedaras aquí, en la tuya. 

			El padre de la chica, que escuchaba desde la puerta, entró en la habitación, miró a su nieto y seguidamente se dirigió a su hija.

			—Eres una deshonra para nuestra familia. Y a nuestra casa no vendrás ni tú, ni tu hijo. 

			Tras decir esto, el hombre cogió a su mujer del brazo arrastrándola afuera sin que ésta pudiese replicar nada.

			—No se preocupe, alcalde, ellos vendrán a mi casa, pues tengo sitio para dos personas más en ella —respondió la matrona mirando y acariciando la cabeza de Yashira.

			—Todo dicho, en dos días nos veremos en Katsina —culminó el regidor del poblado, que dejaba la casa por un pasillo que le hacían familiares y curiosos hasta la mitad de la calle. La expectación siempre era grande cuando hacían llamar al alcalde, pues no se le molesta habitualmente para asuntos sin importancia, y una vez escuchados los rumores todos tenían curiosidad por ver los ojos del niño. La matrona llamó a dos de sus hijos mayores para que ayudaran a la chica a llegar hasta el coche. El joven Yadir salió arropado por la matrona, quien tapándolo con una manta intentaba que nadie pudiese verle los ojos. Mientras la joven madre abandonaba la casa después de una hora de parto. Su marido la miraba fijamente con repudio y desprecio, escupiendo al suelo tras su paso.

			—Pagarás por lo que has hecho, sharmuta. 

		


		
			CAPÍTULO 2
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			La casa de Malaika se encontraba situada a unos dos kilómetros del poblado. Era una de las más grandes de la zona y se encontraba en un pequeño monte, en medio de unas lagunas grandes que desaparecieron por la sequía. Muy diferente a las viviendas del resto de la población, estaba construida con madera, porque su marido trabajaba como carpintero para el gobierno. Tenía siete habitaciones, que eran muy necesarias porque habían tenido cinco hijos, ordenador con acceso a Internet, agua corriente y teléfono entre otras comodidades. El trabajo de ella y el de su marido les habían permitido ofrecer estudios y mayores posibilidades a sus hijos. Ser matrona en Nigeria es tener una profesión muy bien retribuida, ya que a diario nacen muchos niños. Además, el coche que utilizaba se lo prestaba la administración regional para los desplazamientos, lo que era un lujo para la mayoría de los nigerianos. 

			Con rapidez, Yashira entraba en una de las habitaciones casi sin poder andar, flanqueada por los dos chicos y acostada en un confortable colchón. Su cara desprendía alivio. Sin haberse podido recuperar del parto, ella y su hijo habían recibido el desprecio de su marido y el de su familia, y no había logrado defenderse de las acusaciones. Ya en calma y a salvo, la joven fue apagando sus ojos y dejándose rendir por el cansancio, sin importarle el revuelo que había causado su llegada a la casa.

			A la jornada siguiente, se despertó después de estar casi un día completo durmiendo, porque pasó toda la noche con mucha fiebre. Una de las hijas de la matrona permaneció junto a Yashira durante todas las horas que transcurrieron. Su madre había tenido que salir por la noche a atender otro parto y ella, con solo 11 años, estuvo atenta por si necesitaba alguna ayuda. 

			—¿Dónde está mi hijo? —preguntó totalmente despejada y mirando a su alrededor. 

			—No te preocupes, está en buenas manos.

			—Y tú, ¿cómo te llamas?

			—Alika, y soy hija de Malaika, la matrona.

			—¿Dónde está tu madre?

			—Duerme, se ha pasado toda la noche trabajando y está muy cansada. 

			Por la puerta llegaba Yadir dormido en el regazo del dueño de la casa, un hombre corpulento de unos 50 años, con el cabello blanquecino de canas y muy alegre. 

			—Buenos días, dormilona. Soy el propietario de esas buenas manos que describe mi hija. Me llamo Chi y traigo a tu belleza. Ayer no te dio tiempo ni de despedirte.

			—Muchas gracias por todo —respondió ella susurrando y con una leve sonrisa mientras adelantaba sus brazos para coger al niño. Lo acogió en su pecho y lo estrechó agarrándolo con fuerza. 

			Alika fue hasta la cocina y trajo una bandeja con leche caliente y pan recién hecho. Aunque había pasado la hora del desayuno, ella se había encargado de tener la comida preparada para cuando se levantara su nueva amiga. Solo las separaban cuatro años de edad, pero eran demasiados, considerando la precocidad de ciertos asuntos en el país.

			—Tienes que recuperar fuerzas. Hoy por la noche tenemos que viajar hasta Katsina porque a las 9 de la mañana tenemos que estar presentes en el juicio. 

			—¡Mañana! —exclamó Yashira—. No estoy preparada para defenderme.

			—No te preocupes, los jueces no pueden condenarte por tener un hijo con los ojos claros. La brujería no está penada en nuestras leyes, solo se mantiene de manera externa a la justicia —dijo Chi, quien parecía estar muy convencido en su afirmación, y eso hizo que la joven quedara más tranquila.

			En ese momento, en la habitación irrumpió Malaika, con un camisón de seda blanca y una sonrisa agradable. 

			—¿Cómo te encuentras?

			—Un poco cansada, pero feliz porque estoy con mi hijo. Usted se dio cuenta del color de los ojos de Yadir, ¿verdad?

			—Sí que me di cuenta...

			—¿Y por qué no dijo nada?

			—Verás —dijo acercándose a Alika y subiéndole la camiseta—, mi hija nació con una gran mancha en la espalda. ¿La ves? 

			—Sí, es muy grande.

			—El curandero me dijo que se trataba de un mensaje diabólico. Mi marido cogió su cartera y le dio 2.000 nairas, y en ese momento, misteriosamente el mal desapareció de la habitación, de mi mente y no volví a creer en esas historias. 

			—¿Todo es una farsa?

			—Todo. Lo que ocurre es que hay muchas personas que viven del brujo en el poblado. Pero ahora es mejor que te dejemos tranquila, debes dar el pecho a tu hijo, que tiene que estar hambriento.

			—Nunca he dado el pecho —respondió ella un poco nerviosa.

			—Eso te saldrá, todas las madres podemos hacerlo. Te darás cuenta.

			Dicho y hecho, Yashira acercó la boca de Yadir a su pecho y él no dudó en buscar su ración de leche materna. Con fuerza apretaba su boca, con ansias, haciendo un poco de daño a su madre. Aunque para ella, ese mal era menor después de todo. A los pocos minutos, madre e hijo se durmieron de nuevo, quedando el pequeño prendido del seno, mientras que Yashira prefería recuperar fuerzas descansando. 

			Por la noche, Malaika había preparado una copiosa cena antes de partir; por delante quedaban 200 kilómetros de viejas carreteras, casi 6 horas de viaje en un coche que no alcanzaba mucha velocidad, aunque era mejor así en un país donde recomiendan no ir deprisa, ya que los animales se cruzan por la noche y producen muchos accidentes. 

			La mesa tenía casi de todo: patatas, pastel de carne, plátano frito, una sopa de verduras y una olla grande que contenía estofado caliente compuesto de carne y pimiento rojo. Además de vino de palmera, un zumo natural extraído del árbol de la palmera, y Coca-Cola para beber. Estaban todos sentados excepto Yashira, que llegó después de haberse dado una ducha. Apareció por la puerta con un camisón verde claro que le había prestado Alika y un turbante blanco en la cabeza. Desprendía belleza interior, su cara reflejaba paz y alegría, mientras los chicos de la mesa no pararon de mirarla en ningún momento. Si no fuese porque todavía andaba muy despacio por los dolores del parto, parecería haberse arreglado para salir. El niño se había quedado dormido de nuevo después de recibir su comida. En la mesa tenía su silla preparada entre los comensales que esperaban a que ella llegase. Estaba toda la familia. 

			—Hola, Yashira —le dijo Alika, señalando la silla que había a su lado para que se sentase junto a ella.

			—Alika, ¿por qué no le presentas a tus hermanos? —le sugirió Malaika.

			—Por supuesto. Yashira, éste es Chioke, es el más pequeño, tiene 5 años.

			—Soy yo, un regalo de dios. Y no lo digo yo, sino  mi nombre que significa eso —respondió travieso.

			—Dumaka tiene 7 años y está sentado a tu lado. Enfrente tienes al fuerte de Ekon, que tiene 9, y a su lado está Amini, que es el mayor de los hermanos con 12 años.

			—¡Tendré 13 años en poco más de tres meses! —se apresuró a decir el chico.

			—Gracias a todos por lo que estáis haciendo por mí. Sois muy buenos. 

			La chica terminó esta frase con los ojos llenos de lágrimas.

			—Estás guapísima —exclamó Chi, que era un hombre muy prudente, pero atento a que sus invitados estuviesen cómodos. Además, la interrupción evitó que ella derramara más lágrimas. 

			—No digas eso, que me voy a poner celosa —respondió Malaika a su marido soltando una sonrisa y dejando caer un coscorrón en la cabeza de éste.

			Todos empezaron a reír, la joven cambió su estado y se animó. Miró a su alrededor y quedó fascinada, nunca antes había visto tantos alimentos en una misma mesa. Se quedó bloqueada, ella procedía de una familia campesina pobre donde solo se comía una vez al día, y donde la Coca-Cola solo se presentaba en la mesa en las fiestas como si fuese un premio. 

			—Como invitada debes bendecir la mesa —dijo Malaika.

			—Agradezco tantos alimentos juntos, agradezco el cariño de corazón y pido que mañana sea un día hermoso —dijo ella sin nervios y sabiendo exactamente qué quería decir. Las palabras hicieron levantar las copas sin alcohol y brindar por el deseo de Yashira. 

			Durante la velada todo fueron bromas y alegría. Nadie habló de lo que había ocurrido, y pasaban de largo sobre los temas familiares y religiosos. Algo complicado en un país que se encuentra dividido por la religión islámica y cristiana. Todos tuvieron un comportamiento muy educado. En la mesa parecía haber pasado un huracán, y desapareció en minutos la comida. La joven madre había tenido parte de culpa en esto, ya que no dejó plato sin probar.

			Al terminar, se empezaron a escuchar tormentas, parecía como si un avión estuviese dando vueltas alrededor de la casa, las luces de los rayos entraban por la ventana sin pedir permiso. El tiempo había cambiado mucho y se acercaban lluvias. 

			—Parece que en el viaje vamos a tener compañía —dijo Chi—. Nos vamos a ir a la cama a descansar un par de horas y sobre las 12 saldremos con tiempo hasta Katsina, no me gusta cómo se está poniendo la noche.

			—Alika, mañana cuando te levantes serás la responsable de la casa. Y ustedes, chicos, tienen que ayudar a su hermana en todo, además de cuidar a las gallinas y los corderos —pronunció Malaika con seriedad, dejando las tareas repartidas antes de irse. La matrona había pedido ayuda a otra partera de la región para que se quedara en su zona mientras ella acompañaba a la chica. 

			Siguiendo las órdenes del padre de familia se fueron a sus habitaciones en un silencio que sólo lo rompía el ruido de fondo de la lluvia que había comenzado a caer. 

		


		
			CAPÍTULO 3
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			En el coche, camino de Katsina viajaban Yashira, con su hijo descansando en la parte de atrás y Malaika como acompañante de Chi, que conducía. Estaba lloviendo y se veía poco la carretera. Ninguno había podido descansar pensando en el juicio, e incluso el niño que en silencio estaba despierto mirando a su madre sin darse cuenta de nada. Tan pequeño y desprotegido en la vida viajaba camino de un futuro incierto. 

			Después de estar toda la noche conduciendo llegaron a la puerta de los juzgados con el tiempo justo, a cinco minutos del comienzo. En la escalinata de la entrada al edificio se encontraron con la abogada que iba a defender a Yashira. Una mujer joven de piel blanca nacida en Inglaterra, perteneciente a una asociación de derechos humanos que defiende la igualdad de la mujer y los derechos humanos por todo el mundo, aunque éste iba a ser su primer caso por adulterio en una corte islámica. Acababa de llegar a la ciudad esa misma mañana procedente del sur, donde estaba realizando otros trabajos en defensa de las mujeres, aunque siempre juzgados por la ley laica. Sin tiempo para preparar la defensa, se introdujeron en el edificio y se encontraron frente a frente con el marido y su abogado que mostraba un semblante muy tranquilo. Había llegado un día antes a la ciudad para preparar su denuncia. Con mirada desafiante, no paró de mirar a su mujer sin que ésta le cruzase la mirada. Flanqueada por Chi y Malaika, agarró con más fuerza a su pequeño y pasó rápidamente por su lado con la cabeza agachada.

			—Tienes que estar tranquila —le sugirió la abogada.

			—Lo sé, pero ¿sabe usted algo?

			—¿Qué?

			—Es la primera vez que conozco el miedo. 

			—Te entiendo, pero no hay leyes para el miedo. Tienes que mostrar ante los jueces seguridad, eso nos hará ganar. No me he presentado: me llamo Claudia.

			Sin tiempo para mantener más conversación, entraron en la sala de juicios, donde se encontraron a algunos habitantes de Kurami, e incluso al alcalde, que no mostró ningún guiño de complicidad hacia Yashira. Malaika y Chi se sentaron justamente detrás del banco que ocuparon la joven y su abogada. El marido entró en la sala y saludó a sus vecinos; sentándose seguidamente en su sitio, parecía estar arropado por la mayoría de los asistentes. A los pocos segundos las puertas se cerraron, mientras que otra puerta más pequeña se abría junto al estrado. Todos en la sala se levantaron con la llegada de los cinco jueces. Tomaron asiento con sus togas negras y pelucas blancas heredadas de la época colonizadora de Gran Bretaña. Comenzó el juicio. 

			—Tiene la palabra el abogado del denunciante —dijo el magistrado más viejo de todos con rostro serio; él, por edad, llevaría la palabra en el juicio repartiendo turnos. Los demás podrían intervenir cuando quisieran.

			—Señores, mi cliente pide el divorcio y denuncia que su esposa le ha sido infiel. Los ojos de su hijo recién nacido son una prueba suficiente para culpar a la mujer de mi defendido por adulterio. 

			—¿Cómo tiene usted la convicción que esos ojos no pueden ser genéticos?

			—Los invito a que los vean. Comprenderán entonces la culpabilidad de esa mujer —respondió con el dedo señalando a la joven.

			—Puede la señora Yashira acercarse al estrado con su hijo y mostrarnos sus ojos.

			Muy nerviosa, Yashira se levantó y se acercó hasta los jueces, destapó a su bebé y les mostró el rostro. Los tenía cerrados, pero a la llamada de su madre se sobresaltó y destapó la causa del conflicto, unos hermosos ojos azules que dejaron a los jueces sin palabras y mirándose unos a otros. 

			—La verdad que estos ojos no son normales, es difícil conocer un caso similar en nuestro juzgado. ¿Cómo podrá demostrar que existió adulterio, abogado?

			—Muy claro —respondió con seguridad. Llamo al estrado a nuestro único testigo, el alcalde de Kurami, el señor Simon Okri. 

			En ese momento, la joven y su abogada se miraron extrañadas, el alcalde era un hombre neutral, nunca había entrado en polémicas de temas religiosos ni personales. Para ellas, podía ofrecer poca información en el juicio. Un guardia de los juzgados acercó el Corán al alcalde, quien con la mano izquierda puesta sobre el libro sagrado y la derecha en alto, juró que respondería solo con la verdad. Se sentó en una silla puesta en medio de la sala y empezaron los turnos de preguntas.

			—¿Es verdad que desde que vive usted en Kurami, hace 80 años,  nadie de la familia de ninguno de los presentes en esta sala ha tenido ojos similares a los del chico, ni mucho menos mi defendido?

			—Nadie, y en las historias del pueblo tampoco se conoce que anteriormente alguien los haya tenido. Ni de sus familias, ni de otras.

			—¿Y cómo cree usted que la chica ha podido traer a este mundo un hijo con semejante mirada?

			—Pues la verdad, no lo sé.

			—¿Conoce o conoció alguna vez a alguien con similares ojos?

			—Sí.

			—¿A quién?

			La abogada defensora quedó fría ante tal pregunta y se acercó a Yashira para preguntarle en voz baja si le estaba ocultando algo de su pasado. La chica rápidamente le respondió: 

			—Nunca he estado con otro hombre, el primero ha sido mi marido.

			El alcalde cogió aire porque sabía que su respuesta era vital para el juicio y trascendental para cada uno de los presentes. Pero él había jurado decir la verdad y cumpliría su palabra.

			—Hace unos tres años pasó fugazmente un hombre que llevaba hienas amaestradas, se dedicaba al espectáculo, daba de comer a esos animales con un palo que sujetaba con su boca a cambio de dinero. Ese hombre tenía los ojos iguales a los del chico.

			El alcalde bebió agua y siguió: 

			—También tengo que decir que ese hombre pasó por Kurami rápidamente, fueron escasamente un par de horas las que estuvo y eso fue, repito, hace tres años. 

			La abogada al escuchar la respuesta soltó aire: el tiempo pasado descartaba que ese domador de hienas pudiese ser el padre de Yadir. El abogado denunciante retiró su turno de preguntas y le dio el paso a la joven abogada, que no quiso hacer ninguna pregunta al alcalde. Recogió su turno de palabra y se levantó, limitándose a reflexionar en voz alta ante el tribunal.

			—Si hace tres años que ese misterioso hombre pasó por el poblado, ya sabemos, señores jueces, que no es el padre del chico. Y además conocemos que hay más casos como éste y nunca hemos demostrado que sean casos de genes hereditarios o de supuestas infidelidades con otros hombres. Por ello, manifiesto de nuevo la inocencia de mi cliente, pidiendo también el divorcio por el daño sentimental causado por su marido.

			—¿Quiere presentar usted a algún testigo? —preguntó el juez a la joven abogada.

			—Yo no.

			—¿Y usted, señor abogado?

			—Yo pido que suba al estrado la mujer de mi cliente, Yashira Achebe.

			La sala quedaba muda; si la abogada no había querido preguntarle nada, ¿como el abogado pedía la presencia de la chica después de haber dicho que traía a un único testigo? Extrañada, se levantó con su hijo en brazos y se dirigió lentamente hasta la silla del centro de la sala después de jurar ante el Corán.

			—¿Ha tenido relaciones sexuales con otros hombres?

			—No, nunca.

			—¿Ha visto alguna vez una hiena?

			—Sí.

			—¿Y es verdad que vio hace tres años un espectáculo en su pueblo donde un hombre con los ojos claros le daba de comer a estos animales?

			—Sí.

			—¿Ha visto hace poco a ese hombre?

			—No.

			—Señorías, creo que la hiena en este caso será nuestra ley y la presa la tenemos aquí enfrente. Esta mujer conoció hace tres años (y lo recuerda bastante bien) al único hombre que puede ser el padre del niño.

			—¿Tiene alguna pregunta más, magistrado?

			—No.

			—De acuerdo. Y usted, abogada: ¿Quiere hacer alguna pregunta o acusación? —preguntó el juez. “No señoría”, fue respuesta. El abogado soltó una sonrisa a su cliente, demostrando la seguridad en lo que había hecho.

			—Pues con estas declaraciones tenemos suficiente para reflexionar y dar nuestro veredicto en una hora. Se levanta la sesión tras un breve receso.

			Nadie en la sala parecía entender algo. Para muchos de los presentes los jueces no tenían ningún motivo ni prueba para acusar a la joven. La abogada se acercó a Yashira y la felicitó. En el otro lado, el abogado susurraba algo en el oído a Shiran y este reía, parecía victorioso. Malaika y Chi se acercaron hasta la joven, estaban contentos; todo salió tal y como esperaban, aunque todavía quedase la resolución, nadie podía demostrar las supuestas infidelidades. 

			—Vamos a tomarnos un té antes de volver —dijo la abogada mientras marcaba en su teléfono móvil. Tenía que llamar a sus compañeros de profesión en la asociación para contarles cómo transcurrió el juicio. Sin perder paso, se fueron hacia la puerta del edificio, ya que justamente enfrente estaba una de las mejores cafeterías de la ciudad. Ya sentados, empezaron a conversar mientras la abogada se quedó de pie a poca distancia hablando por teléfono.

			—Te dije que todo saldría bien, y así será —dijo Chi.

			—Todavía hay que esperar, pero creo que tengo que estar muy contenta. Sigo un poco nerviosa, estoy fatigada de tanto revuelo que se ha formado en estos dos días.

			—Tranquilízate, cuando todo esto termine, que durará aproximadamente una hora, llamaremos a casa para que vayan preparando la celebración de esta noche. Ya verás lo contentos que se pondrán Alika y los chicos —dijo Malaika.

			Entre tanto, Claudia seguía enganchada al teléfono después de hablar durante media hora. Parecía un poco disgustada. Yashira, que la estaba viendo por el cristal, empezaba a preocuparse viendo los gestos que hacía su defensora. Pero, al poco tiempo, la conversación terminó y la abogada se acercó hasta la mesa para acompañar a sus clientes.

			—¿Pasa algo? —preguntó Chi, que también se había percatado de su disgusto.

			—No —respondió ella, pero su inseguridad les transmitió inquietud—: Mis compañeros quieren saber todo lo que ha sucedido para mandar un comunicado a los medios de comunicación internacionales. La lapidación en los países desarrollados está muy mal considerada, y tenemos a muchos colaboradores en todo el mundo que luchan contra esta barbarie. Estos colaboradores son los que pagan nuestros desplazamientos y gastos, ya que ninguno de nosotros cobramos por este trabajo.

			—Gracias —dijo de nuevo Yashira, levantándose y dando un beso en la mano a la chica—. No sé de qué manera os lo podré agradecer.

			—Eres muy joven y tendrás tiempo de aportarnos muchas satisfacciones —respondió la abogada—. Ahora, vámonos que si no empezaremos a llorar y eso lo haremos, pero de alegría, en unos diez minutos.

			De esa forma se levantaron y se dirigieron de nuevo hasta los juzgados. En la sala estaban todos esperando. Shiran no salió a la calle, prefirió quedarse en la sala con sus vecinos esperando durante toda la hora. El ambiente en la habitación estaba enrarecido, roto solo por el sonido del teléfono de la abogada que sonó de nuevo. En ese mismo momento, Yadir se puso a llorar con un llanto ensordecedor, como si le estuviesen dando otra vez la palmadita en el culo. La chica marcó un teléfono en su móvil y se retiró de Yashira, estuvo unos cinco minutos hablando y cuando colgó su cara transmitía miedo. En esos segundos de incertidumbre, los jueces entraron en la sala, se sentaron y pidieron a Yashira que calmase al pequeño y se levantase. Con algunas caricias, el lloro fue desapareciendo poco a poco. El juez principal, rodeado de los otros cuatro, se levantó del sillón y empezó a leer la sentencia:

			—Hoy, 1 de marzo de 2007, estamos reunidos en la corte islámica de primera instancia de Katsina, para dictaminar que la señora Yashira Achebe es declarada por este tribunal culpable por el delito de adulterio. Quedando claro en las viejas teorías del pensamiento islámico malikí (corriente fundada en el siglo viii) que una mujer puede dar a luz a su hijo hasta cinco años después de ser concebido, siendo prueba suficiente ésta, para reconocer que el hombre que pasó hace tres años por Kurami es el padre del niño. Por ello, con todos los jueces a favor de la sentencia, la condenamos a la muerte por lapidación, haciéndose efectiva la ejecución dentro de seis meses en su pueblo natal, tiempo que tendrá para amamantar a su hijo. El niño, en ese momento, será llevado a un orfanato de chicos sin hogar donde se criará y educará. Antes presenciará la muerte de su madre para que conozca las consecuencias del pecado. Durante este tiempo, vivirá en su casa custodiada por policías y con la supervisión del jefe del pueblo, que será el único responsable de ella. Al padre se le reconoce el adulterio y no tendrá que pasar manutención al chico. Quedando resuelto este juicio, se levanta la sesión. 

			En la sala se vivió un momento de revuelo que terminó en alegría, el rostro de los presentes desprendía felicidad por la decisión adoptada. La abogada levantó de nuevo la cabeza y por su rostro caían lágrimas mientras abrazaba fuertemente a Yashira y besaba a Yadir. 

			—No te preocupes, no recurriremos esta decisión al tribunal de apelaciones islámicas, sino al tribunal federal o al supremo y no dejaremos que te ocurra nada —le dijo su abogada mientras que Chi y Malaika llegaban para arroparla. 

			En la otra parte de la sala, Shiran estaba rodeado de los vecinos del pueblo que festejaban la victoria dando saltos alrededor de él. La alegría y tranquilidad desde el principio se debía al conocimiento de la ley islámica; por el contrario, la joven abogada, más acostumbrada a la corte laica, se había confiado mucho desde que conoció el caso, habiéndose dado cuenta minutos antes por teléfono de su error, ya que una de sus compañeras en la asociación le comunicó la posibilidad existente en la ley islámica de adoptar antiguas leyes, tal y como ocurrió. La sala se fue quedando vacía, mientras que Yashira no paraba de mirar a su bebe y darle besos, su marido se acercó a ella para dejarle claro sus intenciones.

			—Yo te tiraré la primera piedra, no lo dudes. 

			Mientras, ella lo miró a los ojos y totalmente fría lanzó su respuesta: 

			—Si Alá lo ha querido así, así será. 

		


		
			CAPÍTULO 4
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			Ya estaban de regreso en la casa de Chi y Malaika. Después del juicio se fueron a hablar con el jefe del pueblo para pedir la custodia de la chica y su hijo hasta que llegase el día de la ejecución. El alcalde aceptó la propuesta con la condición de que fuesen responsables y consecuentes si la chica desaparecía o se escapaba. Cualquier salida del poblado tenía que ser comunicada y justificada, el hombre no quería tener problemas con los islamistas más radicales que se ocultaban en la religión para imponer sus propias leyes, ya que en realidad en el Corán no se menciona nada sobre la lapidación, ni se justifica por el ejemplo del Profeta, que siempre mostró su desaprobación en los textos sagrados. Yashira llevaba muchas horas recluida en la habitación sin comer, cuidando y amamantando a su niño, que con sus cuatro días de vida ya conocía sentimientos como el desprecio, el odio, la alegría y el cariño.

			—No te preocupes por nada, mi niño, que no te va a pasar nada —le decía mientras se mecía en una silla con él en sus brazos. 

			 —Seguro que no os pasara nada ni a él, ni a ti —dijo desde el umbral de la puerta la joven Alika, que corrió hacia ella para darle un sonoro beso.

			—¿Cómo estás?

			—Bien, hemos estado atentos al televisor por si decían algo del juicio, pero no ha salido nada. Acabo de llegar del colegio y todos hablan de ti. En Internet anoche pude ver que en Europa se está concentrando gente a favor tuyo, llevaban grandes cartulinas donde se leía tu nombre.

			—En Internet… ¿Y eso qué es?

			—Es como un teléfono pero con imágenes que salen por el monitor del ordenador, y en él todo el mundo puede ver lo mismo que tú, e incluso te pueden ver a ti. Si quieres puedes contactar con cualquier persona del planeta y conversar.

			Yashira desconocía las nuevas tecnologías, para ella todo el mundo más allá de Kurami le parecía lejano. Su único y primer viaje lo hizo para ser juzgada. En su cabeza no entraba que desde su casa tuviese la oportunidad de ver a otra persona que estuviese a 10 o a 1.000 kilómetros. Aunque lo que escuchó sobre Europa le gustó, y empezó a preguntar:

			—¿Y qué dicen de mí en Internet?

			—Dicen que es mentira lo que han afirmado sobre ti, y que mandarán a muchas personas a ayudarte. Estaban incluso recaudando dinero para contratar al mejor abogado que encuentren. 

			En la habitación apareció Claudia junto a Malaika. La abogada se había quedado muy afectada desde que conoció la sentencia. No pudo volver al sur, donde residía, sin antes pedir disculpas a Yashira y ofrecerse como su defensora en el siguiente juicio. 

			—Yashira, estoy segura que vamos a ganar. Yo me ofrezco a quedarme contigo en esta casa. Malaika me ha ofrecido una habitación. Podemos preparar con tiempo tu declaración y nuestra defensa. Seguramente el día que estuvo el encantador de hienas en el poblado, tú no estabas sola y tendremos testigos que demostrarán tu inocencia.

			—Claudia, te agradezco el interés. Alá ha hecho justicia y no podemos hacer nada contra su voluntad. Además, creo que es lo mejor para mi hijo. Si continúo junto a él, toda su vida será rechazado por tener una madre juzgada y sentenciada por adulterio. 

			—No puedes dejar que tu marido se salga con la suya. Tú eres inocente…

			La abogada se quedó sorprendida por las respuestas de la chica y se sentía impotente al no poder cambiar una opinión tan clara. La enseñanza cerrada de Yashira no le dejaba ver más allá de lo que había aprendido.

			—Debes intentarlo —dijo Malaika—: No está todo perdido y quizás los jueces mandados por Alá eran jueces equivocados.

			—No tengo fuerzas para enfrentarme a otro juicio.

			—Será dentro de tres meses y nos encargaremos de tener apoyos internacionales —insistía Claudia. 

			—Hazlo por mí —le dijo Alika apoyando su cabeza llena de trencitas en la cabeza de Yashira. 

			La joven no podía pensar con claridad, con tan solo quince años tenía que decidir si continuar luchando por su vida, o dejar que su hijo tuviese una existencia más digna donde nadie lo señalase por la calle. Sin pensárselo dos veces, decidió que la suerte estaba echada y que no volvería a llevar a Yadir ante los tribunales. 

			—No puedo hacerlo, respetad mi decisión.

			Claudia empezó a llorar, se sentía responsable por su involuntario desconocimiento de algunas leyes en el juicio y con sentimiento de culpa por la futura lapidación de su defendida. Malaika, por lo contrario, llegaba a entender que la joven no quisiera perder tiempo preparando su defensa y que todas sus fuerzas fueran destinadas para aprovechar el tiempo posible con su hijo. Al final existía una gran posibilidad para que todo quedase igual en el siguiente juicio. En la zona convivían muchos intereses religiosos y enfrentados que intentarían por todos los medios que la Sharia se cumpliese hasta el final. La última vez que se cambió un veredicto, los enfrentamientos entre cristianos y musulmanes terminaron con noventa y cinco personas muertas y numerosos exilios hacia el sur.

			—Si a Malaika no le importa, me quedaré unos días contigo por si quieres cambiar de opinión —prosiguió en el intento la abogada.

			—No me importa. Mejor será dejar a Yashira que piense las cosas en frío y que en un par de días nos responda.

			—Lo tengo muy claro, y os pido perdón, pero necesito estar estos meses alimentando y queriendo a mi príncipe de ojos azules.

			Tras esa respuesta, las tres chicas que la acompañaban se acercaron para abrazarla y ver a Yadir. El niño estaba tranquilo, mirando a su alrededor y a esos tres rostros que lo observaban atentamente. Era un poco protestón y lloraba solo cuando el hambre llegaba a su estómago o presentía algún mal augurio. En el exterior, los cuatro chicos de la casa y su padre estaban cortando leña, no paraba de llover en ningún momento e intentaban encender la chimenea para que la casa cogiese calor. En la entrada se encontraba un policía que vigilaba a la chica; el poblado carecía de guardias, pero los jueces mandaron a uno de un pueblo cercano que se relevaba con hombres voluntarios de la zona. Uno de ellos en ofrecerse fue Shiran, quien no permitiría la huida de la joven por nada del mundo. Su orgullo quedaría limpio sólo el día de la ejecución. Las horas y los días fueron pasando y la lluvia no cesaba. Mientras, los intentos por convencer a la joven eran nulos y ella se centraba en su papel de madre. Claudia terminó por irse, fue requerida para otros casos y tuvo que regresar hasta Lagos. 

			Pasado el primer mes, la chica estaba totalmente integrada en la familia, era una más de ellos. No salía de casa nunca, pero ayudaba mucho dedicando su tiempo a cocinar, lavar y limpiar. Cuando Shiran vigilaba la casa, no salía de la habitación, porque creía que intentaría hacerle daño de cualquier forma, y la aprehensión era tanta que no podía ni siquiera mirarlo. Un día, en el mes de abril, el agua cesó y se empezó a escuchar de nuevo el sonido de los pájaros en el exterior. Alrededor de la casa se formaron las grandes lagunas de agua que desaparecieron por la sequía. A ellas llegaron animales de todas las especies y la casa quedó situada en el centro como si fuese una isla. Estaba situada en un sitio espectacular. Después de tanto tiempo con sequías, el agua había recuperado el estado natural de la zona. La familia estaba muy contenta, los vigilantes se tuvieron que ir al no tener posibilidades de llegar a la vivienda, y se limitaban a mirar desde una especie de embarcadero que estaba junto a la carretera, a unos cuatrocientos metros. Chi sacó del cobertizo una barca con motor que guardaba desde hacía unos cuatro años y que utilizaba para llegar a tierra. 

			A los pocos días, un sábado por la mañana, en la casa se escuchó mucho revuelo, como si alguien estuviese cambiando los muebles de sitio. Yashira no prestó atención, estaba en la habitación con Yadir, que había llorado mucho por la noche. Alika se dirigió al cuarto y le pidió a su amiga que la acompañase.

			—Coge a Yadir, que nos vamos a dar una vuelta —le dijo.

			—¿Una vuelta?

			—Es una sorpresa, no te puedo decir nada.

			Cuando la chica salió de la casa no se lo podía creer, de nuevo respiraba aire fresco: llevaba casi dos meses sin pisar el exterior y su felicidad hacía que el corazón le palpitase con fuerza. Cuando giró la cabeza vio que estaban todos montados en la barca esperándola, llevaban maletas y estaban muy bien vestidos. Los chicos se habían arreglado con unas chilabas que solo usaban en momentos especiales. Las chicas llevaban unas túnicas blancas con pañuelos morados muy llamativos. Con ilusión y rapidez, subió a la embarcación sin saber cuál era su destino y el grupo partió hacia el embarcadero, donde estaba aparcado el coche bajo un árbol, lo suficientemente alejado para que el agua no llegase a él. Cerca del vehículo estaba esperando Shiran, que no perdía minuto sin pasar por la vigilancia de la joven. Cuando desembarcaron, este no dudo en preguntarle a Chi:

			—¿Adónde llevas a Yashira?

			—Vamos de viaje y no tengo que decirte nada. Tengo el consentimiento del juez.

			—Lo único que te digo, Chi, es que si esta mujer se escapa sin ser juzgada, tú serás juzgado por ella, y yo seré el encargado de poner la sentencia.

			—Tú sabes bien que nadie del poblado puede tocarme. Mis amigos del gobierno me protegen a mí y a mi familia. Ten cuidado con lo que dices —le replicó él. 

			—Respeto mucho a tu hermano, Chi, pero ten cuidado…

			Sin más discusión emprendieron el camino en silencio. La joven no preguntaba y se limitaba a mirar por la ventanilla el mundo que tenía prohibido ver sin autorización. Pensando en eso, se dio cuenta de que quizás lo que estaba haciendo le podría acarrear problemas a ella y a su hijo.

			—Chi, ¿te puedo hacer una pregunta?

			—Por supuesto.

			—¿Has comunicado al jefe del poblado que salimos? 

			—Le pedí a Claudia que mandase una petición al juzgado y estos dieron el consentimiento al alcalde para que nos dejasen salir contigo.

			—¿Pero Claudia está aquí? 

			—No, pero llama mucho por teléfono preguntando por ti y está movilizando a personas muy influyentes en otros países para que te ayuden. La verdad es que es muy testaruda y no ha parado de trabajar en tu caso desde que se fue de casa.

			Yashira sonrió y pensó en voz baja sobre la labor que Claudia estaba realizando. Le sorprendía que una desconocida cristiana luchara gratuitamente para salvar a una joven islámica que conocía tan poco, mientras que nadie de su familia se había preocupado ni preguntado por ella, quizás por miedo a su padre, o porque no querían saber nada del tema. El joven Amini que escuchaba a su lado, la cogió de la mano y le dijo también en voz baja al oído:

			—No te preocupes por nada, la gente buena ayuda y será ayudada. Tu momento ahora es de recibir. Con el tiempo tendrás que dar.

			La chica miró a su amigo y asintió con la cabeza. Malaika, que escuchaba desde el asiento delantero, decidió descubrir el destino del viaje:

			—Nos vamos a Kano, que es la mayor ciudad del norte de Nigeria, la tercera mayor del país por detrás de Lagos e Ibadán. Viajamos hasta allí porque se casa una sobrina de Chi. Podríamos decir, Yashira, que se casa una prima tuya.

			—¡Pues no tengo ropa elegante!

			—De eso nos hemos encargado ya. Te hemos comprado un vestido igual que el nuestro. 

			La chica se sintió emocionada por dos motivos: uno, por sentir en las palabras que formaba parte de la familia, y otro, por estrenar un vestido nuevo, que era una sensación que nunca antes había tenido en su corta vida, ya que la mayoría de la ropa entre la gente menos pudiente se pasa de generación en generación.

			Después de atravesar 265 kilómetros y tras casi cuatro horas de viaje, llegaron a Kano. Los chicos se asomaban por las ventanillas del vehículo para ver la ciudad. Ninguno de ellos la había visitado anteriormente y quedaron sobrecogidos por lo grande que era, así como sorprendidos por el movimiento de gente en todo tipo de vehículos. Cerca de cuatro millones de personas se desplazaban de un sitio a otro rápidamente sin parecer tener un destino concreto. Chi conducía como pez en el agua; estaba acostumbrado a tanto movimiento ya que trabajaba ocasionalmente en la ciudad, en edificios del gobierno restaurando vigas y puertas de madera. Después de dar algunas vueltas, llegaron a la vivienda de su hermano, un escritor de reconocido prestigio internacional, que tenía numerosos premios literarios y vivía en una urbanización privada vigilada por policías. La mayoría de los residentes eran políticos o gente blanca que dirigen negocios en el país. Las casas eran todas muy grandes, con jardines y piscinas individuales, todo un lujo al alcance de muy pocos en Nigeria. Allí es donde se quedarían durante el fin de semana, la vivienda estaba desocupada casi siempre. El propietario vivía solo con su hija desde que su mujer murió. Desde entonces se refugiaba en la escritura para pasar el tiempo. 

			—¿Qué tal estás, hermano? 

			—Muy bien, Kevin, ¿y tú? 

			—Mejor que tú, seguro. Te veo un poco más viejo —dijo con ironía dirigiéndose andando hacia Malaika—. ¿Y cómo está mi cuñada favorita?

			—Porque soy la única. Como ves, creo que me conservo un poco peor que tú. ¡Estas hecho un chaval, Kevin! —exclamó ella, que se llevaba muy bien con su cuñado y siempre se hacían bromas.

			—Eso quisiera yo… —le respondió dándole un beso.

			—¿Cómo llevas los preparativos de la celebración? 

			—Bastante bien, el prometido de mi hija es un chico un chico muy responsable, estudió Ciencias Económicas en la Universidad de Harvard, en Estados Unidos, y ahora trabaja aquí como directivo para la empresa nacional del gas. Lo está organizando todo, ya sabes que yo estoy muy ocupado con mi nuevo libro y no tengo tiempo para distraerme.

			—Y Violet, ¿qué dice de esto?

			—Ella nunca me entiende, pero lo lleva bien. Está muy contenta. Hace dos semanas la acompañé como testigo ante el Sheikh, para realizar el contrato matrimonial, y la verdad es que fue muy emocionante. Ahora está recogiendo los diferentes vestidos para la celebración de estos días.

			Los chicos estaban descargando todo el equipaje del coche, ayudados por personal de servicio que tenía trabajando su tío en casa.

			—Y mis sobrinos, ¿cómo están? —dijo a voces Kevin para que se enterasen desde la lejanía. Todos se acercaron al hombre para saludarlo. Yashira quedó rezagada con Yadir en brazos y éste se dio cuenta. Sin dudarlo se dirigió hacia ella:

			—¡No me digas que eres la mujer de Amini y éste es su hijo! —bromeó conociendo perfectamente la historia de la chica. Estuvo desde el principio informado por su hermano. Se veían muy poco pero hablaban a diario por teléfono, tenían necesidad de arroparse mutuamente desde que sus padres murieron siendo ellos muy jóvenes. El padre trabajaba como cónsul en la embajada de Nigeria en Nueva York y uno de los días, estando los hijos en el colegio, el coche oficial que trasladaba al matrimonio tuvo un accidente de tráfico muy extraño y todavía sin esclarecer. Kevin no volvió nunca a América, porque culpaba al país por la muerte de sus progenitores. Siempre relacionaba, por coincidencia en el tiempo, el trágico incidente con la guerra de Biafra y los numerosos intereses que existían por medio. Escribió incluso un relato sobre la supuesta trama. Mientras que a Chi, por su parte, no le gustaba hablar del tema y siempre andaba calmándolo. 

			Amini, tras la acusación de paternidad quedó ruborizado, aunque no pareció molestarle tanto. Yashira, por lo contrario, negó con la cabeza y se quedó callada:

			—No te preocupes, Yashira, te conozco perfectamente; mi hermano y mi cuñada me han hablado muy bien sobre ti. 

			—Se lo agradezco —respondió ella mirando a sus protectores.

			—Esta será tu casa durante este fin de semana, ¡espero que te guste! —exclamó Kevin, que tenía en común con su hermano la hospitalidad y la capacidad de pronunciar las palabras mágicas en el momento exacto. 

			Para ella era como un sueño estar en ese sitio, nunca antes la habían ayudado para coger las maletas, nunca había visto una piscina y por supuesto nunca antes recibió tanto cariño. Todos entraron en sus habitaciones y se pusieron cómodos, estaba llegando la hora de la cena y se había preparado una gran fiesta por la boda. Los hombres se irían a un hotel para celebrarlo por su cuenta con el novio, mientras que las mujeres se quedarían solas en el jardín como marca la tradición el primer día. En el dormitorio que Yashira y Alika compartían apareció Malaika con una maleta, la abrió y empezó a sacar vestidos para las dos chicas. Estaban recién comprados, la mujer había telefoneado días antes a su sobrina Violet para que hiciese una compra de ropa, ya que ellos llegarían con el tiempo justo. El gusto de la chica quedó reflejado en las expresiones de felicidad que tenían mientras se repartían los vestidos con alegría.

			—¿Cuál te gusta a ti, Yashira? 

			—Me gustan todos, Malaika, pero quizá éste que es de color azul añil…

			—Pues póntelo, hermana —dijo Alika, que recibió un fuerte abrazo de Yashira.

			—Déjate ese vestido para mañana y hoy ponte uno de los blancos para acompañar a la novia —sugirió la madre.

			—De acuerdo —respondió con una sonrisa que se dibujaba de oreja a oreja.  

			A los pocos minutos, dando tiempo para que las tres se diesen una ducha y se vistiesen, sonó una campanilla que avisaba del comienzo de la fiesta en el jardín. Bajaron rápidamente y se encontraron con todas las amigas de la novia. Malaika y sus chicas iban acompañadas por el único hombre de la noche, Yadir. La mayoría eran desconocidas, no había más familiares por parte de la novia, pero no les importó para entablar conversación, y además la presencia del niño hacía que muchas mujeres se acercaran para ver sus ojos. 

			De repente, la música paró y Violet apareció por la puerta con el vestido tradicional largo hasta los tobillos y con sus manos y pies pintados con henna. Estaba elegantísima y la cara le brillaba de felicidad. A Yashira le recordaba a su boda, lo feliz que se sintió durante los cuatro días que duró su celebración. Más austera, pero similar en la tradición. 

			—El día que me casé fui la mujer más feliz del mundo —les dijo Malaika a sus chicas—, lo importante es acertar con el hombre.

			—En ocasiones no te dan otra posibilidad. Y en otras, piensas que estás acertando con la persona y fallas —soltó Yashira.

			—Madre, el mío será un príncipe con los ojos azules como los de Yadir —dijo Alika, que lo tenía muy claro.

			—Puedes esperarlo si su madre quiere…

			Las tres empezaron a reír sin parar, parecían tres amigas que se conocían de siempre. La noche fue transcurriendo con el sonido de la música, los regalos y la comida. Violet fue encantadora en todo momento. Su exquisita educación se reflejaba en el trato con todos. Disfrutaba de la compañía de las demás mujeres, pero la novia sabía que al día siguiente llegaría el momento más esperado, la consagración del matrimonio. Por ello, decidió retirarse, y con ella, todo el mundo se fue yendo. Las chicas subieron juntas hasta la habitación. Alika se quedó dormida inmediatamente, sin tiempo para desvestirse. Yashira, sin embargo, se tumbó junto a Yadir y miró a su alrededor sonriendo. Sentía la libertad, parecía que lo anteriormente vivido había sido un mal sueño y que lo que veía en ese momento era su vida real. A los pocos segundos, rindiéndose a su imaginación empezó a cerrar los ojos y el sueño la venció.

			Pocas horas después, las chicas empezaron a arreglarse de nuevo, los invitados estaban llegando a la casa para continuar la fiesta y ya se escuchaba otra vez la música. Esta vez Yashira pudo ponerse el vestido de color azul añil que tanto le había gustado.

			—¿Me ves bien, Alika?

			—Te veo muy bonita —respondió la joven con cara de sueño. 

			Cuando las dos estaban vestidas, Malaika apareció con una chilaba blanca de tamaño reducido que había comprado esa misma mañana en la ciudad para Yadir. Yashira estaba sorprendida, su joven príncipe negro de ojos azules luciría las galas que se merece un miembro de la realeza. Lo vistieron y se fueron hacia el jardín, que estaba decorado con muchas flores; telas de vistoso colorido rodeaban los árboles y la gran fuente del centro, mostraba sus peces de colores. Durante toda la noche habían trabajado para arreglarlo todo, instalando también en el fondo una especie de altar hecho de carpintería donde los novios estaban sentados mirando a sus invitados. Todo estaba ocupado por mesas redondas llenas de comida y un hombre detrás de una barra preparaba la bebida para los invitados. La gente estaba muy arreglada. Los novios sonreían y hablaban entre sí, se sentían inmensamente felices. Desde la distancia, Yashira los miraba y le hablaba a su hijo:

			—En el futuro, tú serás propietario de una casa como ésta y tendrás una mujer tan guapa como ella. Te casarás y cuidarás a tu esposa como si fuese tu corazón. La mimarás con besos y caricias y la respetarás siempre. Es lo único que te pido. 

			Yashira intentaba dejarle claro a Yadir cómo debería actuar en el futuro, mientras le acariciaba el labio inferior y lo mecía en sus brazos.

			—¿Por qué no se lo dices en persona cuando sea mayor? Todavía tienes la oportunidad de cambiar el futuro —dijo Kevin, quien la había escuchado sin que esta se diese cuenta y no pudo contenerse al darle el consejo.  

			—Señor, mi futuro tiene fecha de caducidad y lo ha impuesto Alá.

			—Alá perdona a todos y tú no eres diferente. Tienes que luchar por este niño.

			—¿Ha visto los ojos de mi hijo? ¿Qué piensa sobre ellos?

			—Los vi esta tarde, son brillantes y claros como el agua de Formentera, una pequeña isla en España que visito cada vez que puedo y donde se ven los peces perfectamente desde la orilla. Aquí no estamos acostumbrados, pero en el mundo hay muchos casos similares. Los niños son sanos y eso nada tiene que ver con las infidelidades, que no son más que tonterías inventadas en los pequeños poblados.

			—No me gustaría volver a los juzgados, la gente me presiona mucho para que vaya…

			—Tienes que hacer lo que te dicte el corazón, sólo lo que te dicte tu corazón.

			—Ya —respondió ella cabizbaja mientras asentía con la cabeza dándole la razón.  

			—Ahora, deja al niño en la cama. Michelle, que es mi ayudante personal, se quedará junto a él por si necesita algo. Éste es el momento para que te diviertas.

			Después de la proposición, Yashira dejó en el cuarto a su niño y bajó de nuevo al jardín. Todos los jóvenes se lo estaban pasando fenomenal y bailaban al son de una banda que actuaba en exclusiva para los novios. Ella nunca había bailado, pero se animó con la ayuda de Amini, que se atrevió a sacarla. Durante toda la noche estuvo conociendo a gente, ya que Chi se encargaba de presentarla como si fuese una hija más, llegando a conversar incluso con el gobernador de Kano. Todas las personas que conoció tenían una mentalidad muy abierta y en ese ambiente se permitía que las mujeres vistiesen sin ir tapadas, y bebían, y fumaban; todo parecía poderse hacer en aquel lugar, como si la religión en ese momento y en esa celebración no existiese. Pasaron muchas horas y la noche se acercaba: las celebraciones podían durar hasta 7 días... Yashira se apartó en una esquina del jardín sola para contemplar desde la lejanía lo que sucedía a su alrededor; todo era como en las películas, pero en ese caso ella era una de las protagonistas. Al momento se le acercó un hombre que llevaba dos cervezas en la mano y venía desde un grupo de personas donde estaba sentado también Kevin. 

			—Hola, me llamo Ali Salem. No nos han presentado, pero soy amigo de la familia —dijo el hombre, que tendría alrededor de sesenta años, los ojos saltones y una barriga pronunciada que lucía bajo una camisa blanca manchada de comida. Su presencia se distanciaba mucho de la de otros invitados, pero la joven no le negó el saludo. 

			—Hola. 

			—¿Te apetece una cerveza?

			—No, gracias, no bebo —le respondió ella tímidamente, resaltando aun más su joven edad.

			—¿Me vas a decir tu nombre? —preguntó el hombre, quien se acercaba demasiado a su rostro cada vez que hablaba, como si fuese a besarla.

			—¿Lo conozco?

			—No hace falta, porque yo sí te conozco a ti. Eres Yashira, ¿verdad?

			—Sí.

			—Me ha mandado Kevin para que te dé mi tarjeta personal, donde verás mi teléfono por si necesitas algún día ayuda. 

			La chica quedó extrañada mirando desde la lejanía a Kevin y recogiendo la tarjeta del hombre que seguía hablándole a poca distancia.

			—Mis camiones recorren cada semana el trayecto Lagos-Argel por la Carretera Transahariana, más de 4.500 kilómetros cruzando toda Nigeria, Níger y llegando a Argelia, un país que está muy cerca de Europa. ¿Lo entiendes?

			—Sí, creo que lo entiendo. 

			Y en ese momento empezó a recordar el consejo que le habían dado: que hiciese lo que le dictara el corazón.

			—En Europa se respira libertad. Mis empresas tienen muchos negocios allí y conozco esos países, es otro mundo. Si necesitas mi ayuda, no dudes en llamarme para lo que quieras.

			En ese momento se acercó un joven de unos veinte años que llegaba desde la misma reunión que Ali, y parecía que se conocían bastante bien aunque su edad los distanciaba mucho. Estuvo callado durante unos segundos y dejando una extraña situación de silencio, el chico se limitó a mirar a Yashira de forma insistente, hasta que pronunció palabra:

			—¿Yo te conozco de algo? Pero no sé, no recuerdo de qué… 

			—Ella se llama Yashira —le dijo Ali.

			—Yashira, tienes el mismo nombre que la chica del pueblo de Kurami, donde vive Chi, esa que vamos a apedrear dentro de poco —dijo sin pensárselo dos veces y utilizando el lenguaje de un radical extremista,mientras que se daba cuenta de que las coincidencias eran demasiadas. Ali intentaba llamar su atención haciéndole señas, advirtiéndole de su error.

			—Creo que no estás siendo cortés con la invitada de Kevin. ¿No te parece? —dijo Ali intentando salvar la situación.

			—Quizás, pero por si fueses tú la chica que digo, no te preocupes porque dentro de poco yo te veré a ti, pero tú no me veras a mí —aclaró el joven desafiante. 

			Yashira al escuchar esa frase quedó traumatizada, apartándose de los dos hombres para salir corriendo hacia su habitación. Chi desde lejos se dio cuenta de la situación y siguió sus pasos. Cuando Yashira llegó arriba, se encontró en el cuarto con Alika que se estaba cambiando de zapatos. La joven se dio cuenta de que a su amiga le ocurría algo. 

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?

			—Nada —respondió sin parar de temblar.

			—Cuéntame qué te ha pasado…

			—Nada, de verdad —respondió Yashira y se fue en busca de su hijo, que dormido en la cama veía como su sueño lo interrumpía su madre con ansias de tenerlo cerca.

			En ese momento la puerta se abrió con rapidez y Chi entró en la habitación sin llamar. Se dirigió hacia la chica directamente.

			—¿Qué te ha dicho ese hombre?

			—No me ha dicho nada, solo la verdad.

			—¿La verdad sobre qué?

			—Sobre el momento de mi lapidación. Será el momento para que se haga justicia, y dice que estará allí para verlo. 

			 Sin pensarlo dos veces, Chi bajó hasta el jardín en busca del joven. Cuando lo vio, lo cogió de la camisa y lo invitó a que saliera a dar una vuelta fuera de la casa. Consciente de la fiesta, no quería fastidiar el día de celebración nupcial a su sobrina. Kevin, que se había percatado de que algo no iba bien, se acercó a ellos y los acompañó hasta la puerta. Sin mediar palabra alguna, Chi le propinó un sonoro guantazo que dejó tambaleándose al enclenque joven. Kevin se quedó petrificado, sin saber por qué su hermano había agredido a uno de los invitados de la fiesta. Nunca antes vio tan cabreado a Chi, pero sobre todo nunca había presenciado que su hermano utilizase la fuerza para poner remedio a algún problema. Algo insólito que lo dejó sin poder reaccionar antes. Kevin se puso en medio de los dos e intentó separarlos.

			—Chi, ¿qué te ocurre?

			—Este tipo acaba de insultar y desear la muerte a Yashira.

			—Yo no he insultado a nadie. Solo he dicho la verdad. Kevin, sabes que las putas tienen que ser juzgadas y cuanto antes sea, mejor —respondió el chico sin retractarse de las primeras acusaciones—: ¿O tú no crees eso?

			—Lo único que creo es que éste no es el momento —respondió Kevin.

			—¿El momento para qué, para no responder a un extremista que quiere hacer justicia con la muerte de una niña? Hermano, deberías echar a este hombre de tu casa.

			—Chi, no puedo echar a nadie. Todos son invitados de mi yerno y mi hija.

			—Pues dicho eso, acabas de invitarme a mí y a mi familia a irnos —respondió Chi, que se fue hasta la habitación de las chicas, encontrándose abrazadas a Malaika y Yashira.

			—Alika, por favor, avisa a tus hermanos de que nos vamos hacia el poblado.

			La orden fue directa y clara, todos hicieron las maletas y sin que nadie en la fiesta se diese cuenta, empezaron a bajar el equipaje hasta el coche. Kevin no daba crédito a lo que ocurría, su hermano mayor estaba enfadado y además abandonaba su casa.

			—¿Por qué me haces esto, Chi? 

			—Sabes que hay amigos en tu vida que no me gustan y no es la primera vez que te lo digo.

			—¿Pero sabes a quién has pegado?

			—Sí que lo sé. A un asesino que no tiene el coraje necesario para enfrentarse a un hombre.

			—Es Umar Faruk Abdulmutallab, hijo de Umar Mutallabu, presidente del consejo de administración del primer banco de Nigeria y exministro del país.

			—Me da igual quien sea, lo que sé es que tu familia se va a su verdadera casa, y tú te quedas con esos niñatos millonarios que tienen su propia justicia a golpe de talonario. 

			Sin más enfrentamientos, la familia montó en el coche y volvió camino a Kurami, terminando antes de lo previsto el viaje. 
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			Solo quedaban dos meses para que se realizara el castigo, y la abogada cada vez encontraba más inconvenientes para interponer un recurso en el juzgado. Veía que todas las posibilidades se estaban esfumando por la falta de interés de la chica. Al poblado llegaban periodistas de todo el mundo, alentados por Claudia, que desde la oscuridad pedía ayuda a las organizaciones humanitarias y a los medios de comunicación a través de comunicados de prensa. Ninguno de los que visitaron Kurami en busca de la entrevista, se fueron con el trabajo realizado. Además, Shiran cuando veía en la casa movimiento de extranjeros se encargaba de reclutar a sus amigos, que esperaban a la noche para enfrentarse a los visitantes con machetes y piedras para robarles el dinero e invitarlos a irse. Nunca encontraron respuesta de Yashira, que como si no fuera con ella se refugiaba en su hijo, el cual crecía sin coger ni un resfriado. 

			Amini era siempre muy atento con su amiga y es que estaba enamorado de ella desde el primer día en que la vio, pero lo ocultaba detrás de su corta edad. Cada mañana le acercaba el desayuno al cuarto y sus padres ya estaban extrañados porque su hijo nunca estuvo tan atento con sus hermanos pequeños. Una de esas mañanas, se atrevió a romper su silencio y se acercó a Yashira, que daba de mamar a Yadir.

			 —¿Por qué? —le preguntó.

			—¿Qué dices, Amini?

			—¿Por qué quieres morir? Yo te puedo ayudar a cuidar del niño si quieres, no me importan sus ojos.

			—No es una decisión mía, es de nuestro dios.

			—Nuestro dios no quiere eso, y lo sabes. Eres inocente y deberías luchar por tu libertad.

			El joven lanzó con rebeldía lo que pensaba, pero no se quedó ahí…

			— Además, te tengo que decir algo.

			El tiempo para Yashira se paralizó tras escuchar a su amigo, e incluso el niño dejó de mamar, quizás curioso ante lo que iba a escuchar: 

			—¿Qué me tienes que decir?

			—Te voy a contar una leyenda que me relató mi abuelo hace años. Me dijo que un cazador nigeriano vio como una tigresa triste se le acercaba un día y se puso a tiro, pero un tigre que se dio cuenta se interpuso y murió. Otro día la misma tigresa se puso de nuevo a tiro del cazador, y un león que había cerca se dio cuenta, se puso en medio y también murió. Las siguientes veces murieron un elefante, una jirafa y una pantera. La tigresa se había quedado sin amigos en la selva. En ese momento, muy sola, se dio cuenta de la importancia de la vida, que estaba equivocada deseando la muerte, ya que no volvería a vivir buenos momentos con sus amigos. Todos habían muerto por ella, no volvería a verlos por no querer luchar por su vida y ahora estaba sola. Con esto te quiero decir, Yashira, que puedes perderte muchas cosas bonitas en la vida, que quizás te des cuenta tarde de lo que pierdes, que hay mucha gente que te quiere y daría la vida por ti. Y que es mejor ser cazador que cazado. Lucha por la vida y si quieres que te acompañe en tu caza lo haré encantado. 

			Esto había sido una declaración de amor en toda regla, la joven se enrojeció y el chico, que demostró ser más hombre de lo que era mientras argumentaba, quedó petrificado con una sonrisa nerviosa.

			—Quizás tengas razón, Amini, y deba hacer algo. No quiero perder a mi niño, y por supuesto no quiero que un cazador como tú me abandone —le respondió ella, propinando un beso en la mejilla a su amigo que se quedó tan cortado que se retiró de la habitación andando hacia atrás con cara de atontado sin perder de vista a Yashira. 

			Esa misma noche, la chica quería hablar con toda la familia. Para ello, pidió a Malaika que estuviesen presentes todos para cenar. La mujer se quedó tan intrigada que durante toda la tarde estuvo cocinando debido a los nervios. A las nueve en punto, todos estaban sentados y esperando a que la joven hablara. Incluso Yadir estaba, aunque solo presencialmente, ya que a esa hora solía estar siempre durmiendo. Chi y Malaika se agarraron de la mano con fuerzas por debajo de la mesa y empezaron a ver como ella se levantaba de la mesa.

			—Bueno, os tengo que decir algo.

			—Eso ya lo sabemos —le respondió efusivamente Chioke, el más pequeño de la casa con capacidad de hablar.

			—Os tengo que decir que desde hoy paso de ser cazada a ser cazadora.

			—¿Dices que te vas a casar? —preguntó Dumaka.

			—¡Os queréis callar todos los pequeños y solo escuchar, que no os enteráis de nada! —riñó Chi a los niños con clara evidencia de desconocer también el significado de la frase—: ¿Te puedes explicar un poco más?

			—Que no voy a dejar que me tiren piedras, lucharé por mi vida y por la de mi hijo —pronunció con orgullo y en ese momento todos empezaron a festejarlo. Alika empezó a mover la botella de Coca-Cola de arriba hacia abajo hasta conseguir el efecto que pretendía, llenar de espuma a todos como si se tratara de una botella de champagne. Los niños reían y abrazaban a su amiga. Mientras los mayores quedaron un poco en silencio, se acercaron a ella y le dieron un beso muy cariñoso. Luego esperaron a que todos se fuesen a la cama para hablar con la joven.

			—Yashira, sabes que a un mes de la sentencia ya no se puede pedir otro juicio ni presentar nuevos testigos —le dijo Chi, que lo tenía muy claro, ya que Claudia había llamado para comunicar que todos los trámites estaban agotados, excepto la posibilidad de que el presidente de Nigeria interviniera en el asunto. Situación probable ya que fue ganador gracias al electorado cristiano y se oponía a la Sharia. 

			—Lo sé, pero no me voy a quedar en Nigeria. 

			 —¿Cómo dices? —exclamo Malaika

			—Me voy a Europa, quiero conocer el mundo. No me quiero ver encerrada por culpa de un hombre, y quiero que mi hijo disfrute de un lugar mejor. Si tengo posibilidades, lo voy a intentar —dijo con fuerzas, sin tener atisbo de duda en sus palabras.

			—¿Pero con quién te vas a ir? —preguntó Chi, que estaba un poco desconcertado con la respuesta.  

			—En la fiesta de Kevin, un hombre se me acercó y me dio una tarjeta con su teléfono. Me dijo que tu hermano lo mandaba para ayudarme. Tiene camiones que llegan hasta Argelia cada semana y puedo viajar con él.

			Malaika estaba tan nerviosa que no podía articular palabra y Chi daba vueltas alrededor de la mesa, pasando varias veces por detrás de Yashira. En ese momento se escuchó un ruido, parecía que venía de la calle. Todos se quedaron callados y el hombre se asomó por la ventana. Todo estaba tranquilo fuera. Sería el viento. 

			—Pero es una locura que una chica viaje sola con su hijo hasta Europa, yo como madre no te puedo dejar hacer eso.

			—Mi hermano tendría alguna razón para hacerlo, mujer. Tiene buenos amigos y seguro que pueden ayudar. Aquí es muy complicado que podamos salvarla.

			—No quiero meteros en ningún problema, pero me he dado cuenta de que quiero vivir y, sobre todo, vivir junto a mi hijo. Me gustaría que me visitaseis en mi casa europea, y que nos fuéramos a una playa donde el agua es cristalina, casi como los ojos de Yadir. Tengo sueños desde esta mañana y me gustaría llegar a conseguirlos. 

			De nuevo se oyó el ruido, pero esta vez sonó en el cuarto próximo a la cocina. Con un cuchillo en la mano, Chi se acercó lentamente, cogió el pomo de la puerta y abrió. Amini se encontraba acurrucado y llorando, el deseo de su amiga por irse no era realmente lo que él tenía pensado para su futuro. Su padre lo levantó y se acercó a la mesa. Un poco avergonzado miró a su cazadora y le deseó suerte, seguidamente sin más palabras se retiró a su cuarto. La chica no tuvo palabras para responderle, ya se lo intentaría explicar en otro momento.

			—Es mejor que nos vayamos a la cama, reflexionemos y mañana llamaré a mi hermano para hablar con él. 

			Chi quería poner un poco de orden en sus pensamientos y para eso lo mejor es el tiempo. Las mujeres también lo entendieron así y se fueron a su habitación a meditar.

			Al día siguiente, sin perder tiempo, en vez de llamar y hablarlo por teléfono, Chi prefirió quedar con su hermano en un punto intermedio entre Kano y Kurami para tratarlo en persona. El tema era lo suficientemente complicado como para que alguien más pudiese escucharlos, quería amarrarlo todo muy bien antes de tomar alguna decisión. Lo ocurrido en la boda de su sobrina ya estaba olvidado por ambas partes, no duró ni una semana su enfado. En poco más de una hora llegó a la cafetería a pie de carretera donde había quedado con su hermano, que todavía no estaba. Se sentó y pidió un té, mientras empezaba a marcar el número de teléfono en el móvil. Sin tiempo para la primera llamada, vio desde el cristal del bar que llegaba el coche de Kevin, un Mercedes 320 nuevo que conducía su asistente personal. Parecía no venir solo con el conductor, sino también con otro hombre. Ambos estaban vestidos muy elegantes, parecían cargos estatales importantes o agentes secretos del FBI. Entraron en el bar y Chi se acercó a ellos, le dio un beso a Kevin, y la mano a su acompañante.

			—Hola, me llamo Ali Salem —le saludó.

			No parecía el hombre de la fiesta, tan arreglado daba sensación de seriedad y elegancia, aunque simulaba ser mayor de lo que era.

			—Usted tiene que ser quien le dio la tarjeta a Yashira…

			—Sí, hermano, se lo pedí yo. Este hombre es uno de mis mejores amigos. Tiene la compañía de transporte más importante del país. En sus camiones lleva gas natural licuado a los puertos de Lagos y Argel, que después es transportado en barco hasta Japón o Estados Unidos. La chica me dijo que esperaría a morir lapidada y yo intenté dar una solución al problema.

			—¿Y cómo lograrás meter a Yashira en el barco?

			—En el barco no podrá entrar, eso es imposible. Tendrá que bajarse en Argel, coger un autobús hasta la frontera con Marruecos, entrar en el país y después intentar entrar en Melilla.

			—¡Pero si va con un niño!

			—Todo eso lo he pensado —respondió Ali, que parecía controlar bien la situación—. Tengo algunas empresas por la zona y con algo de dinero desde que baje del camión, la ayudaremos a meterse en el barco desde Melilla con destino a la península sin ningún problema.

			Kevin asentía con la cabeza:

			—¡Es fácil, hermano! No te preocupes. 

			—¿Cuánto y cuándo debería pagarte Ali?

			—Por eso no te preocupes, le debo muchos favores a tu hermano y lo hemos hablado todo. 

			El trato parecía hecho. Chi estaba un poco preocupado, pero la seguridad con la que hablaban sus acompañantes era tan grande que daba sensación de facilidad. El asunto no podía salir mal, lo único que quedaba era decidir el día para hacerlo.

			—¿Quién llevara a la chica y cuándo será?

			—Lo hará uno de mis hombres de confianza, y será una semana antes de la supuesta ejecución. Tenemos que dar seguridad a los vecinos, como si la chica hubiese aceptado su destino. Será a medianoche en esta misma cafetería. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			Con un apretón de manos el trato estaba hecho. Los hermanos se despidieron y Chi retomó el viaje de vuelta. Durante la conducción no paró de pensar en si la decisión era la acertada o se equivocaba, pero el tiempo jugaba en contra de Yashira y no quedaba otra opción. Cuando llegó a casa, estaban en la puerta esperando la chica y Malaika. Amini, que era la otra única persona que lo sabía, llevaba sin salir de la habitación casi un día. Ansiosas por saber qué ocurrió en la reunión, el hombre las invitó a entrar en la casa. En la carretera se encontraba Shiran desde la mañana y parecía que se olía algo.  

			—Yashira, dentro de un mes te irás a Europa. Deberás prepararte para el viaje, tendrás que estudiar algo de español, porque entrarás por España. Me ha costado trabajo decir que sí, pero creo que estás en buenas manos y es tu única opción. 

			La chica emocionada, se agarró fuerte a las dos personas que más estaban ayudándola y estremecida les dio las gracias casi una decena de veces. Con esa energía se dirigió hasta su cuarto para coger al niño y seguir demostrando su estado de alegría. En el salón, Malaika tenía una pregunta guardada para su marido:

			—¿Crees que es seguro el viaje?

			Tras unos segundos eternos y sin atreverse a mirarla a los ojos, dejó que  se le escapara un “no lo sé”. El silencio lo invadió todo.

		


		
			CAPÍTULO 6
[image: ]

			Durante los días siguientes Yashira tuvo la oportunidad de hablar con Amini, pero el joven parecía estar confuso y enfadado con ella. Su amiga nunca pensó que se fuese a enfadar tanto, y para intentar calmarlo le explicó todo lo que iba hacer, cuándo y por qué, sin que este cambiase su conducta. El chico se hacía el remolón en casa y los maestros estuvieron hablando con su madre por la falta de concentración de éste en clase y por las nuevas amistades que tenía. Chi no le prestó atención creyendo que se trataba de una rabieta motivada por los nervios. Supuestamente el chico no debería saber nada sobre lo que estaban planeando, ya que el padre le pidió a su mujer y a Yashira que no contasen nada a ninguna persona hasta esa misma noche. No quería perder el control de la situación. Poco a poco, Amini se fue recuperando y participaba más en las tareas de la casa, pero un mediodía, después de clase, se presentó  con el ojo morado. Chi estaba esperándolo, la directora había llamado para contarle que el niño se enfrentó a dos compañeros de clase. Las peleas no estaban justificadas en casa y esto lo sabía el joven, que llegó cabizbajo intentando ocultar el golpe.

			—No te escondas, ya lo sé…

			—¿Qué sabes?

			—Todo. Me llamaron desde el colegio y me dijeron que te peleaste.

			—Papá, tú no sabes nada —gritó tirando la mochila al suelo y empezando a llorar.

			—No hace falta que te pongas así —respondió prudentemente Chi llevándolo a la parte de atrás de la vivienda—. Sé que estás nervioso por lo que pasará dentro de diez días, pero te prometo que a Yashira no le ocurrirá nada, lo tengo todo controlado.

			—Controlado no hay nada, padre —replicaba con la cabeza negando en todo momento y muy nervioso—. He metido la pata.

			—¿Por qué dices eso, Amini? —dijo Chi, que estaba empezando a sospechar que sus secretos no fueran tales.

			—Papa, le conté a un amigo nuevo del colegio, que su padre es juez, que Yashira se iría una semana antes a Europa y que no se cumpliría la sentencia.

			—¿Por qué has hecho eso, hijo? —preguntó impotente. No daba crédito a lo que escuchaba porque la mayoría de los jueces de la zona respaldaban la Sharia.

			—Creía que si alguien se enteraba, Yashira volvería a tener un juicio y no se podría ir a Europa.

			Sin poder reñir a su hijo por lo que había hecho, rápidamente se metió en casa y llamó a su hermano para contarle lo sucedido. Kevin intentó calmarlo, y le sugirió que fuese preparando el equipaje de la chica y que estuviese atento al teléfono. Malaika estaba trabajando en el pueblo y no sabía nada, otra joven estaba dando a luz, pero esta vez todo estaba saliendo bien y sin complicaciones. Al terminar, volvió a casa y se dio cuenta de que en la carretera junto al embarcadero Shiran estaba acompañado de más hombres vigilando. Ekon se acercó con la barca a recoger a su madre y le adelantó que en casa existía un revuelo que no parecía muy normal. Tan nerviosa y preocupada, entró y se encontró a Chi sentado en el suelo en una esquina del salón con las manos puestas en la cara y Amini junto a él en una silla con mirada triste.

			—¿Qué ha pasado?

			—Todos saben qué vamos hacer con Yashira.

			—He sido yo, pero no lo pensé. Intentaré solucionarlo.

			—No solucionarás nada —le recalcó su padre, que se levantaba y se acercaba a Malaika—. Debes comportarte, tienes que ser hombre y decirle a Yashira lo que ha ocurrido. Mientras tanto, tu madre y yo tenemos que solucionar algunos temas.

			El enfado del cabeza de familia era evidente, pero necesitaba tranquilizarse y pensar en varios temas que le inquietaban. El primero, salir de casa sin ser vistos, lo que era casi imposible por la situación de la vivienda, y el segundo, la posibilidad de que a cualquier hora llegase el jefe del pueblo y le quitase la custodia de la chica por riesgo de fuga. En ese instante Kevin llamó a casa. 

			En la habitación, entre tanto la chica dormía sin saber que se aproximaba una pesadilla. Durante la noche estuvo estudiando un poco de español. Le habían regalado un curso de iniciación al español en CD y aprovechaba cuando Yadir dormía para prepararse. Su amigo se acercó a la cama y se sentó junto a ella, con pequeñas llamadas intentó que se fuese despertando, pero tuvo que utilizar las manos para que ésta se diese cuenta de la presencia de Amini.

			—Buenos días.

			—¿Qué pasa? ¿Ocurre algo? —preguntó extrañada al ver a su amigo llamándola. Pero se acurrucó de nuevo hacia el interior de la manta sin prestar más atención. 

			—La verdad es que sí —respondió. El sueño desapareció en ese instante y se incorporó de la cama como impulsada por un resorte.

			—Yashira, todos saben que te vas a ir.

			—¿Y qué problema hay si en casa lo saben todos?

			—En casa sólo no, también fuera —explicó el chico, emocionándose en cada palabra que pronunciaba y sin tratar de disimular que estaba hundido.

			—¿Pero cómo se han enterado, Amini? 

			—Pensé en que si lo decía tendrías otro juicio, te perdonarían y te quedarías conmigo.

			La chica no daba crédito a lo que escuchaba, pero tampoco podía enfadarse con alguien que lo único que buscaba era estar cerca de ella.

			—No te preocupes, no es cosa tuya  Amini. Alá lo ha querido así y ya está —le respondió.

			La fuerte religión inculcada a la chica desde pequeña hacía que todo lo viese en positivo y sin rencor. Aunque esta vez, su respuesta sonó mucho mas apagada que en anteriores ocasiones. Se dirigió a su hijo que estaba con los ojos abiertos y masticando fuertemente el chupete. Le dio un beso con delicadeza.

			—Príncipe, nuestro viaje tendrá fin muy pronto, pero te puedo jurar que nuestra parada no estará en Kurami, ésta es nuestra salida.

			Contra todo pronóstico, la chica no pensaba rendirse a los deseos de su dios, tenía ganas de luchar y salió rápidamente del cuarto. En la mesa del comedor se encontró con sus protectores. La invitaron a sentarse.

			—¿Qué puedo hacer ahora?

			—No te preocupes por nada, Yashira. Es difícil, pero tenemos una solución: hay que adelantar los planes.

			—¿Para cuándo?

			—Me ha llamado mi hermano y me ha dicho que tenemos que hacerlo esta noche. Un camión te esperará a las tres de la mañana en la cafetería. Tenemos que aprovechar la noche como aliada. 

			—¿Y cómo saldremos? —preguntó cogida con fuerza de la mano de Malaika, aunque a la joven no le inquietaba adelantar el viaje. 

			—Cogeremos una barca hinchable que tengo en el desván, la llenaremos y saldremos sin hacer ruido por detrás de la casa. Llevaré el coche al taller esta tarde y le pediré a un amigo que lo aparque por la noche en una carretera cercana en la otra parte del lago. Con un poco de suerte, todo saldrá bien.

			—Seguro que saldrá bien, mi niña, lo único que tenemos que hacer es el equipaje y estar tranquilos.

			En realidad, Malaika temía que llegase la noche. Shiran acechaba desde hacía meses y,  como un lobo, estaría atento a su presa.

			Chi salió para mover el coche y se encontró con los enemigos de la chica, pero además al embarcadero había llegado el alcalde. Por un momento se quedó inquieto y asustado, pero no venía a por Yashira. Se acercó para hablar con los vigilantes y sorprendentemente estaba pidiendo a Shiran que se retirase con sus amigos de los alrededores de la casa. Por lo visto, el juez mandaría a policías para controlar la situación. Chi quedó extrañado por la orden. El jefe del pueblo no le hizo mención alguna sobre el rumor de huida. Era como si no supiese nada. 

			Mientras, Yashira estaba preparando en su habitación el escaso equipaje que podía llevar para el viaje, ya que por delante quedaba cruzar Níger, Argelia, Marruecos y el tramo más complicado, la frontera con España. El camión del amigo de Kevin la recogería en la cafetería, desde allí viajarían durante días hasta Agades, capital de Níger. El camino juntos terminaría en Argelia. Durante el trayecto, según los planes, se haría pasar por la mujer del conductor. Desde allí, montaría en otro transporte hasta la frontera de Marruecos con España. Los pasos fronterizos no son difíciles en el norte de África, pero la entrada en Europa cada vez estaba siendo más complicada. Con el equipaje hecho y su hijo en brazos, la familia aguardaba unida a que anocheciese. Cuando se acercaba el reloj a las dos de la mañana, todos esperaban la despedida en el salón con las luces apagadas y una sola vela encendida para no llamar la atención. Sería solo Chi quien la acercaría hasta el camión para no levantar más sospechas. Alika estaba llorando, y en sus manos tenía una carta que ella misma escribió con ayuda de su madre para entregársela a su amiga. Ekon, Dumaka y Chioke estaban abrazados a Malaika, que intentaba consolar a los chicos en sus lamentos. Para la mujer tampoco era fácil. Yashira pidió a Chi que cogiese en brazos a Yadir para poder despedirse de la que había sido su familia, recogió el sobre de su amiga y seguidamente se fue hacia el grupo y se abrazó fuertemente a ellos. Amini esperaba en la puerta vestido, no tenía intenciones de despedirse.

			—Yo voy también a acompañarla —dijo con aplomo.

			—Hijo, es muy peligroso y no deberías venir.

			—He dicho que voy, y lo haré. Aunque sea andando. 

			Totalmente convencido dejaba pocas posibilidades para rechazar su ofrecimiento. Aunque Chi sabía lo peligroso que podría llegar a ser encontrarse con alguno de los guardianes o con el propio Shiran, tuvo que aceptar que su hijo quisiese enmendar su error. 

			Sin más despedidas, Amini metió la barca de plástico en el agua y montaron los tres. Con mucho cuidado y sin hacer ruido empezaron a remar intentando no mover el agua. Parecía que en el embarcadero de la carretera no había nadie, no se veía luz alguna y todo estaba en silencio. Tardaron un tiempo en llegar a lo orilla y eso le preocupaba a Chi, ya que su hermano le pidió que fuese puntual. Cuando llegaron a tierra le dijo a su hijo que escondiese muy bien la barca para poder volver a casa por el mismo sitio. Mientras, el hombre se acercó en busca del coche y la chica esperaba con su hijo cerca de la carretera. En ese mismo momento se escuchó un ruido, parecía como un motor de coche. Amini agarró fuertemente a la chica llevándola a unos arbustos para esconderse, y agachados, vieron como un vehículo pasaba muy cerca de ellos y no era el suyo. A los segundos, Chi llegó conduciendo su coche y pudieron emprender la marcha sin más problemas. Yashira estaba nerviosa y su hijo, como siempre, se mostraba muy tranquilo. 

			La joven aprovechó la hora que le quedaba de viaje hasta encontrarse con el camionero y entonces leyó la carta que su amiga le entregó. Cuando la abrió, se dio cuenta que se trataba de una poesía escrita por las dos mujeres de la casa.  

			De tu familia

			El camino te puede parecer largo,

			lleno de obstáculos grandes,

			repleto de trampas y enemigos,

			pero tu camino final, Yashira,

			merecerá haberlo hecho.

			Cuando estés triste,

			mira una estrella y dile a tu hijo

			que se la comprarás de recuerdo,

			y en ese recuerdo

			nos tendrás a nosotros.

			Alika y Malaika, con amor a Yashira, 

			y con el sentimiento de Chi, Amini, Ekon, Chioke y Dumaka.

			Emocionada y tras leer varias veces la poesía, veía con lagrimas en los ojos como Chi reducía velocidad. Al fondo se veía una luz muy tenue que iluminaba, como en secreto, un aparcamiento. Se trataba del punto de salida. El establecimiento se encontraba cerrado y aparcaron junto a unos coches con personas durmiendo dentro de ellos y un furgón grande, justo en frente, que no tenía ventanas en la parte trasera. Habían llegado unos veinte minutos tarde, se perdió mucho tiempo en la barca y eso ponía nervioso a Chi, que no sabía si llamar a su hermano o esperar un poco. En ese momento, el furgón empezó a dar ráfagas de luz. Sorprendidos por el cambio de vehículo, bajaron del coche y se acercaron a él. En su interior, un hombre bajaba la ventanilla del conductor. 

			—¿Cómo estás, Chi?

			—Hola, Ali —respondió, mientras Chi y Yashira vieron sorprendidos, que se trataba del propietario de la empresa—: ¿Cómo vienes tú mismo?    

			—Creí mejor hacerlo yo, no me fio de ninguno de los conductores que pasaban por aquí hoy.

			—Me da mucha más confianza que estés aquí —dijo Chi.

			—Tenemos que partir ya, quiero salir del país antes de que amanezca.

			Amini se había acercado a recoger el equipaje de su amiga al coche. A la vuelta, se encontró con ella, que se apartó de los adultos para despedirse de él.

			—Lo siento mucho, Yashira, no quería perderte.

			—Algún día, Amini, volveré a verte. Siempre serás mi cazador y la persona que abrió mis ojos.

			Ruborizado, el chico siguió pidiendo perdón mientras le daba vueltas en su cabeza a lo que había escuchado de su amiga. En ese momento, Yashira silenció a su amigo con un beso en los labios que duró un par de segundos, pero que fueron suficientes para que Amini quedase con la boca abierta y el gesto congelado. 

			Era el turno de despedirse de Chi y durante unos minutos estuvieron fundidos en un abrazo sin decir nada. Yashira rompía el silencio en ocasiones para agradecer todo lo que su padre adoptivo había hecho por ella. La protección que demostró durante todo momento el hombre, poniendo en peligro incluso a su familia, nunca antes en su corta existencia se la ofreció nadie. El momento fue irrumpido por Ali, que veía que el tiempo pasaba y estar en ese sitio podría traerles problemas. Cualquier radical de la zona que la reconociese, muy probablemente, pondría en peligro el viaje. Chi acompañó a la chica hasta la puerta, la llevó a una parte donde nadie los veía y le dio un sobre.

			—Aquí hay 1.200 euros y la dirección de un amigo en España que te está esperando. Guárdatelo donde nadie pueda verlo, y no digas jamás que tienes ese dinero.

			El hombre había cambiado el dinero en un banco de Kano días antes y estaba preparando el viaje de la chica con todos los detalles por si algo malo sucedía. Yashira, enmudecida, quiso en primer momento rechazar el dinero.

			—Es mucho lo que estáis haciendo por mí, no puedo aceptarlo.

			—Cállate y escóndelo. Además, coge mi teléfono móvil, guárdalo y enciéndelo para llamarme cada vez que tengas algún problema o estés en peligro. En la agenda te he puesto algunos teléfonos de la policía de los países por los que vas a pasar. ¿Entiendes todo lo que te he dicho? 

			—Sí —respondió ella. 

			La joven nerviosa metió el dinero entre las mantas que abrigaban al niño y el teléfono lo guardó en su ropa interior.

			—Cuídate, Yashira. Y cuida al príncipe de mi casa.

			El niño miraba a su alrededor como entendiendo la conversación, mientras mascaba el chupete.

			—Chi, gracias por todo, algún día os devolveré el favor. 

			Con algunos besos más, la chica subió a la furgoneta y empezó su viaje camino a Europa. El trayecto de vuelta para Amini y Chi fue agridulce; por un lado, estaban contentos por el nuevo futuro de Yashira, pero también se sentían tristes por no tenerla con ellos en casa. La vuelta de ambos fue tranquila y llegaron sin problemas; eso sí, comprobaron de nuevo extrañados que nadie vigilaba en el embarcadero. En el furgón empezaban un recorrido de una semana hasta llegar a Argel. Más de 2.500 kilómetros por delante, algunos con carretera asfaltada y otros no. Ali intentaría dejar atrás Nigeria antes del amanecer, aunque en realidad no iba rápido con el vehículo. La chica conversó con él durante un par de horas hasta que sus ojos empezaron a cerrarse poco a poco rindiéndose al sueño con su hijo en brazos. Cuando Yashira despertó, ya habían pasado hacía unos minutos la frontera y se encontraban en Níger. Ali estaba parando en un hostal de carretera, necesitaba descansar y pidió dos habitaciones. Le dejó dinero a la chica para que fuese a comprar comida. Yashira lo recibió y estuvo a punto de decir que ella también tenía, pero las advertencias de Chi la frenaron. Fue a buscar unos bocadillos y se los comieron juntos en una de las habitaciones, hablando en todo momento de la familia de Ali, quien parecía estar muy orgulloso de sus hijos. Estaba siendo muy atento y cariñoso, todo parecía tranquilizarla. Con el estómago lleno, se repartieron las habitaciones y se fueron a descansar a la cama.

			—Saldremos dentro de unas 6 horas, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —asintió, ya que sabía que no se podía perder tiempo durmiendo. Lo justo para descansar un poco.

			Tras el descanso, abandonaron el hostal y de nuevo emprendieron su viaje. La ruta de ese día terminaría en Agades, capital de Níger. Durante la tarde, Ali recibió la llamada de su mujer, quien parecía estar enojada. Paró la furgoneta y salió afuera para hablar con más intimidad. Desde el interior, Yashira tenía complicado escuchar la conversación, pero en una de las frases pudo entender como el hombre decía que mañana volvería a casa. Quizás lo dijo para tranquilizar a su mujer, pensó Yashira. Enseguida subió de nuevo al coche y siguieron el camino.

			—¿Pasa algo, Ali?

			—Nada, era mi mujer, que es muy celosa —respondió con una sonrisa. 

			Sin más, prosiguieron el viaje. Ali estuvo hablando en todo momento de la importancia de la familia y el respeto debilitado en el país hacia las mujeres. Se veía que era un hombre sensible y contrario a la lapidación. Al cabo de unas horas recibió la llamada de Kevin que se le veía muy apagado. Durante la conversación, sólo respondía con monosílabos. Yashira quiso agradecer al hermano de Chi lo que estaba haciendo por ella, pero Ali no le dejó el teléfono. Colgó y se quedó en silencio hasta que encontraron un hostal para dormir. Era la hora de cenar. Durante la comida tampoco dijo palabra:

			—¿Te ocurre algo, Ali?

			—No pasa nada, Yashira. Son asuntos míos, en ocasiones no se pueden hacer los encargos tan rápido como se querría y la gente es muy impaciente.

			—¿Pero es algo sobre mí? —preguntó ella un poco asustada.

			—No. Es un encargo que tengo que hacerle a Kevin y todavía no he tenido tiempo para ello.

			La chica se quedó más tranquila, terminó de cenar y se fue hasta su habitación para dar el pecho a Yadir. El niño estaba portándose estupendamente y lloraba muy poco durante el trayecto. Madre e hijo cruzaron sus miradas y a Yashira le saltó una lagrima de alegría al verlo y pensar que ya quedaba un día menos para la libertad.   

			Al día siguiente empezaron el camino por una ruta sin asfaltar, se trataba de la misma carretera pero su estado era lamentable. Pasaron por Arlit, la última ciudad de Níger y que la une a Tamanrasset, en Argelia. En pleno desierto del Sahara, una zona árida y empobrecida donde la temperatura puede superar los 40 grados. Insoportable incluso yendo en coche. Por la carretera se cruzaban únicamente con camellos y nómadas andando por la cuneta, quizás de tribus cercanas. En pocas ocasiones, un surtidor aparecía y alrededor de él se multiplicaba la vida y el movimiento. Durante toda la jornada estuvo callado Ali, no decía nada y desde el día anterior su actitud cambió y no cogía el teléfono que no paraba de sonar. Yashira se sentía muy incómoda y la noche aparecía en el tercer día de trayecto. La carretera solo estaba iluminada por el paso de los coches, que eran muy pocos a esas horas. Ali empezó a bajar la velocidad, alrededor no se veía ningún hostal ni cafetería. Giró hacia un camino y paró a unos metros de la carretera.

			—¿Pasa algo, Ali? —preguntó la chica, que esperó un momento para recibir contestación, pero su acompañante no hablaba. Solo miraba al frente con las dos manos en el volante—: ¿Has visto algo, quizás? 

			En ese momento, Ali empezó a tocarla por debajo del vestido, mientras ella sorprendida intentaba apartarse. Sin posibilidad de abrir la puerta, cerrada por fuera, la chica se quedó paralizada: no entendía qué estaba ocurriendo. 

			—¿Qué estás haciendo, Ali? No ves que tengo al niño en mis brazos…

			—Déjalo en el asiento de atrás —dijo él.

			—¿Pero qué quieres de mí? ¿Qué haces? —preguntaba la chica mientras que el viejo ya llegaba a tocarla con fuerza y sacaba la lengua para darle un beso. La joven empezó a gritar y éste, sin pensarlo, le pegó un puñetazo en la cara que la dejó aturdida. Retiró al niño como si fuera un objeto y lo dejó en su asiento. Seguidamente, cogió a Yashira de los pelos, la sacó del vehículo y la montó en la parte de atrás de un empujón. El sillón era lo más parecido a una cama. Ella,  temblando de pánico, yacía indefensa y sin posibilidades de resistencia. Con  violencia, Ali se abalanzó y le rompió con fuerza el vestido dejando al descubierto la ropa interior de la joven. Ella casi no podía defenderse mientras  él trataba de arrancarle el sujetador. Consiguió partirlo, haciéndole sangrar la espalda por el daño causado por el elástico. Yashira, sin apenas coordinación en sus movimientos, trataba de cubrirse en un gesto de defensa inútil. Él, con la mirada desencajada, se bajó los pantalones y empezó a masturbarse.

			—¡Mírame puta! Le gritaba como un loco sin dejar de tocarse.

			Yashira estaba dolorida y sangraba por una de las cejas. De repente, sacó fuerzas de algún sitio y empezó a patalear y a tratar de arañar a su agresor. Entonces recibió un fuerte puñetazo en la cabeza que casi le hace perder el sentido e hizo que se rindiera. El viejo la cogió y le dio la vuelta con mucha violencia. Ella quedó boca abajo completamente aturdida e indefensa. Las intenciones del hombre estaban totalmente claras: iba a violarla analmente. Ella, inesperadamene volvió en sí y comenzó a gritar desespera. Nadie podía escucharla. Ali le puso un trozo de vestido en la boca, enmudeciéndola, y le sujetó las manos con otro trozo. Siguió adelante con su objetivo. El niño empezó a llorar como tratando de ayudar a su madre.

			 —Cállate, mocoso —le dijo como si este entendiese algo.

			Enfadado por no poder estimularse, se fue hacia delante y cogió al niño de un brazo y sin ningún cuidado lo dejó fuera del camión, tirado en la cuneta junto a la rueda trasera. Sin mirarlo, volvió al vehículo y continúo bajándole las bragas a Yashira que lloraba sin consuelo por no saber qué había pasado con Yadir. El móvil cayó al suelo y Ali se dio cuenta. Enfadado por no saber que la chica tenía teléfono le propinó de nuevo otro puñetazo, esta vez en la nuca. Sin posibilidades para defenderse, el viejo introdujo su miembro en el ano de Yashira. La joven se retorció de dolor mientras de su mirada perdida seguían brotando lágrimas de rabia y desesperación. 

			—¿Te gusta? —se atrevía a preguntar mientras el sudor de éste, se hacía notar en el cuerpo de Yashira.

			Ali le dio la vuelta. Ella, inmóvil y completamente rendida, sintió cómo le introducía el miembro por la vagina salvajemente. A los minutos, el viejo le quitó la mordaza y le susurró en el oído:

			—Como me muerdas la polla, mato a tu hijo, así que empieza a chupármela hasta que me corra en tu boca.

			La joven temiendo que cumpliese la palabra, se acercó y empezó la felación. Después de diez minutos interminables, eyaculó. Cansado se dejó caer en el cuerpo de la chica, que dolorida y sangrando se había quedado inmóvil, ya sin lágrimas y con la mirada perdida. De fondo y sin poder hacer nada, escuchaba el llanto de Yadir.

			—¿Te ha gustado, zorra? Te lo mereces por lo que hiciste, todos tenemos que pagar nuestros pecados, y las putas no pueden irse sin ser juzgadas. 

			La chica quedó traumatizada al escuchar esas palabras. Ese hombre amable con Chi y Amini cuando llegó a la cafetería,  que la había llevado durante tres días en su coche y que solamente hablaba de los valores de la familia… Ése , tenía desde el principio un final preparado para ella.  

			—Nunca vuelvas a Nigeria, nunca digas qué te pasó y quién te lo hizo, porque si nos enteramos de algo o te vemos por allí, el castigo será peor —le advirtió—. Ah, y de parte de Kevin, que si la huida te la dictaba el corazón, el corazón estaba equivocado y te merecías el castigo. Además, te pide perdón por no estar aquí, pero anda muy liado con su libro, aunque me dijo que le hubiese gustado follarte.

			Esto fue lo último que Ali le dijo a Yashira mientras la cogía del brazo y la echaba del furgón. Tirada en la carretera, sin poder asumir nada de lo que había pasado y escuchado, se fue gateando hasta su hijo dejando un reguero de sangre que le salía de la entrepierna. Lo agarró fuerte y sin parar de temblar se arrastró hasta llegar a un árbol, utilizando el tronco de apoyo. Mientras daba marcha atrás, el camión se incorporaba en la carretera y se alejaba dejando una nube de polvo en su abandono.

			—Kevin, el trabajo está hecho —le dijo Ali a su amigo por teléfono, pocos segundos después de abandonar a Yashira y a Yadir en medio de la nada.

		


		
			CAPÍTULO 7
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			Llegaron las hienas

			Sola junto a su hijo, el polvo de la carretera que levantaban los coches al pasar estaba dejando sin respiración al pequeño, que no paraba de llorar y toser. El sol empezaba a castigar con fuerza desde muy temprano y el árbol donde se encontraban ofrecía poco cobijo. Sin fuerzas ni para abrir los ojos, notó como una gran sombra se acercaba a ella. Cuando despertó, estaba acostada en una cama limpia y grande junto a Yadir. No sabía cómo había logrado llegar a una vivienda. Por un momento empezó a pensar que Ali había vuelto para continuar el castigo, capturándola de nuevo por orden de Kevin. Ese pensamiento fue siendo cada vez más intenso para ella, que no confiaba en nadie, ya que todos parecían haber organizado bastante bien su futuro. Empezaba a desconfiar de Malaika y Chi, no entendía cómo podían desconocer el secreto oscuro que Kevin tenía guardado. Además, ellos fueron quienes más la animaron desde el principio. Descontrolada por sus pensamientos negativos, se levantó de la cama y cogió a Yadir. Rápidamente intentó salir de la habitación, pero en ese momento una mujer irrumpió en el cuarto con un barreño lleno de agua. 

			—¿Qué haces, niña? —preguntó la mujer, que parecía ser la propietaria de la casa.

			—¿Quién es usted? —preguntó asustada, mientras miraba a su alrededor como buscando otra salida.

			—No te preocupes por nada, soy amiga de las personas que te han traído hasta aquí. Se han ido a trabajar y me pidieron que me quedara junto a ti. Te recogieron en la carretera junto al bebé. 

			—¿Y quiénes son esas personas? ¿No será un viejo con canas y los ojos saltones? —dijo ella exaltada. 

			—¡No, mujer! Son unos chicos jóvenes que trabajan en el circo. Me dieron dinero para que cuidara de ti.

			Al escuchar esa respuesta se quedó más tranquila, y sin fuerzas se dejó caer en la cama perdiendo de nuevo la conciencia. La mujer apartó a Yadir de los brazos de su madre y empezó a lavar a Yashira, retirando con una esponja toda la sangre seca dibujada en las piernas y el polvo que tapaba en su cuerpo los arañazos y las heridas causadas en la violación. 

			Cuando de nuevo abrió los ojos, estaba rodeada de hombres que la miraban fijamente. Eran cuatro chicos altos y fuertes, tenían cicatrices por todo el cuerpo y llevaban en sus manos una especie de protección de cuerdas, muy parecida a un guante de boxeo. La miraban como si fuese un animal raro, y uno de ellos tenía a su hijo en brazos. 

			—¿Cómo estás? —preguntó quien parecía ser el cabecilla del grupo.

			—Estoy dolorida, me han hecho mucho daño.

			—¿Quién te ha pegado?

			—Nadie. 

			La chica recordó la advertencia de Ali y ya no se fiaba de nadie. Pensando que quizás estos nuevos chicos eran mandados también por Kevin y querían saber si diría lo ocurrido a alguien.

			Sorprendidos por la respuesta, en silencio vieron como la mujer de la casa llegó con una bandeja a la habitación e invitó a los presentes a que dejasen descansar a la chica. La señora mezcló agua con unas plantas medicinales.  Yashira tomó el remedio casero sin protestar que la dejó en estado de relajación. A las horas, con más fuerza, se levantó de la cama y salió del cuarto, y al pasar por un pasillo llegó al salón de la casa. En él, estaban todos sentados y comiendo, se pasaban trozos de carne de un lado a otro. Ella, un poco avergonzada, irrumpió en la comida con un camisón ancho que le puso la mujer después de lavarla.

			—Hola —dijo tímidamente. 

			—¿Cómo estás? —preguntó el joven que todavía tenía en los brazos a Yadir.

			—Estoy mejor, ¿me puedes dejar coger a mi hijo?

			La chica se asustaba cada vez que alguien tenía a Yadir, soñaba mucho con que una persona los separaba y ese temor la mantenía protectora con su hijo.

			—¡Por supuesto! Es un niño muy bueno y tiene unos ojos muy bonitos, se parecen a los de Simon. 

			El chico señaló a un compañero que estaba sentado en la mesa y que fue el primero que habló en el dormitorio. Yashira se acercó a él, y se dio cuenta de que los ojos eran idénticos, el azul claro de los ojos Yadir no era único en el niño. 

			—Se parecen tus ojos a los de mi hijo, son hermosos.

			—Gracias —contestó el chico mientras el resto de la mesa se burlaba por haber sido piropeado por la chica.

			—¿A qué os dedicáis?

			—Somos domadores de hienas, pero tenemos de todo en nuestro espectáculo, desde mandriles hasta serpientes pitón.

			Yashira quedó horrorizada por la respuesta. Parecía imposible que el destino la uniese con la persona que hizo que la sentenciaran sin que esta supiese nada. Era el joven de ojos claros que pasó por el pueblo hacía unos tres años, como dijo el alcalde en el juicio.

			—¿De dónde sois? ¿No seréis de Nigeria?

			—Pues sí, somos de un orfanato del norte. Desde pequeño estamos juntos, pero no somos hermanos. Nos abandonaron nuestras familias siendo bebés.

			—Lo siento mucho. Yo me llamo Yashira y soy de Nigeria —dijo la chica, que no quiso mencionar más datos para no dar pistas sobre su huida.

			—Nosotros somos Sunday, Victor, y el guapo de los ojos azules es Simon y es el jefe, y yo soy John. Los nombres son muy ingleses, ya lo sabemos, pero nos los pusieron así en el orfanato.

			—Y yo soy Ruth —resaltó la mujer de la casa, que no quería quedarse atrás en las presentaciones, mientras preparaba un cubierto más en la mesa y seguía preguntando—: ¿Y qué haces por aquí, chica?

			—Pues quiero llegar a Europa. Tengo un familiar en España y quiero verlo. Todos en la mesa quedaron sorprendidos de que una mujer tan joven y su niño hiciesen un camino peligroso, lleno de mafias y con fronteras vendidas por dinero. Durante la comida todos empezaron a imaginar cómo sería vivir en España o Europa, y se preguntaban si su espectáculo podría ser llevado hasta allí y si tendría éxito. Yashira se calmó mientras comía y empezó a disfrutar de la compañía de los chicos, que contaban chistes y anécdotas, riéndose de todo y de todos. Ése era el último día para los feriantes en el pueblo y viajaban a otro lugar desplazándose en un autobús antiguo que estaba preparado para ellos y sus animales. Los chicos la invitaron a que se uniera al grupo, y ella, sin otro plan preparado, aceptó hasta que pudiese pensar en cómo seguir su camino. 

			Durante los viajes con su nueva familia, la chica empezó a trabajar en la limpieza y el cuidado de los animales, además colaboraba en el espectáculo junto a Yadir. Los dos se acercaban a una hiena y la acariciaban, haciendo que el animal diese un lengüetazo al niño y otro a ella. Se trataba de uno de los platos fuertes del espectáculo, debido al temor de la gente hacia un animal que era de los más peligrosos y temidos en África, ya que con su aspecto de perro abandonado era conocido por cazar por la noche alimentándose de animales muertos, enfermos o viejos. No obstante, las hienas del espectáculo estaban amaestradas desde pequeñas y eran menos peligrosas.

			Durante meses, Yashira estuvo haciendo lo mismo, e incluso celebró el primer cumpleaños de Yadir con el grupo, quienes montaron una gran fiesta donde se disfrazaron de payasos y vistieron incluso a los monos con ropa y sombreros. Después de tanto tiempo juntos, la joven había logrado mantener una gran amistad con todos, pero en particular con Simon, a quien empezó una de las noches a preguntarle sobre su pasado en el orfanato, intentando saber qué hubiese pasado si su hijo hubiera entrado en uno, tal y como dijo el juez. Éste, totalmente emocionado, retiró a su amiga del grupo y empezó a contarle como se había fugado con tan solo cuatro años después de recibir todos los días una paliza injustificada motivada por el color de sus ojos. Una de las veces le pegaron con tanta fuerza que juró que nunca más le tocarían, y aprovechando un descuido se fugó hacia las montañas. Después de tres días sin parar de andar y sin comer, encontró una cueva y se quedó a dormir en ella. Cuando despertó, estaba rodeado de hienas que parecían hambrientas y con mucho miedo intentó escapar, pero no pudo encontrar un hueco para salir. Se quedó quieto y una de ellas se acercó con un trozo de carne cruda en la boca y lo dejó caer en el suelo junto a él. Sin pensarlo, no declinó el ofrecimiento y se lo comió, sin saber de qué otro animal se trataba tan crudo y exquisito manjar. Desde aquel momento, fue acogido en el grupo como si fuese una cría más y durante seis años convivió con los animales, cazando con ellos y ayudándolos a curar las heridas que el hombre les producía. Con diez años, abandonó la manada y no se fue solo, porque la hiena que le ofreció el trozo de carne la primera noche lo acompañó en el viaje junto a una pequeña cría que tuvo meses antes. Simon le puso una cuerda sobre el cuello para que nadie temiese y le hiciese daño y los tres empezaron a realizar su espectáculo en los pueblos a los que llegaban. El color de los ojos y la posibilidad de amaestrar a una hiena hizo que muchas personas lo tratasen como si fuese un enviado divino y le diesen dinero a cambio de protección. Además, se dio cuenta de que la superstición daba trabajo y empezó a fabricar y vender unos bozales de perros que servían, según el joven, para que aquel que lo tuviese en casa se protegiese del ataque de los animales o del diablo. La gente los compraba sin pensarlo. Al paso de los años, recaudó tanto dinero que pudo volver al orfanato, y cuando llamó a la gran puerta de la entrada, abrió uno de los que siempre le pagaba. Pudo reconocerlo sin que éste lo reconociera a él al principio, hasta que lo miró a los ojos. Sin capacidad para enfrentarse al chico que años antes se había escapado, lo que además redujo el ingreso de dinero que recibía el centro del gobierno, tuvo tanto temor a los animales que lo acompañaban que ni se acerco a él. Llamó al director del orfanato, que también pegaba a los chicos, y frente a frente, con una gran diferencia de edad, el chico sacó dinero y compró la libertad de sus tres amigos del orfanato. Desde entonces ellos lo acompañaban en el espectáculo. La historia de Simon había dejado sin palabras a Yashira. Parecía una película, pero estaba encantada con el final. Se acercó al chico y le dio un beso en la mejilla, agradeciendo que también a ella la hubiese salvado. 

			Las semanas seguían pasando y cada vez estaba más cerca de la frontera con Argelia, un paso obligado para poder alcanzar su sueño. Su nueva familia le hacía tan feliz que algunos días pensaba en desistir de su lucha y quedarse para siempre en el mundo del circo. Pero ella sabía que cuando cruzase de nuevo por el norte de Nigeria sería perseguida. En ocasiones pensaba en Chi, Malaika y los chicos y se ponía triste por no poder hablar con ellos. Sus dudas sobre la culpabilidad de estos se habían disipado, ya que era imposible que gente tan cariñosa hubiese planeado la tortura a la que fue sometida. Una de las noches, Yashira se sinceró con Simon y le contó lo ocurrido la noche antes de que la encontrasen. Al explicárselo, el chico supo de quiénes estaba hablando su amiga. Al parecer, era muy conocido el rumor en la región de Kabo de que un escritor de prestigio era el líder de una secta radical perteneciente a Al Qaeda y que utilizaba sus influencias para viajar libremente por el mundo sin levantar sospechas. Por él, Nigeria se estaba convirtiendo en uno de los refugios más importantes para los terroristas islámicos y cada vez los radicales tenían más presencia. La chica, sorprendida, se dio cuenta de que quizás no murió por haber estado protegida por el hermano del jefe, y que la desaparición de los vigilantes del embarcadero fue algo premeditado por Kevin y sus amigos. Temblando y con una cara que reflejaba miedo, solo pensaba en lo cerca que estuvo en la boda de todos sus verdugos. Simon, que se dio cuenta, se abrazó a ella y empezó a darle besos en la cabeza.

			—No te preocupes por nada. Ya estás a salvo.

			—Pero podría estar muerta y me da miedo pensar en qué hubiese pasado sin Chi y Malaika en mi vida.

			—Eso es el pasado, y ahora hay que buscar un camino para ti y Yadir —dijo Simon, que le acariciaba la cabeza mientras hablaba y le cogía la mano para darle un beso en la palma. La chica sintió ese beso como si fuese en la boca . Hacía tiempo que no sentía nada por un hombre.

			—Tengo que buscar un camino y tendré que apartarme de ustedes —respondió ella mientras miraba fijamente a los ojos de su amigo.

			—Pero no te alejes hoy, que me gustaría estar cerca de ti.

			Con esta respuesta, Simon se atrevió a lanzarse en busca de los labios de Yashira, quien no opuso resistencia alguna. Hacía tiempo que le gustaba, pero sus desafortunados encuentros con los hombres frenaban sus impulsos. Durante unos minutos siguieron sin apartar los labios. El joven intentó lanzarse por un poco más, pero ella lo paró en ese momento. Recordando la noche con Ali, todo le parecía igual y no se podía concentrar. Sin posibilidad de seguir por sus duros recuerdos, se apartó de Simon pidiéndole perdón y se fue rápidamente hasta su habitación sin mirar atrás y poniéndose bien el vestido. 

			—No pasa nada —dijo el chico en voz baja, quien veía defraudado que su amiga lo dejaba.

			Al día siguiente, el autobús continuaba el viaje, esta vez se adentraban en Argelia por los pueblos cercanos a la frontera. No tenían permiso del gobierno para llevar el espectáculo a ese país, y por ello no querían tener problemas. Normalmente los militares acompañaban por la zona a los turistas para protegerlos en su viaje, la zona está llena de caza-recompensas y terroristas. Era normal que pidiesen papeles y documentación a los que estaban por los alrededores. Llegaron hasta In Guezzam, una población pequeña de unos 5.000 habitantes, pero que tiene el único aeropuerto del sur del país, y eso hace que muchos turistas visiten esta parte o entren en Níger por allí. La masiva llegada de visitantes a esa zona, y que las hienas fuesen un espectáculo digno para fotografiar, hizo que durante todo el día estuviese trabajando el grupo y no les diese tiempo a conseguir hospedaje. Decidieron quedarse junto a la carretera y montar unas tiendas de campaña cerca del autobús. 

			—Éste es un sitio estupendo para dormir, la carretera está cerca, pero gracias a la duna no nos pueden ver si pasa el ejército —sugirió Simon, que intentaba no tener problemas. 

			Así, montaron el espectáculo y se dispusieron a encender un fuego para preparar algo de cenar. Entre las montañas de arena y unas palmeras, primero dieron de comer a los animales. Yashira dejó a su niño dentro del vehículo durmiendo y es que estaba cada vez más grande y a la chica le pesaba tenerlo tanto tiempo en brazos. Ya andaba solo bastante bien. El ambiente estaba silencioso, quizás el cansancio del día se notaba en todos. Con un cielo estrellado y la temperatura muy agradable se fueron yendo poco a poco hacia las tiendas después de una comida rápida. Simon y la chica, de nuevo se quedaron solos.

			—Perdóname por lo de anoche. 

			—No pasa nada, los regalos bonitos se hacen esperar.

			—No estoy preparada para mantener una relación con un hombre. Me da miedo —respondió. Y el temor de Yashira se notaba tanto que el chico solo podía tranquilizarla a través de caricias y abrazos. Entendía que la violación hubiese hecho mella en ella, pero notaba que algo más le pasaba por la cabeza.

			—Me imagino que no es sólo eso. ¿Verdad, Yashira?

			—La verdad que hay algo que no te he contado —le respondió empezando a explicarle todo lo que le había pasado con su hijo y su marido. Totalmente sorprendido, no daba crédito a lo que estaba escuchando, quedando aun más impresionado cuando se enteró de que su paso por Kurami sentenció a la chica a ser lapidada por culpa del color de sus ojos. 

			—La vida quizás ha hecho que estés aquí con el culpable involuntario de tu pasado. Eso tiene que ser por algo.

			Simon empezó a darle pequeños besos y envueltos en una nube de amor se enroscaron en una manta y se dejaron llevar bajo ella.

			Muy cerca de allí, un coche se salía de la carretera y se acercaba por la duna hasta el sitio donde estaban acampados los chicos; se trataba de un todoterreno que paró junto al autobús haciendo muy poco ruido, algo alejado a las tiendas. De él se bajaron cuatro hombres que estaban armados con metralletas y pistolas, parecían militares. Los chicos ni se dieron cuenta de la visita, pero los animales empezaron a moverse muy nerviosos de un lado a otro. Uno de los hombres se acercó hasta la manta donde estaba la pareja y empezó a llamarlos con patadas. Simon, asustado por la inesperada visita, asomó la cabeza y vio que estaba siendo apuntado con una pistola.

			—Levántate de ahí, payaso. Y tú también, zorra.   

			—¿Qué quieren? Nuestros pasaportes están en el autobús.

			—¿Y el pasaporte de ella dónde está? —preguntó señalando a la chica.

			—Lo tengo yo —respondió uno de los hombres desde la lejanía, que tenía tapada la cara con un pañuelo. Cuando se lo quitó, Yashira no podía creerse lo que veía. Se trataba de Shiran, que llegó acompañado de amigos en busca de venganza.

			—No pararás hasta verme muerta…

			—No he parado hasta demostrar que estabais liados desde el principio y que el niño no era mío. La prueba la tengo ante mis ojos.

			 Sin tiempo para que la joven explicase a Simon lo que pasaba, éste recibió una bala en la cabeza dejándolo fulminado en el suelo. Victor y Sunday salieron rápidamente de la tienda al escuchar el disparo y sin posibilidad de responder, también fueron alcanzados por las balas de los visitantes. John, que estaba inmóvil en el interior de su tienda, escuchaba lo que ocurría afuera y sin otra posibilidad, empezó a rajar con una navaja la parte trasera hasta que hizo un agujero lo suficientemente grande para salir y escapar por detrás entre las palmeras sin que nadie se diese cuenta. Escondido entre las dunas, muy cerca de los animales, veía la carnicería en la que se había convertido el campamento. La chica estaba traumatizada, agarrotada por el miedo, y sólo se limitaba a mirar a sus amigos tendidos en el suelo.

			—Esto le suele pasar a los que protegen a putas —le dijo Shiran a la chica mientras ésta le escupía en los pies.

			—Eres un cerdo y un cobarde que solo pegas a mujeres y matas a personas indefensas. 

			Enfadado por la respuesta, le propinó una bofetada que la tiró hacia atrás. 

			En ese momento, sin esperarlo nadie, un disparo mató a uno de los cuatro asaltantes. Venía de lejos y se desconocía al nuevo atacante, pero estaba claro que alguien defendía a la chica. Los hombres buscaron protección detrás de los vehículos. Pero un nuevo disparo alcanzó a otro, quedando solos Shiran y uno de sus amigos. Desconcertados, se tiraron al suelo y miraban hacia todos los lados sin saber de dónde llegaba el ataque. 

			—¿Ves algo, Shiran?

			—Nada, pero será mejor que cojas el coche mientras yo agarro a esta —dijo arrastrándose hasta la chica.

			—¿Tienes miedo? —le preguntó ella—. ¿Qué haces arrastrándote si ha llegado tu final?

			Con sangre fría se dirigía la chica a Shiran,  sin ningún aprecio.

			—Cállate, que el final te llegará a ti en nada. 

			El acompañante se dirigió hacia el todoterreno, monto en él y se encontró con que en la parte de atrás le esperaba un acompañante inesperado que con una navaja lo silenció con un corte en el cuello. Shiran, que después de unos minutos y un largo silencio veía como su amigo no aparecía, cogió a la chica y la levantó apuntándola con la pistola en la cabeza. 

			—Como no te entregues, la mato. ¿Te enteras? —gritó al aire Shiran asustado y dando vueltas mirando hacia todos lados.

			A los segundos apareció de la oscuridad una persona que portaba un rifle de cacería y con la cara tapada.

			—¡Tira el arma al suelo, quítate el pañuelo y descubre tu rostro!

			Shiran estaba muy nervioso y temblaba con el arma en la mano. El hombre, que parecía muy relajado, hizo lo que le pidió y tiró el arma que llevaba. Acercándose al fuego lentamente empezó a quitarse el pañuelo dejando ver su rostro, y no se trataba de John, como pensaba Yashira.

			—¿Cómo estáis, amigos? —preguntó, y la voz tan familiar fue reconocida rápidamente por la chica: increíblemente se trataba de su amigo Amini. 

			El chico llevaba meses siguiendo a Shiran y a sus acompañantes  tras ver que un día en el pueblo se reunieron muchos radicales con la intención de empezar a buscar a la chica. El marido estaba tan ridiculizado en el pueblo por no haber podido matar a su mujer que necesitaba encontrarla y volver con ella para que se cumpliera la sentencia. El joven Amini, que conocía las intenciones desde el principio, estaba muy preocupado  y no sabía nada desde hacía tiempo de su amiga y aunque Kevin le dijo por teléfono que todo había salido bien y que la chica estaba en España, tal y como estaba planeado, le resultaba difícil creer que Yashira nunca lo llamara. Sin saber nada de ella en casa desde que se fue, pensó en que algo malo había ocurrido y empezó a seguir al grupo de Shiran. Durante mucho tiempo estuvieron dando vueltas sin dar con ninguna pista, hasta que en un pueblo de Níger unos vecinos reconocieron que habían visto a un niño con los ojos muy claros en un espectáculo con hienas. Eso hizo que todo fuese más fácil y que un mes después hubiesen encontrado a la chica. 

			—¿Qué estás haciendo aquí, niñato?

			—Ver como un asesino está a punto de morir.

			—Estás equivocado, el único que morirá serás tú. Y me da igual quien sea tu tío —dijo Shiran con mucha seguridad y con el arma apuntándole.

			Desde la lejanía John se ponía a la altura de los animales y miraba como transcurría todo sin poder hacer nada. Las hienas empezaron a hacer sonidos, con unos aullidos que se parecían a una risotada humana; por su parte, las serpientes no paraban de hacer ruido dentro de las cajas y los monos daban vueltas sobre sí mismos enrollándose en las cadenas. Con mucha tensión en el ambiente y a punto de disparar, del autobús apareció Yadir, que se despertó con el ruido y bajaba por las escaleras llamando a su madre. Shiran, sorprendido al verlo, quedó paralizado y en ese momento de incertidumbre la chica aprovechó el revuelo y propinó un codazo en el estómago a su atacante. Éste cayó al suelo de rodillas por el dolor y dejó resbalar el arma, aprovechando ella para recogerla y salir corriendo hacia donde se encontraba su hijo. De rodillas, Shiran sacó un machete y enfadado se levantó de nuevo dirigiéndose hacia Amini.

			—Tú pagarás por meterte donde no te llaman. Y después morirán el niño y la madre. ¿Te enteras, imbécil? 

			Las intenciones estaban claras, pero quedaba otra sorpresa por descubrir. John, agazapado en su escondite, empezó a desatar a las hienas y les quitó el bozal, así que los animales, fieles a su espíritu carroñero y salvaje, no dudaron en atacar a las personas que no conocían. Con la mordedura más fuerte entre los felinos, Shiran y Amini no podían defenderse del ataque de las hienas. John se apresuró antes de que fuese tarde a ayudar al chico y le retiró las dos hienas que estaban atacándole. Mientras, Shiran estaba siendo descuartizado por el resto de la manada. Yashira, nerviosa y todavía con el arma en las manos, la dejó en el suelo y tapó los ojos a Yadir, evitando que éste viese la trágica muerte de su padre. Amini, con algunas mordeduras y sangre, se acercó a la chica y al niño con la ayuda de John.

			—¿Cómo te encuentras, cazador?

			—Me duele un poco, pero estoy bien, cazadora.

			Al paso de unos minutos John silbó a sus animales para que se retiraran del cuerpo de Shiran, quien parecía estar muerto. Utilizado como un muñeco de trapo por las hienas, quedó inmóvil junto a la candela, que poco a poco se fue apagando. Durante la noche, sólo iluminados por las estrellas, empezaron a enterrar a Simon, Victor y Sunday junto a las palmeras. Después de tapar las tres tumbas, las indicaron con unas piedras mientras las lágrimas de John y Yashira mostraban el enorme dolor por la pérdida de sus amigos. Después de casi un año junto a esas personas, la chica se sentía culpable por todo lo ocurrido y de nuevo su pasado irrumpía y cambiaba la vida a tres personas. Embargados en un gran dolor, recogieron todo antes de que amaneciese y llegase alguien del ejército. Rociaron con gasolina el todoterreno de los atacantes y el coche con el que llegó Amini, intentando ocultar huellas. No querían dejar ninguna pista que pudiese implicarlos en la pelea. Tantas personas muertas era una situación difícil de explicar a cualquiera, además de carecer de la documentación necesaria para estar allí. Montados en el autobús, emprendieron el camino de vuelta hasta la frontera de Níger en busca de la casa de Ruth. 
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			Después de unas horas de viaje llegaron a la casa de Ruth y la mujer vio como el grupo estaba reducido y los que llegaban lo hacían en un estado lamentable. Amini, un nuevo acompañante al que no conocía, llegaba con una fiebre muy alta producida por la mordedura de las hienas, portadoras de muchas enfermedades. Ayudado por John, lo dejaron caer en una de las camas mientras Ruth se acercaba con sus plantas medicinales y empezaba a curar las heridas. El chico no paraba de sudar y temblar. La señora de la casa llevaba años atendiendo al grupo, y fue como una madre para Simon cuando este empezó el espectáculo solo. Cada año la visitaba en un par de ocasiones y siempre le traía algún regalo. Yashira mientras tanto se quedó sentada en el salón con su hijo en brazos y encendió el televisor por si informaban de algo; estaba paralizada, no encontraba explicación a lo ocurrido.

			—Cariño, te prometo que seremos felices —le decía a su hijo mientras lloraba y le daba besos en la frente.

			En la habitación terminaban de lavar al chico y de untarle las cremas milagrosas que preparaba la mujer. Después de un tiempo, dejaron descansar a Amini que necesitaba tiempo para recuperar fuerzas. La mujer, más tranquila y en el salón, no dudó en preguntar por los demás temiéndose que algo grave había ocurrido. John, que todavía no asimilaba lo sucedido, se limitó a contarle que estaban todos muertos y que los enterraron entre la frontera de Argelia y Níger. Todavía no había tenido tiempo de hablar con Yashira sobre el tema, y él desconocía el pasado de la chica.      

			—Están muertos por culpa mía. Los que nos atacaron me buscaban a mí —dijo ella sin mirar a ninguno de los dos.

			—¿Cómo que te buscaban a ti? —pregunto Ruth.

			—Buscaban venganza. Me escapé de mi pueblo porque iba a ser lapidada y mi marido llegó para vengarse.

			Tanto la mujer como John escuchaban estupefactos a la joven:

			—¿Por qué no dijiste nada?

			—Lo supo Simon minutos antes de morir —explicó ella y con frialdad relató toda la historia de su pasado. Sentados escucharon el cruel relato de la joven, que no dejó nada por contar y como faltándole aire al hablar recordaba todos los pasos que tuvo que dar desde el nacimiento de Yadir.  

			En ese momento, Yashira calló y se quedó mirando fijamente al televisor como si hubiese visto un fantasma. En la pantalla, una imagen le era muy familiar, se levantó colocando a su hijo en el sofá y subió el volumen para escuchar la noticia. La mujer y su amigo extrañados por la reacción y prestaron también atención a la presentadora: “Un nigeriano llamado Umar Farouk Abdulmutallab, de 23 años, ha sido identificado y acusado formalmente por los delitos de intento deliberado de destruir un aeronave y colocación de artefacto inflamable tras un atentado fallido”.

			—¡A ese lo conozco yo! —exclamó nerviosa, interrumpiendo la noticia y señalando al joven que salía en el televisor mientras seguía escuchando: “Se trata de un terrorista que quiso sin éxito activar un potente explosivo en el vuelo 253 de Northwest Airlines donde viajaban 290 personas, entre pasajeros y tripulación”.

			Y les explicó:

			—Ese chico me dijo en la casa de Kevin que me apedrearía, él estaba en la misma reunión que el hombre que me violó. Eran amigos.

			La chica lo explicaba como si las dos personas que la escuchaban supiesen de lo que hablaba:

			—Tranquilízate, Yashira —le sugirió Ruth, que veía en el estado de ansiedad en el que se encontraba la chica. La mujer se fue a la cocina y le trajo una taza de tila para intentar relajarla.

			“El joven ha admitido que pertenece a Al Qaeda”, continuó la presentadora. 

			Sin parar de moverse, su hijo se agarró a su pierna y empezó a llamarla para jugar. Ella lo cogió en brazos mientras asimilaba el peligroso mundo en el que se encontraba. Incluso John empezaba a temer represalias si alguien descubría los cuerpos de sus atacantes.  

			—Yashira, creo que estamos en peligro. Esta gente está muy organizada y no pararán hasta encontrarte. Deberíamos haber enterrado en otro sitio a los chicos.

			—No hay por qué temer en estos momentos si no salís de casa, yo me encargaré de tapar con unos vecinos el autobús —propuso Ruth. 

			—No debéis preocuparos, yo me iré con mi hijo cuando se recupere Amini. No puedo hacer más daño a la gente a la que quiero. 

			 Sin contrariar a la chica, tanto Ruth como John sabían que lo mejor sería separarse y que ella empezase de nuevo el camino hacia Europa. Durante días estuvieron atentos a la televisión hasta que una de las mañanas apareció la noticia: un turista alemán había descubierto tres cadáveres y las autoridades encontraron otros tres cuerpos enterrados en el mismo lugar. En la frontera se intensificaron los controles y todo tipo de especialistas de Níger y Argelia llegaron para descartar que fuesen turistas asesinados por mafias. Las investigaciones revelaron la identidad de cada uno de los muertos y las noticias destacaban la posibilidad de que el grupo de tres personas no enterradas pertenecían a una cúpula de islamistas radicales del norte de Nigeria y, añadían, que podrían ser compañeros del detenido en Detroit por el intento de atentado en el avión.

			—¿Han dicho sólo tres? —le preguntó John a Yashira.

			—Han dicho seis, pero los números no salen. Tiene que haber algún error, porque son siete.

			Sin prestar más atención, y con un frío que les recorría el cuerpo, pero con la absoluta certeza de que todos murieron, apagaron la televisión y se pusieron a comer en silencio.

			 La noticia llegó a todos los países subsaharianos, incluso hasta Kurami.

			Expectantes a la televisión, Chi y Malaika estaban sorprendidos por la noticia. No podían relacionar lo sucedido con Yashira y su hijo, aunque una corazonada hacía que no apartasen la vista del televisor. El nombre de Shiran no aparecía por ninguna parte y respiraban al ver que tampoco salía la imagen de Amini en las fotografías de los fallecidos. No paraban de pensar en su hijo, ya que no sabían nada de él desde hacía semanas y el móvil aparecía desconectado. Chi supo desde el principio de las intenciones de su primogénito, pero no pudo calmar sus intenciones, únicamente pudo regalarle un rifle, enseñarle a disparar por si alguna vez necesitaba utilizar el arma y dejarle el coche familiar para que pudiese desplazarse. En ese momento, la noticia recogía las imágenes del lugar y el hombre pudo distinguir que uno de los coches calcinados tenía un gran parecido al suyo. Sólo se dio cuenta él y no quiso decir nada al resto de la familia. Los chicos preguntaban mucho por su hermano y la casa desde que se fue no volvió a ser la misma. Incluso Malaika dejó de trabajar como matrona por encontrarse sin ánimos.

			—No debes preocuparte mi amor: tu hijo sabe cuidarse.

			—Sigue siendo un chiquillo. Tengo muchas ganas de verlo, Chi —respondió la mujer con voz apagada y los ojos sin más lágrimas para llorar.

			A unos mil kilómetros de Kurami, Amini luchaba por su vida. Se le estaba complicando la cura de sus heridas y cada vez estaba más débil. Temían que  hubiese sido contagiado con la rabia, enfermedad que asustaba mucho a Ruth. No podía descartar nada y la posibilidad de que las hienas pudiesen transmitir más rápidamente la infección era probable. En la región no existía ningún centro hospitalario que tuviese la vacuna contra el virus, y esto complicaba todo. 

			Junto a la cama, Yashira no se separaba de su amigo. Le pedía que luchase. Gracias a la valentía del joven y a su perseverancia en la búsqueda estaban vivos. Si él no hubiese aparecido todos estarían muertos tras el ataque o hubieran sido llevados a Kurami. Los días pasaban y la mujer de la casa insistía en sus pócimas, mezclando a diario todo tipo de plantas medicinales. Buscaba, sin suerte, el remedio que frenase la infección. Dormido, pero sin parar de moverse, la pálida tez de Amini reflejaba el mal estado en el que se encontraba. 

			Esa tarde, el pueblo estaba siendo asediado por militares que habían llegado acompañados por hombres blancos vestidos que se identificaban como agentes de la CIA. Preguntaban a los habitantes, uno por uno, por si habían visto a nuevos visitantes por la zona. Estaban buscando a personas que estuviesen implicadas en las seis muertes de In Guezzam, porque las coincidencias del fracasado atentado al avión por parte de un nigeriano y las muertes de militantes de Al Qaeda junto a un aeropuerto de personas del mismo país, hacían pensar a las autoridades que todo tenía que ver entre sí. Las fuerzas militares americanas abrieron una investigación internacional basada en la buena relación entre los países implicados. La compra de uranio, gas  la inversión multimillonaria en yacimientos de petróleo y oro, hacía que los gobiernos estuviesen aliados con diferentes acuerdos firmados a favor de la lucha contra el terrorismo.

			Al ver tanto movimiento en el poblado, la mujer recomendó a John y a Yashira que se escondiesen con el niño en el interior del autobús junto a los animales, mientras que Amini se quedaba en la cama como si fuese un familiar enfermo. Sin tener más posibilidades se resguardaron hasta que al paso de unas horas llegaron unos coches a la casa y la rodearon impidiendo que alguien escapase sin ser visto. La mujer se apresuró a salir antes de que empezasen a buscar por fuera y encontrasen a los chicos.

			—Hola, ¿qué desean?

			—¿Es usted la sanadora del pueblo?

			—Sí, soy yo.

			—¿Ha visto por aquí a alguien que no le resulte familiar? —le preguntó uno de los militares que traducía lo que decía el americano.

			—No, solo estoy con mi sobrino enfermo. Le mordieron unos perros y creo que tiene la rabia.

			—¿La rabia?

			Los militares se miraron unos a otros, temían que fuese verdad lo que decía la señora y pudiesen contagiarse, pero los agentes de la CIA pidieron ver al chico.

			Cuando entraron en la habitación se encontraron a Amini pegando saltos en la cama, estaba maniatado de pies y manos para que no se hiciese daño. Le salía espuma blanca por la boca que, en ocasiones, estaba acompañada de vómito. Los militares, al ver el lamentable estado en el que se encontraba el chico, salieron a toda prisa del cuarto sin apenas mirarlo. En el país, miles de personas morían al año por culpa de esa enfermedad y pocas estaban vacunadas contra ella. Sin más preguntas salieron de la casa y se pusieron a investigar por los alrededores. Al llegar al autobús que estaba tapado, uno de los mandos pidió que retirasen la lona que lo ocultaba. Los chicos estaban escondidos entre los asientos, agazapados justo al lado de las hienas y los monos. Al descubrir el vehículo, no daban crédito a lo que estaban viendo, parecía el Arca de Noé, ninguno de los militares se atrevía a entrar por miedo a los animales y por el nauseabundo olor que después de muchos días se había concentrado. Un oficial, desde la lejanía, ordenó que buscasen por dentro. En ese momento, Ruth, que lo estaba viendo todo junto a ellos, no dudó en hablar:

			— Tengan cuidado porque creo qeu mi sobrino se ha contagiado por culpa de las hienas -dijo dejando caer la frase.

			Los soldados, que estaban subiendo en el vehículo, se enteraron perfectamente y pararon su marcha retrocediendo hasta la entrada.

			—¿Cómo dice, señora?

			—Que mi sobrino ha cogido la rabia en el autobús.

			—Ya la he escuchado. Lo que quiero decir es que sabiendo eso, ¿cómo se atreve a tener animales enfermos en su casa?

			—Nunca supe que estuviesen enfermos, solo creo que lo están…

			En ese momento, el jefe de los militares pidió a sus subordinados que abandonasen el autobús y ordenó que le prendiesen fuego con los animales dentro. 

			—Si tienen la rabia, será la mejor manera para combatir contra ella —le dijo el jefe del comando a uno de los agentes americanos, que asentaba con la cabeza y se quitaba las gafas oscuras que llevaba.

			Con bidones de gasolina dos militares empezaron a rociar toda la parte exterior del vehículo, mientras que una veintena de hombres presenciaban el espectáculo. Una cerilla encendió el fuego, y en el interior los chicos, que escuchaban todas las intenciones, empezaban a temer por sus vidas y ya veían como el humo se acercaba a ellos haciendo irrespirable el ambiente. Yadir estaba quieto junto a su madre que le tapaba la boca para que no dijese nada mientras le hablaba:

			—Príncipe Yadir, estamos jugando al escondite y no podemos decir nada porque nos encontrarán. ¿Vale, mi amor?

			El niño miraba a su madre y asentía con la cabeza y el rostro asustado, mientras, ésta aguantaba sus ganas de llorar.  

			Los animales no paraban de dar vueltas por encima de los asientos y daban golpes en los cristales intentando romperlos. Sin posibilidad de soltarse de las cuerdas que los sujetaban, John llegó hasta una de las hienas y la liberó. El animal rápidamente salió del coche atacando a uno de los soldados salvajemente. Los militares, contagiados por el miedo a la rabia, empezaron a disparar al animal a diestro y siniestro sin apuntar. Las balas hirieron a la hiena, alcanzaron al soldado que murió fusilado y dibujaron todo el autobús de proyectiles. Sin esperar más sorpresas, la comitiva militar decidió emprender el viaje de nuevo sin recoger al soldado muerto para enterrarlo. Lo acercaron al fuego junto a la hiena y lo dejaron ardiendo. Uno de los americanos se acercó a Ruth y le dio un maletín: 

			—Señora, aquí tiene jeringuillas y vacunas con anticuerpos que pueden ayudar a su sobrino.

			La mujer recogió los medicamentos y vio como se iban alejando los visitantes mientras el autobús ardía. 

			Segura de que nadie podía verla, corrió hasta la casa por una manta grande y la mojó completamente de agua. Se dirigió al autobús y entró en busca de los chicos:

			—John, Yashira… ¿Dónde estáis? —llamaba Ruth a gritos insistentemente, rodeada de fuego y humo. 

			En silencio, bajo los asientos y abrazados unos con otros, no podían ni articular palabra para contestar sin que el humo los ahogase. La tos del pequeño hizo que la mujer diese con ellos. Los ayudó a levantarse y bajo la manta empezaron a abandonar el autobús todos juntos. Los animales, sin fuerzas, yacían en el suelo sin posibilidad de huir. No había tiempo para rescatarlos. Con muchos problemas y algunas quemaduras al salir, veían a salvo desde la distancia como el sueño circense se esfumaba con todos los protagonistas dentro.       

			El niño estaba cubierto de humo y tenía los ojos enrojecidos. Yashira lo metió en la casa y empezó a limpiarlo. La chica sonreía al ver como su hijo la miraba y reía como si todo hubiese sido un juego que habían ganado. Con él en brazos, pensaba de nuevo en que otra vez la vida les ofrecía una nueva oportunidad a los dos. 

			Por otro lado, John estaba siendo asistido por la mujer de la casa. El chico recibió un balazo superficial en el hombro cuando los soldados dispararon. Sin muchos problemas de cura para Ruth, y anestesiado con varios vasos de whisky, la mujer cosió la herida mientras él profería algún que otro grito sin importancia.     

			Más relajados y después de ducharse, se sentaron en el salón intentando asimilar lo ocurrido en los últimos días. Ruth, incansable en todo momento y todavía sin haberse cambiado, llegó con el maletín que le dieron a la habitación de Amini, que seguía con las mismas convulsiones. Sacó la vacuna que le dio el americano y se la inyectó al chico en la nalga derecha. Tras unos minutos de espera, el joven empezó a tranquilizarse mientras la mujer, que no desistía en el intento de cura, le limpiaba la cara con un poco de agua y empezaba a entonar una canción.   
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			Después de muchos días siendo tratado con los medicamentos, el joven Amini estaba recuperando su aspecto y tenía mejor color de cara. Yashira cambiaba a diario las sábanas de la cama y lo lavaba completamente sin ningún pudor. John, mientras tanto, se dedicó a retirar y enterrar los cuerpos de los animales y del soldado muerto.  

			Los militares de Níger y Argelia acompañaron a los americanos hasta la frontera con Nigeria en busca de los propietarios de los coches encontrados junto a los cadáveres. Estaban calcinados, pero habían podido descifrar las matrículas de cada uno. Tras pasar el paso fronterizo pararon en un bar de carretera donde los jefes militares de ambos países se encontraron con el general Saleh Maine, a quien dejaron al mando del caso. Era reconocido en toda África por su lucha encarnizada contra radicales islámicos en el norte de Nigeria y por haber combatido contra rebeldes contrarios al gobierno, causando la muerte a cientos de milicianos rebeldes pertenecientes a la secta Boko Haram (La educación es pecado), encabezada por el clérigo Mohammed Yusuf. Éste era un oficial muy implicado en su trabajo, profundamente cristiano, con barba y obeso, que se daba aires de grandeza y a quien le gusta enseñar los galones de guerra en su camisa verde militar semi abrochada. Un hombre así no desaprovecharía estar presente personalmente y acompañar a los agentes de la CIA en la búsqueda de terroristas en su país. Después de las presentaciones y de comer algo, los vehículos blindados emprendieron su marcha camino hacia Kano en busca del propietario de uno de los coches. El vehículo estaba a nombre de Gas Salen, una de las empresas de Ali, a quien fue fácil encontrar, ya que normalmente estaba en las oficinas de la empresa, un enorme garaje con muchas medidas de seguridad y que estaba protegido porque guardaba en él los camiones de su flota. Parecía estar esperando la visita, como si alguien lo hubiese avisado. En la puerta y rodeado de hombres enchaquetados, esperaba impasible dando la bienvenida a los militares.

			—¿Cómo se encuentra, general? —no dudó en preguntar Ali rápidamente mientras tendía la mano para saludarlo.

			—¿Cómo que no pensé en ti antes? —respondió irónicamente rechazando el saludo—: Siempre estás en mis problemas. ¿Cómo lo haces?

			—Coincidencias, solo pura coincidencia, Saleh —dijo tuteando al superior. 

			Los americanos desde la distancia presenciaban como la conversación fluía sin ningún tipo de respuesta.

			—¿Me puedes explicar cómo uno de tus coches ha llegado hasta Argelia y, además, aparece junto a seis personas muertas? 

			En ese momento, uno de los hombres que rodeaban a Ali le pasó un papel al general. Se trataba de una denuncia por robo del coche presentada hacía cerca de un mes en una comisaría de la ciudad.

			—Tiene que ser raro que roben en unas instalaciones tan protegidas y a uno de los hombres más influyentes de la zona, ¿verdad?

			—Tuve que aumentar las medidas de seguridad. Las cosas por aquí están muy peligrosas.

			—Con gente como tú sí que lo están. Saluda al gobernador de mi parte, no he podido ir a verlo, pero seguro que sabe que estoy por aquí y también estará enterado del robo del coche. 

			Sin poder detener a nadie y además sin pruebas, el general retrocedió junto a los agentes de la CIA y todos los militares, pero antes fue de nuevo interrumpido: 

			—Saleh, ¿cuándo me devolverán mi coche?

			Sin contestar después del insultante tuteo a un militar de alto rango, solo mirándolo de reojo con cara de pocos amigos, montó en el coche enfadado y la comitiva partió camino hacia Kurami. Los dueños del segundo vehículo estaban localizados. Se trataba del coche gubernamental que Malaika tenía asignado para los desplazamientos y que su hijo había cogido para seguir a Shiran. Cuando llegaron al poblado, preguntaron al alcalde la dirección de la matrona y seguidamente se dirigieron hasta la casa de Chi, quien esperaba creyendo que venían a darle alguna mala noticia sobre su hijo. El hombre se fue solo con su barca hasta la carretera a recoger a los militares que esperaban en el embarcadero. Bajó a saludarlos y sin mediar palabra, el general le propinó un guantazo que lo tiró al suelo:

			—¿Es usted propietario de este coche? —le preguntó enseñándole una foto, mientras los americanos veían inalterables cómo se presentaba el viejo militar.

			—Ese coche es de mi mujer.

			—¿Y qué hacía en Argelia ese coche?, ¿se lo han robado?

			Chi, arrodillado, quedó pensando en qué decir, quizás la verdad implicaría a su hijo en más problemas. Pero también podría ayudarlo para conocer el paradero de Amini, quien llevaba semanas desaparecido. El hombre, sin saber lo que hacer, recibió una patada en el estómago que de nuevo lo derribó.

			—¿Me puedes decir algo del coche o tengo que matarte?  

			Desde la casa, Malaika veía junto a sus hijos cómo pegaban a su marido. Sin pensarlo dos veces y muy nerviosa, pidió a Ekon que cogiese la barca de plástico y la pusiese en el agua. La mujer dejó a los niños en el interior de la vivienda y empezó a remar mientras miraba impotente cómo seguían pegando a Chi.

			—¿Quieres decirme por qué está el coche junto a unos muertos? ¿O me tengo que enfadar un poco más?

			El general estaba perdiendo la paciencia, veía que los minutos pasaban y el hombre no respondía a ninguna de sus preguntas. Enfadado, desenfundó el arma y se la puso en la frente a Chi haciéndole la misma pregunta. Éste dudaba cada vez más que si contaba algo pudiese ayudar a su hijo. Las formas de interrogatorio que estaban utilizando con él no estaban siendo muy amables... Al paso de unos minutos, el general separó la pistola de la cabeza y disparó al pie derecho de Chi haciéndolo caer de dolor al agua. Malaika, sobrecogida al escuchar el disparo, llegó hasta el embarcadero a toda prisa y se acercó hasta su marido. Lo sacó del lago sin ayuda. Lo dejó en el suelo y se puso a la altura del general al que le propinó un guantazo que le hizo mover sus medallas y caer la gorra. Estupefacto por la respuesta, la cogió de los pelos e hizo que se arrodillase frente a él.  

			—¿Tú sabes lo que les ocurre a las rameras que pegan a un militar? —le increpó mientras Chi miraba a su mujer retorciéndose de dolor—. Pues como no lo sabes, te lo digo yo. Las mujeres como tú son llevadas a una habitación y hasta que no son folladas por una veintena de soldados no tienen la capacidad de reconocer realmente la importancia que puede tener el ejército en su vida. Después de esa lección, no vuelven a pegar o insultar a ninguno de los nuestros —recalcó, dándole un puñetazo en la cara que rompió la nariz de la mujer. 

			Sin amedrentarse, Malaika recuperó la posición a los pocos segundos y por sorpresa no dudó en propinarle un puñetazo en los testículos al general, que hizo que este cayese fulminado en la carretera para asombro de todos. En ese momento, algunos militares corrieron a ayudar al jefe y levantarlo, mientras que otros se fueron directamente hacia la mujer para reducirla y esposarla. Totalmente encolerizado, recuperó el aire y empezó a pegar a la mujer sin compasión. Como si se tratase de un muñeco de trapo. Continuó incluso estando ella en el suelo totalmente inconsciente. Los agentes de la CIA, que estuvieron presentes durante todo momento, se acercaron rápidamente y separaron al militar de la mujer:

			—No puede seguir pegándole —le advirtió uno de ellos.

			—¿Por qué? Éste es mi país y yo hago lo que me da la gana —respondió desafiante y contundentemente. 

			—Pero si la mata nos quedamos sin testigos, sin pistas y sin terroristas…

			—Queda todavía el hombre…

			—El hombre, como no sea atendido por un medico rápidamente, se desangrará y morirá. ¿Lo entiende?

			El agente le dejó claro al general que era más importante dejarla vivir que saciar su venganza hasta la muerte de la mujer. Más tranquilo, pero todavía con la cara pálida por el golpe, sopesó el comentario y pidió a los soldados que detuviesen a la pareja. Montados en los vehículos tanto Chi como Malaika no dijeron nada sobre los hijos que habían dejado en casa. Temían represalias también sobre ellos; además, los chicos ya sabían arreglárselas solos y llamarían a su tío para contarle lo sucedido. 

			—Prométeme que no dirás nada sobre el coche —le pidió Chi a su mujer en una decena de ocasiones con la voz cada vez más apagada durante el trayecto. 

			La expedición llegó a la academia militar de Kaduna, la más importante de Nigeria, situada la ciudad a unos 40 minutos del poblado. Una vez allí, Malaika fue llevada a una habitación oscura, solo iluminada por un pequeño foco y con una mesa antigua de madera y dos sillas en el centro. Chi fue trasladado rápidamente al Hospital St. Gerard para ser intervenido de la herida de bala, pero llegó con pocas fuerzas y sin hablar, porque había perdido mucha sangre por el camino. 

			En la habitación de interrogatorios Malaika daba vueltas sobre la mesa mientras los oficiales la miraban desde una habitación contigua a través de un cristal. Con un plan establecido, solo los agentes de la CIA entraron en el cuarto y empezaron con las preguntas de nuevo: 

			—¿Sabe quién condujo su coche hasta Argelia? La pregunta es muy fácil y no quiero hacer que entre su amigo, el general.

			—¿Cómo está de sus partes ese hombre? —respondió con ironía, mientras el militar se contenía mirándola desde la habitación y estrujando un papel que sujetaba en las manos.

			—Creo que es mejor que responda y se deje de tonterías. Los médicos nos han comunicado que su marido se encuentra luchando por su vida y si usted no responde a nuestras preguntas, no diremos a los médicos que actúen. ¿Lo entiende? 

			Tras la respuesta, Malaika quedó enmudecida, pensaba en las horas que pasaron desde el disparo y las probables dificultades que acarrearían a su marido el hecho de no ser atendido. En el vehículo pudo hacerle un torniquete con su pañuelo, pero necesitaba ayuda quirúrgica de inmediato y esto le hacía reflexionar sobre la promesa mientras no paraba de ver el teléfono que el agente intencionadamente puso encima de la mesa.

			—¡El coche es mío! O mejor dicho, es del gobierno, que me lo deja para trabajar.   

			—¿Quiere decir que usted estuvo en el asesinato de In Guezzam?

			—Sí —respondió, sin mucha seguridad.

			Los agentes fueron llamados por el general y abandonaron la habitación por unos minutos. Cuando volvieron, traían más información y preguntaron de nuevo: 

			—Nos acaban de comunicar de que su marido está mal y seguirá así hasta que nos diga la verdad.

			—¡Le digo que estuve yo en ese pueblo!

			—Según el jefe del poblado, que está aquí con nosotros, el coche lleva más de dos meses sin estar en su casa y que usted lleva más de un mes sin trabajar —exclamó enfurecido el agente, con un puñetazo en la mesa. 

			Desconcertada por la respuesta y sin poder pensar con claridad por la situación de su marido, no tuvo más remedio que decir la verdad. 

			—El coche lo cogió mi hijo Amini para seguir a un hombre del poblado que buscaba a su mujer para matarla. Era una chica que iba a ser lapidada y huyó del poblado —respondió Malaika rápidamente mientras era levantada de la silla, quedando vacía esta al contarlo.

			—Quiere decir que su hijo buscaba a uno de estos hombres —le respondieron enseñando las fotos de los muertos. 

			—No. Ninguno es el hombre que buscaba mi niño, pero estos dos suelen estar por el poblado y este tercero es el brujo de Kurami.

			Los agentes sorprendidos miraron al cristal intentando ver al alcalde, seguían sin ver con claridad la conexión entre los dos coches encontrados, los tres enterrados, los miembros de Al Qaeda y el brujo. Todo se estaba enredando mucho y no entendían como el jefe del poblado nunca dijo nada sobre el brujo. Se limitó a certificar que los hombres mencionados por la mujer solían estar con Shiran y esto hizo que la creyesen a ella, pero siempre protegió al curandero. El general, intentando unir cabos, empezó a mirarlo y a sospechar de él también. Algo extraño ocurría.

			—¿No estará escondiendo algo, alcalde?

			—La verdad que no lo reconocí en la foto —respondió quitándose culpa. 

			Malaika empezó a gritar pidiendo que ayudasen a su marido, pero los americanos la estuvieron engañando desde el principio. Chi estaba en el quirófano desde que llegó y estaba a salvo y descansando en una cama. Tras conocer la verdad, Malaika exhausta se sentó de nuevo y empezó a llorar descargándose de toda la presión acumulada y pensando en la promesa incumplida.

			—¿Tiene alguna foto de su hijo?   

			La mujer no quería responder a nada más, el juego sucio a la que había sido sometida le indignaba. Tanto tiempo trabajando para el gobierno y se lo pagaban con chantajes y puñetazos. Los americanos, sin conseguir respuesta, pidieron al general que entrase para que intentase convencerla. Rodeado de una decena de hombres empezó su interrogatorio:

			—Te dije que hasta que no fueses follada por veinte militares, no serías una mujer consciente de la importancia del ejército…

			Los soldados en ese momento empezaron a quitarse los pantalones mientras que el militar volvía a preguntar:

			—Mis amigos te hacen una pregunta. ¿Tienes alguna fotografía de tu hijo?

			Malaika se negaba a contestar, sin dar crédito a lo que estaba viviendo y empezó a ser sujetada de brazos y piernas. La tumbaron encima de la mesa aferrada por correas en posición de crucificado y empezaron a romperle el vestido sin que los agentes de la CIA hiciesen nada para evitarlo. El general de nuevo hacía la misma pregunta mientras acariciaba la espalda desnuda de la mujer y resbalaba sus dedos hasta las piernas pasando por los glúteos, donde ralentizaba el paso. Con miedo, mucho miedo, no pudo aguantar más la presión:

			—¡Mi marido tiene una foto en su cartera! —respondió gritando y pataleando pidiendo que la dejaran en paz.

			En ese momento, los americanos al escucharla se fueron del cuarto en busca de Chi, y seguidos del general, que dio una última orden en la habitación:

			—Chicos, podéis divertiros un rato con esta furcia… 

			Totalmente sola y desprotegida, y rodeada de hombres que empezaban a desnudarse, quedó Malaika tras escuchar la orden y ver como la puerta se cerraba.

			Mientras, en el Hospital St. Gerard, su marido casi sin fuerzas recibía la visita de los agentes. Un médico que se encontraba en la planta pidió que no molestasen al paciente, que descansaba después de la operación y se encontraba muy débil, pero lo único que buscaban era su cartera, que estaba en la habitación junto a las pertenencias de Chi. Una enfermera la cogió y se la acercó al general. La abrió y buscó entre los huecos. El hombre guardaba fotos de cada uno de sus hijos y casi utilizaba la cartera como álbum fotográfico. Una por una, fueron pasando fotos hasta que llegaron a la de Amini y, en ese momento uno de los agentes de la CIA pidió que parase:

			—Este es el chico con rabia que encontramos en la casa de la sanadora.  

			Sorprendidos por tal descubrimiento, no perdieron tiempo y emprendieron la marcha en busca del chico. El general ordenó que retuviesen a la pareja hasta que llegase de vuelta y viese resultados. Por delante tenían un par de días de viaje y ya pasaba más de una semana desde la última vez que lo vieron. Los soldados que estaban en la habitación con Malaika se retiraron tras ser avisados de las nuevas instrucciones y se unieron al grupo de búsqueda. La mujer estaba en el cuarto sentada en una de las sillas. Bebía agua y comía un bocadillo. Se encontraba recuperada y con buena cara. Ninguno de los hombres la tocó, porque la mujer reconoció a un par de soldados como bebés que había traído al mundo de matrona y estos se encargaron de protegerla ante sus compañeros. Durante todo el tiempo estuvieron hablando y contando anécdotas de su trabajo en los partos. Tantos años al servicio del pueblo le ayudaron a salvar la situación y ser de nuevo respetada.
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			Los niños estaban en casa esperando al tío Kevin, ya que lo habían llamado minutos después de ver como detenían a sus padres. Alika estaba muy nerviosa, fue la única que vio desde la vivienda que disparaban a su padre y pegaban a Malaika. Ekon se sentía muy fuerte anímicamente y mantenía unido al grupo de hermanos. 

			En la casa de Ruth desconocían la visita que a toda velocidad se acercaba. Yadir jugaba en el salón de la casa con unos cojines del sofá y correteaba con un perrito que rondaba desde hacía unos días por la casa. Yashira estaba siempre junto a su amigo Amini, que recuperaba fuerzas en la cama y cada vez se encontraba mejor. John, mientras tanto, no sabía qué hacer con su vida, todo lo trabajado anteriormente se esfumó en segundos y estaba desconcertado, recordando incluso con nostalgia algunos de los momentos vividos en el orfanato. Por su parte, Ruth intentaba animarlo ofreciéndole su casa y un trabajo como su ayudante. Intentaba que el joven comenzase un nuevo proyecto familiar y profesional. 

			A más de veinticuatro horas de viaje los militares descansaban lo mínimo en el camino, realizando casi sin parar el recorrido, ya lo estaban acortando y cruzaban Níger haciendo pocas paradas. El general deseaba tener entres sus manos al joven y, por supuesto, a la embustera de la mujer. Los agentes americanos le contaban cómo el chico hizo el papel de estar enfermo de rabia. Ellos creían realmente que la enfermedad fue una mentira inventada para apartarlos de la vivienda. 

			—Eso no me ocurriría a mí nunca. ¿Cómo se puede escapar un delincuente delante de sus ojos? ¿Y dicen ustedes que son de la CIA? —les cuestionó con burla el general. 

			—Cuando lleguemos tendrá su oportunidad.  Además, como es una mujer podrá pegarle, pero tenga cuidado que ella no le responda.

			La contestación maliciosa no fue bien acogida por el militar, que apartó la mirada y se limitó a observar por el espejo a la gran comitiva de coches del ejército que iban levantando una cortina de arena tras su paso.

			A la vivienda de Kurami llegaba Kevin acompañado de amigos suyos, todos muy bien vestidos y con maletines que tuvieron que montar en una barca para llegar a la casa y dejar los diferentes coches de gran cilindrada junto a la carretera. Los chicos, cuando vieron a su tío llegar, se abrazaron a él y no lo soltaron hasta el paso de unos minutos.

			—Alika, como eres la mujer de la casa, empieza a recoger ropa para ti y tus hermanos que os van a llevar a mi casa.

			El hombre discriminaba incluso a las mujeres de su familia. Pero lo hacía con un tono tan suave que el insulto pasaba desapercibidamente.

			—¿Y nuestros padres? —preguntó Dumaka.

			—Ya está hablado y no debéis preocuparos por nada. Yo y mis amigos nos encargaremos de todo.

			Los niños recogieron sus pertenencias y se montaron en uno de los coches que los llevaba a Kano. Mientras, Kevin se desplazaba hasta Kaduna junto a sus acompañantes, donde les esperaba el gobernador del estado, Mohammed Namadi Sambo, un arquitecto amigo suyo que estudió en la misma universidad y un musulmán partidario de la Sharia, alguien con quien mantenía una gran amistad y ostentaba un cargo de poder en el gobierno del norte del país.

			La noche había llegado y en casa de Ruth el joven Yadir no paraba de llorar. Hacía tiempo que no se ponía de esa forma y tenía intranquila a su madre. No parecía estar enfermo, y además la sanadora estuvo con él un tiempo observándolo y no le vio nada anormal. Amini era la primera vez que se sentó a cenar con todos, pero durante la tarde que pasó durmiendo tuvo un mal sueño y empezaba a presentir que algo negativo iba a pasar. Yashira llevó al cuarto a su hijo e intentó calmarlo pero no lo lograba. A la hora el agotamiento pudo con él y se quedó dormido. Su madre pudo regresar a la mesa para comer. Ruth llevaba mucho tiempo ocultándolos a los vecinos y temía que alguien se diese cuenta y contara a los policías del pueblo la existencia de los chicos.

			—Creo que tenemos que hacer algo. Cada vez me es más difícil esconderos sin que nadie os vea —dijo con un tono de pena en la voz. 

			—Mañana nos iremos mi niño y yo —respondió Yashira a la mujer.

			—No tiene que ser mañana. Solo digo que tenemos que hacer algo…

			—Hoy he tenido un sueño malísimo y creo que tenemos que irnos ya.

			El chico lo tenía muy claro. Lo sucedido junto al aeropuerto y la visita masiva de militares lo ponían en guardia y desconfiaba en que sólo quedase todo en una anécdota.

			—Yo mañana volveré a mi sueño de llegar a Europa —dijo Yashira y dejó claras sus intenciones.

			—Yo iré contigo, cazadora.

			Amini no dudaba sobre su futuro junto a la chica, pero ésta le advirtió de la peligrosidad del camino y le recomendó que desistiera y volviese junto a sus padres. Su futuro era muy diferente al de ella, las posibilidades que tenía él por delante de estudiar en una universidad eran impensables para la mayoría de los jóvenes del país y lo tenía que aprovechar. Pero éste se levantó, se puso detrás de Yashira, que estaba sentada en su silla y se inclinó hasta la altura de la oreja para que escuchase bien lo que tenía que decirle:

			—Te digo, princesa, que nunca me apartaré de ti. No quiero que te hagan daño, que te toquen o te castiguen por algo que no has hecho. No quiero ver al príncipe de los ojos azules rendido ante la sociedad por ser diferente. No quiero nada más que estar contigo y con tu hijo. ¿Me entiendes?

			La declaración del joven Amini dejó paralizado a John, que sostenía en la boca un trozo de pan y no masticaba debido a lo escuchado. Y a Ruth, a la que se le escapaba una lágrima por la mejilla y esbozaba una sonrisa interior. Yashira quedó petrificada. Nunca pensó que ese chico al que consideraba un hermano fuese tan contundente en sus intenciones. Con cara de no entender nada, miró de reojo hacía atrás y respondió con un tímido “gracias”. 

			—¡Mañana nos iremos! —recalcó Amini.

			—Mañana pasa un autobús que os puede llevar hasta In Salah, que se encuentra a unos dos mil kilómetros en el centro de Argelia. Es un oasis en medio del Sahara donde se registran las mayores temperaturas del desierto. No tendréis problemas porque siempre hay mucho turista y los transportes funcionan bien. Allí tendréis que coger otro autobús hasta Argel o hacia Marruecos, aunque si hay un aviso de búsqueda contra vosotros será más complicado. La policía, en ocasiones, se mete en los autobuses para pedir los pasaportes.

			—¿Y qué pasa si nos encuentran?

			—Normalmente te devuelven a la frontera más próxima, pero en vuestro caso os mandarían a prisión. 

			—¿Qué podemos hacer, Ruth? Somos menores y no tenemos pasaporte.

			En ese momento la mujer se quedó callada sin tener contestación, pero John tuvo una propuesta:

			—En Tamanrasset, que se encuentra en el recorrido y el autobús para allí durante una hora, tengo un amigo que nos ayudó hace años con algunos papeles. Os puede dar pasaportes falsos y cambiaros la edad, pero costará dinero…

			—¿Cuánto dinero sería? —preguntó el chico, al que todavía le quedaba algo de lo que su padre le prestó.

			—No te preocupes por eso. Simon quería mucho a Yashira y a Yadir, y se enojaría si dejase que pagasen algo. Teníamos dinero guardado y lo he rescatado del autobús, cogeré algo y pagaré los papeles. Él me lo agradecerá desde el cielo…

			—Y yo te lo agradezco desde la tierra, John —le dijo Yashira. 

			La chica se estaba encontrando en su camino hacia Europa lo peor y lo mejor de las personas. Ruth se sentía impresionada por la disposición y bondad del chico. Después de pasar tantos años en un orfanato y de otros años más recorriendo África, los valores aprendidos en la calle superaban a los de muchas personas. Tras unos minutos de charla y una llamada al amigo de John para organizar el papeleo, la mujer recomendó a los chicos que se fuesen a descansar, ya que tendrían que despertarse temprano para poder llegar al autobús. Nunca se conocía la hora exacta de paso, aunque los pitidos se escuchaban durante un tiempo en el pueblo. A las 6 de la mañana ya estaban todos esperando en la parada, no había nadie con ellos y parecía que la llegada del vehículo se retrasaría mucho, pero al cabo de una hora llegó lleno de personas y casi sin asientos libres. Muchos de los pasajeros se bajaron en el pueblo causando un remolino de maletas y de movimiento. John se abrazó a su amiga y durante un tiempo se susurraron palabras de cariño al oído. Por su parte, Ruth le regaló unas camisetas para el niño hechas por ella y no pudo contener el llanto. Amini se despidió con el niño en brazos y les agradeció todo el cariño recibido. Yadir, que estaba despierto, empezó a despedirse con la manita y balbuceaba algunas palabras como queriendo decir también algo. Recibió los últimos achuchones de Ruth y John. 

			—Algún día volveré a verles y seremos felices —terminó diciéndoles Yashira.

			Desde el cristal del autobús, cuando este empezaba a moverse se lanzaron algunos besos más y continuaron la nueva aventura. 

			Mientras tanto los militares llegaban en ese momento al pueblo y rodeaban con los vehículos la casa de Ruth. Los soldados armados rompieron de una patada la puerta principal y entraron en el interior revolviendo todas las habitaciones sin encontrar a nadie. 

			—Hemos llegado tarde, agentes —dijo el general.

			—Parece que sí… 

			En ese momento llegaron Ruth y John, que no pensaron en huir en ningún momento, aunque estuvieron observando y hablando un rato antes de acercarse a la vivienda.

			—¿Ocurre algo en mi casa, señores? 

			Cuando los agentes vieron a la mujer, se acercaron a ella y empezaron a preguntarle por el chico que tenía en la cama enfermo.

			—Es este joven que ve aquí. Se llama John. ¿Por qué?

			Los agentes y el general, durante un tiempo, dudaron que ése fuese el joven enfermo e incluso miraron la foto que habían encontrado en la cartera para compararlo.

			—Señora, usted se está burlando de nosotros —dijo un americano enfadado que veía de nuevo como la mujer los tomaba por tontos. 

			El general no podía comparar, pues nunca vio al joven de la cama. Ningún militar entró en la habitación el día en el que tuvo lugar la visita, salvo los americanos. Ante la duda, pidió a los agentes que se retirasen para contarles algo:

			—Señores, ¿están seguros de que no era este el chico? Para los blancos como ustedes todos los negros somos iguales. ¿Me entienden?

			Los agentes empezaron a dudar y no podían asegurar nada ante el desconcierto del general, que veía que sus acompañantes daban palos de ciego. Desde la distancia, Ruth no reflejaba ningún nerviosismo y John esperaba sentado en una silla que sacó del interior de la casa. Frustrado, uno de ellos se fue directamente para el chico y antes que abriese la boca este se adelantó:

			—Le tengo que agradecer los medicamentos que le dio a mi tía. Me han salvado la vida. Gracias de todo corazón y espero que Alá le ilumine. 

			Más enfurruñado al escuchar el agradecimiento, se retiró de John y montó en uno de los coches sin decir nada y acompañado de su compañero, que también quedó en silencio. El general pidió perdón a la mujer y ordenó la retirada y la vuelta a la academia militar de Kaduna con intenciones de reencontrarse con los detenidos.  
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			Los chicos viajaban en asientos paralelos sujetando a Yadir en brazos, que no paraba de jugar con las personas de atrás. Cada vez estaba mayor y ya decía algunas palabras que parecían componer una frase, aunque aún no se le entendía nada. Amini miraba por la ventanilla las siluetas rocosas, las dunas rojizas y la evidencia de lo que fueron antiguos mares convertidos en una  gigante manta de arena. Un paisaje que desconocía y que no terminaba nunca. Pensativa, disfrutaba imaginándose un futuro mejor en un país nuevo. El curso de español sólo lo pudo estudiar durante unos días. Aprendió lo necesario para saludar, decir su nombre y pedir ayuda; es decir, lo suficiente para resolver situaciones básicas. En ocasiones se le venía la imagen de Simon, su amistad estaba llegando a cuajar en algo más profundo, pero la muerte del chico le dio otro vuelco a la vida y sus ilusiones se esfumaron de nuevo. Su pensamiento siempre en positivo le daba ilusiones para continuar su carrera y cada vez que se venía abajo encontraba en su hijo las fuerzas necesarias para continuar. El perseverante Amini dormía, cansado todavía y con pocas fuerzas tras una semana luchando por su vida. Tan joven y haciendo un recorrido impensable hacía meses cuando se atrevió a seguir a Shiran. 

			Después de 15 horas encerrados en el autobús llegaron a Tamanrasset, la capital de los tuareg, donde los alminares de mezquitas que se alzan sobre calles de bajos edificios de adobe parecían darles la bienvenida. Pasaron por una plaza y por una decena de tiendas de artesanía llenas de turistas, un museo y un anfiteatro antes de la parada. Era una ciudad muy controlada por el ejército y donde solo dispondrían de una hora para quedar con el amigo de John, hacerse las fotos y conseguir los pasaportes. Todo esto sin poder bajar las maletas para no levantar sospechas. Cuando pararon, un par de policías empezaron a pedir pasaportes a las personas que esperaban para subir al autobús. Haciéndose los remolones, bajaron dándole achuchones al niño como si fueran una familia feliz. Consiguieron pasar sin levantar sospechas a la acera de enfrente donde no había tanta gente. Unos turistas suizos se acercaron a ellos y empezaron a mirar al niño haciéndole caricias. Uno de ellos sacó 20 dólares y se los dio a Yashira, como si fuese junto a su hijo una de las atracciones de la ciudad. Sorprendida, no rechazó el dinero y se lo metió en el vestido. Cuando se fueron, un hombre con una túnica y un turbante que le tapaba el rostro se acercó a ellos y pidió que le siguieran.

			—¿Eres el amigo de John? —preguntó el chico.

			—Sí.

			—¿Cómo sabías que éramos nosotros?

			—Porque los turistas estaban hablando del color de los ojos del niño. John me lo describió esta mañana para poder reconoceros. Ahora seguidme rápidamente —respondió sin detenerse y haciendo que Amini cogiese en brazos al niño para poder seguirlo. 

			 Se adentraron en el barrio saharaui, separado del centro de la ciudad por el cauce seco del río Serouf, que servía como hipódromo desde hacía años. Caminaron entre la multitud de personas que presenciaban en ese momento las carreras de camellos. Un espectáculo mágico en medio del desierto y que mueve a muchos curiosos y a ricos argelinos que apuestan o compran por millones a los animales ganadores. Después de una dar buena caminata por calles y pasillos muy estrechos, llegaron a una zona alejada de la multitud. 

			—A partir de ahora, nos vamos a coger de las manos. Mirad solo al suelo y nunca levantéis la cabeza, yo os guiaré. No quiero que situéis la dirección de la casa por vuestra propia seguridad.

			Con un control de privacidad muy austero, llegaron a una casa totalmente vigilada donde un par de hombres desde la azotea controlaban casi todo el movimiento del barrio. En la puerta otro dejaba entrar solo a las personas autorizadas. En el interior, se encontraron con una habitación llena de ordenadores, impresoras, un estudio de fotografía totalmente equipado y, encima de una mesa, pasaportes de medio mundo; parecía una piso franco dedicado a la falsificación de documentos. 

			—Yo tengo muy claro cómo lo vamos hacer. Seréis un matrimonio y el niño será vuestro hijo. ¿De acuerdo? —sugirió el hombre que seguía refugiado en el turbante para no desvelar su identidad. 

			—Si es lo mejor, pues adelante —respondió Yashira sin ningún desacuerdo. Amini asentaba con la cabeza.

			El falsificador lo tenía muy claro, cambió también las direcciones, los apellidos y las poblaciones de nacimiento. John se lo contó todo y quiso evitar posibles problemas en controles del ejército. Varió datos con la clara intención de confundir. En menos de diez minutos los chicos tenían los pasaportes en la mano y se convertían en un falso matrimonio. Además, les hicieron el certificado de antecedentes penales, donde no aparecía ningún delito y certificaba que eran buenos ciudadanos en su país. Era una falsificación muy auténtica que asustaba con la rapidez y facilidad con la que la realizaron.

			—Cuando lleguéis a España tenéis que llamar a este número. Tengo una empresa implantada allí y os podré falsificar el resto de la documentación necesaria para trabajar y solicitar la nacionalidad española. Os haría un precio especial por el nuevo trabajo.

			El hombre les dio una tarjeta donde aparecía el nombre de una empresa de compraventa de coches usados con sede en Málaga y desapareció del cuarto. Los chicos la recogieron y de nuevo, a toda prisa, volvieron al autobús con el mismo protocolo de protección y acompañados por uno de los hombres que vigilaban la casa. Llegaron cuando estaba a punto de salir, ningún policía vigilaba en la parada y entraron en el vehículo viendo que sus asientos no habían sido ocupados y que seguían las cosas del niño en ellos. 

			El autobús emprendió el camino hacia In Salah. Por delante quedaba toda la noche y pasar algunas horas del día hacinados. Una parada sólo para repostar y estirar un poco las piernas en el trayecto. Los chicos estaban cansados de estar tanto tiempo encerrados en el mismo habitáculo y Yadir no paraba de moverse por el pasillo del vehículo.

			—Ya somos marido y mujer. Lo dicen los papeles —dijo Amini mirando a la chica, riéndose y cogiendo su mano.     

			—Cuando se enteren tus padres no se lo van a creer —respondió ella mirando hacia el suelo como avergonzada, pero alegre por lo sucedido.

			—Seguro que se alegrarán cuando lo sepan. ¿Te imaginas con una casa grande en cualquier país de Europa? Yo con trabajo y con un coche, y tú disfrutando en una plaza jugando con Yadir.

			—Sería estupendo Amini. No conozco nada… Pero quiero verlo y disfrutarlo todo.

			—Cuando lleguemos a España llamaremos a mis padres para que vengan a visitarnos.

			El desconocimiento y la juventud de los chicos les hacían ver las cosas muy fáciles. Por delante quedaban muchas trabas, pero la ilusión y la imaginación desbordante los hacían soñar. Yadir dejó de caminar y molestar a todos los pasajeros y se tiró en los brazos de su madre mientras Amini se quedaba dormido viendo como la noche llegaba. Mirando a las estrellas, madre e hijo se abrazaban fuertemente y se sonreían con los ojos.

			—Guapa —dijo soltando más saliva que palabras el niño a Yashira.

			—Mi príncipe de ojos azules. Yadir ¿ves esa estrella? —le dijo señalándole la que más se iluminaba en un cielo despejado—. Algún día será tuya, porque tu madre te la comprará.

			Sin entender nada, el joven Yadir se quedó dormido mirando el regalo que su madre le prometía. Mientras que ella divagaba en su mundo, buscando ilusiones que pudiesen cumplirse en un futuro y recordando el poema de Malaika y Alika. A los minutos, cayó rendida en un sueño profundo.

			El general y los agentes de la CIA llegaban a Kaduna después de la infructuosa misión. Cansados y sin ganas de empezar un nuevo interrogatorio, se fueron a la cama y al día siguiente despertaron con la sorpresa de que ninguno de los dos detenidos se encontraban en el cuartel. Un juez había ordenado la libertad de los acusados por falta de pruebas, además de empezar una investigación para aclarar las detenciones y el disparo. El militar no se lo podía creer, todo le estaba saliendo mal y desconocía qué tipo de influencia manejaban los acusados para que un juez interviniese a favor de ellos. Temía que su reputación quedara en entredicho por culpa del caso. Kevin consiguió sacar a su hermano y a su cuñada con poco esfuerzo, parte de su grupo de amistades influyentes se encontraba en la zona y lo único que tuvo que hacer fue pasar una noche de fiesta en la cafetería de un hotel de la ciudad, invitándolos a disfrutar de unas prostitutas y de alcohol, que eran prohibidas adicciones en su religión pero siempre al alcance de los más adinerados.  

			Al mediodía el autobús cruzaba una tormenta de arena. El cielo se tornaba de color amarillo anaranjado y tapaba el sol violentamente. Los chicos miraban por la ventana con los ojos casi cerrados sin prestar atención a los golpes de viento que zarandeaban el vehículo. Se acercaban a In Salah, después de un día y medio de viaje y sin cruzarse con otros vehículos en la carretera durante horas. Llegaban al fin del recorrido en ese autobús parando en un cruce de caminos frente a varios bares. Las calles de alrededor estaban invadidas por la arena del desierto, seguía soplando el viento y parecía una ciudad fantasma rodeada de dunas. Cuando bajaron las maletas, se resguardaron en uno de los bares donde colgaba un cartel con los horarios de los autobuses con las indicaciones de las diferentes rutas que podían hacer. Uno de los recorridos los llevaba directamente hasta Argel, pero tendrían que esperar casi un día. Hacía unas horas que había salido el último del día hacia esa dirección.

			—Si vais buscando ir a España, será mejor coger esta ruta que os lleva a Maghnia. En Argel la policía os detendrá casi seguro —les dijo un hombre con la cara cicatrizada y rasgos subsaharianos, que tomaba un té en la barra y que se acercó a ellos al verlos tan perdidos.

			—¿Cree usted que es mejor? —preguntó educadamente Amini. 

			—Si llegáis a ese punto cercano a la frontera encontraréis a gente que os ayudará a pasar hasta Marruecos y llegaréis a Oujda. Allí están todos los que buscan vuestro mismo sueño.

			Totalmente convencido en sus palabras el hombre se retiró y se fue de nuevo en busca del té. Amini miró a Yashira y esta se arrimó hasta la barra en busca de más respuestas:

			—¿Cómo está usted tan seguro? 

			—Durante años he transportado a cientos de inmigrantes por esos caminos. Gente como ustedes que buscan nuevas oportunidades pasan a diario por aquí y todos vienen muy perdidos —contestó él.

			—¿Y ya no trabaja de transportista? 

			—No —respondió con gravedad—. Si me invitas a un licor con piel de cebolla, te cuento más… 

			La chica se aproximó a Amini y le pidió que pagase la invitación, pues el alcohol es muy caro en Argelia. El chico todavía desconocía que su acompañante llevaba algo de dinero y ésta no encontró momento para contárselo. Una vez saciada la sed del hombre, éste empezó a relatar su último viaje como transportista de inmigrantes. Sus acompañantes en la barra no mostraban ningún interés por la historia, quizás por haberla escuchado cientos de veces.  

			—En mi último viaje murieron todos excepto un senegalés y yo. Un día como hoy me encargaron llevar a unas 50 personas de diferentes países hasta Marruecos. Siempre circulaba por el desierto lejos de las carreteras y con un camión viejo que me dejaban mis jefes. Me alejaba de los militares que controlan los pasos como si fuese un peaje. A cambio de dinero pasa lo que quieras y al que quieras. Cuando el sol más apretaba, entró mucha arena en el radiador y se paró el motor en pleno desierto, lejos de cualquier población o de agua. Después de unos días caminando en busca de ayuda, fueron pereciendo todos. Primero las mujeres y los niños y seguidamente los hombres. Casi muerto y sin fuerzas, me rescataron del suelo sin conciencia y quemado por los rayos del sol. Después de vivir aquello, no volví a trabajar más para las mafias. 

			—¿Qué mafias? —preguntó la chica temerosamente. 

			—Las que vais a encontrar por el camino. Mayoritariamente serán dirigidas por nigerianos y marroquíes. Están unidos para que nadie pase sin pagar. 

			Tanta seguridad y rotundidad en la historia dejaba sin aliento a los chicos. El miedo de ser retenidos o robados por delincuentes les asustaba, pero tenían que seguir hacia delante. Ya no había marcha atrás. Rompiendo el momento de reflexión, el niño se puso de nuevo a llorar como presagiando algo malo. Amini se fue hasta el cartel de horarios y vio que en unas horas salía el autobús camino a Maghnia. Tras una breve conversación con Yashira, decidieron confiar en los consejos del hombre y continuar el camino buscando la frontera con Marruecos. 

			Se sentaron y pidieron algo de comer mientras esperaban. Tenían mucha hambre, desde que partieron hace un par de días de casa de Ruth se alimentaban de bocadillos y el niño de galletas y leche materna. Pidieron cuscús y kebaps de ternera, una comida típica argelina que desapareció de la mesa en segundos. Yadir, a punto de cumplir los dos años, todavía se alimentaba de leche materna. El transportista de inmigrantes, después de saciar su sed con una segunda invitación, se despidió de los chicos y les deseó suerte en el viaje. Antes de desaparecer dejó un último consejo en el aire:

			 —En ocasiones es mejor pagar, pero sabiendo a quién se le paga…

			Con esta frase se fue del bar y dejó a los chicos meditando sin tiempo para hacer la digestión.

			—Cada vez tengo menos dinero, Yashira.

			Amini estaba preocupado por los posibles cánones de pago que pudiesen encontrar por el camino. Tras escuchar la inquietud de su acompañante, la chica decidió descubrirle su secreto más guardado. Con voz baja, para que nadie pudiese escucharla, le susurró que el niño tenía pegado en su cuerpo un sobre con 1.200 euros. Desde que Yadir empezó a andar decidió retirar el dinero de las mantas, cosió un bolsillo interior en la ropa del niño y le metió el dinero. Amini no se lo podía creer, la suerte de nuevo estaba con ellos y quizás también, la sabiduría de su padre que siempre se adelantaba a los posibles problemas que pudiesen aparecer. Después de un tiempo esperando, vieron como el autobús se acercaba a la parada. El pueblo seguía desierto con la gente refugiada dentro de las casas debido a la tormenta de arena que no cesaba. En la parada no esperaba nadie, pero el vehículo llegaba casi completo. Desde In Salah hasta Adrar tuvieron que viajar separados, pero una vez allí muchos de los viajeros bajaron y de nuevo pudieron sentarse juntos. La pareja estaba feliz aunque por delante quedaban casi dos días de viaje. Las paradas y las repetidas averías del autobús hacían más largas las distancias. Después de toda la noche y pasar por Adrar sin problemas, continuaron viajando durante el día hasta Béchar, la ciudad más grande del Sahara occidental, con más de 250.000 habitantes. Muy occidentalizada, sus calles anchas hacían que cómodamente y sin más retrasos llegaran hasta la Plaza de la República. Ésta se refugiaba del sol gracias a casi un centenar de árboles que la adornaban y la abastecían de sombras. Una vez allí, se encontraron con un dispositivo grande de militares que paraban a todos los que bajaban de los autobuses. Al ver la situación, los chicos y una decena de personas prefirieron quedarse sentados esperando hasta emprender la marcha. Uno de los soldados recibió órdenes de un superior y subió al vehículo pidiendo pasaportes. Cuando llegó a la altura de los chicos, el militar empezó a pedirle los papeles. Ninguno de los dos entendía nada de lo que decía ya que hablaba en árabe y en francés. En Nigeria el idioma oficial es el inglés y con mucho esfuerzo y concentración sólo llegaban a intuir las palabras. 

			—Les passeports? —repetía insistentemente.

			—Creo que quiere los papeles, Yashira.

			La chica nerviosa los cogió del interior de su vestido y se los pasó al policía. En silencio y cabizbajos los segundos fueron interminables mientras el agente manoseaba los pasaportes e intentaba reconocer las identidades. 

			—Pourquoi ne sont pas de visa?

			Sin entender nada los chicos se miraban. El policía intentaba saber por qué razón no estaban visados los pasaportes por cada país pasado desde Nigeria y seguía preguntando sin obtener respuesta. Yashira lo miraba y respondía encogiéndose de hombros sin saber qué decir. El soldado miró al niño a los ojos y seguidamente miró los pasaportes y a los chicos intentando sacar similitud, aunque no prestó más atención. Preguntó otra vez por lo mismo y sin respuesta se fue hacia la puerta del autobús y llamó a un mando superior que se acercó hasta ellos. El jefe se quedó mirándolos fijamente mientras que el policía le explicaba el problema con los pasaportes. En ese momento, el superior miró fijamente a un hombre sentado en la parte trasera, sus miradas se cruzaron y en ese momento el viajero salió corriendo por la puerta de atrás huyendo. Los militares, al ver la reacción salieron corriendo detrás de él, sin devolverle los pasaportes a los chicos. La incertidumbre fue tanta que todos los policías que había en la plaza persiguieron al forajido. El conductor, que temía una posible multa por no haber identificado a los pasajeros antes de subir, apresuró el embarque y adelantó la salida dejando en la ciudad a algunos de los que bajaron para relajarse. Los chicos respiraban tranquilos, pero se encontraban de nuevo sin pasaportes y eso complicaría mucho su paso por otras fronteras. Camino a Maghnia se encontraron con más controles pero ninguno de ellos paró el autobús. En ocasiones, a lo lejos se veía como por el desierto circulaban pick-ups a toda velocidad y los chicos extrañados preguntaron a un hombre mayor que estaba sentado a su lado. Con la voz bronca respondió con aplomo: 

			—Son las “pateras del desierto”, vehículos cargados de subsaharianos hacinados que contraen una gran deuda que deberán pagar. Si no son ellos, porque mueran en el intento, serán sus familiares. Es un transporte dirigido por mafias que sin parar llevan a decenas de personas de sus países de origen hasta Marruecos. Tardan tres o cuatro días en cruzar el desierto, cuando no se pierden o los atacan. No se hacen paradas por temor a los asaltos, ni para comer o beber, ni dormir. No paran por nada.

			Con tranquilidad el hombre relataba la verdadera historia de supervivencia de hombres, mujeres y niños en ese país. 

			—¡Otra vez las mafias! —exclamó un temeroso Amini, que escuchaba una historia similar a la del hombre del bar. Extrañado, siguió preguntando:

			- ¿Y por qué se ven más personas ahora caminando por la carretera?

			—Hacen la misma travesía, pero a pie. Se tarda varios meses andando, sólo disponiendo de algo de comida y del agua que puedan portar. Estos, —dijo el hombre señalando a una mujer con su hijo que caminaba junto a la carretera y era adelantada por el autobús que la vestía de polvo—, pueden llevar meses o años atravesando el desierto. Una aventura muy arriesgada, quizás sin final feliz. Ni para ella, ni para su hijo, sentenció. 

			El hombre conocía bien el camino de los inmigrantes. Viajaba por la misma ruta cada semana y llevaba años viendo el aumento de personas intentando llegar desde Argelia o Marruecos a cualquier país mediterráneo de Europa. 

			—¿A qué se dedica usted?

			—Vendo máquinas expendedoras de agua. Las ventas han subido bastante estos años y hay que viajar mucho. Y vosotros, ¿vais hasta Oujda?

			—¿Cómo lo sabe? —le preguntó Yashira. 

			—Os delata el miedo en la cara escuchándome. 
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			El autobús llegaba a mediodía a Maghnia, localidad argelina situada a 20 kilómetros de la frontera con Marruecos y que es conocida como la pequeña Sangatte, ciudad francesa utilizada por los inmigrantes para llegar a Reino Unido en patera. El tráfico era caótico y la gente bajaba del vehículo a toda prisa, el movimiento de la parada era muy rápido, como si todos huyesen de algo. Los chicos bajaron y se fueron a buscar sus maletas un poco desconcertados por el revuelo y el sol que daba con fuerza. Durante ese momento de incertidumbre, el comerciante de agua de acercó a ellos.

			—Tenéis que ir por esa calle —les dijo indicándoles el camino con el dedo—, cuando lleguéis al final os adentraréis por una secundaria y después de una curva daréis a un sendero de tierra. A un par de kilómetros encontraréis el barrio de los inmigrantes. Es el único sitio donde no tendréis problemas con la policía.

			La pareja le dio las gracias al hombre por las indicaciones e incluso Yadir con su vocabulario especial soltó un agradecimiento acompañado de una sonrisa. El señor, ablandado al ver esa imagen, les recomendó que tuviesen mucho cuidado y que no confiaran en nadie. Tras la despedida, empezaron la marcha con el equipaje en la espalda y con el niño cogido de la mano por ambos. Después de una larga caminata y siguiendo las indicaciones, se toparon de bruces con una aldea de tiendas construida con cientos de chabolas hechas con leños de madera. Estaban recubiertas de sacos de plástico negro para protegerlas de la lluvia y pequeños pasillos para andar por una ciudad construida con retales. La imagen desprendía marginalidad y suciedad, parecía imposible que tantas personas estuvieran hacinadas en un mismo sitio. 

			Yashira y Amini pararon en la entrada y se miraron a los ojos sin decirse nada. Después, miraron a Yadir embargados por el miedo y bloqueados para reaccionar. Entre las tiendas, a lo lejos, se veía una bandera nigeriana que ondeaba en medio de un hueco mayor. 

			—Vamos hasta la bandera, Yashira —señaló con temor—, creo que es nuestra única opción.

			—Vale.

			Mientras caminaban por el campamento solo se veían hombres, algunos jugando a las damas con tapones de plástico y otros sentados en el suelo entre cartones hablando muy bajito. Yashira, sorprendida al no ver ninguna mujer por los alrededores, pensó que el poblado estaría separado por sexos para que no hubiese conflictos. Al llegar a la bandera, situada junto a unas sillas y una mesa vieja de playa, se encontraron rodeados de personas que se acercaron siguiendo sus pasos. Algunos estaban heridos, otros tenían desfigurada la cara como si estuviese quemada. Un par de hombres estaban mutilados y la mayoría parecían desnutridos.  

			—¿De dónde sois? —preguntó uno de ellos que sostenía una libreta y un bolígrafo.

			—De Nigeria.

			—Pues tenéis que esperar a que llegue el presidente. 

			El organigrama del gueto estaba bien organizado. Los más viejos ordenaban y tenían buenas posiciones en los grupos y se enfrentaban por el control del sitio. Uno de ellos conseguía ser el chairmen (presidente). Los líderes solían ser intelectuales y administraban el campamento con sabiduría, aunque desde hacía un tiempo sólo los más carroñeros lograban mandar y el dinero se utilizaba para beneficio propio. 

			Sorprendidos por la respuesta y extrañados, se juntaron más protegiendo a Yadir, que quedaba en el centro y miraba a su alrededor como queriendo verlo todo. Al paso de unos minutos y después de estar escuchando sólo el murmullo de los presentes, un hombre mayor se acercó a ellos y se sentó en la silla del centro: 

			—¿De qué parte de Nigeria sois?

			—Del norte —respondió Amini después de hacerle una reverencia como si fuese un rey y confundido por la situación.

			—La gente del norte vive aquí. La gente del sur, en el gueto que viene después. Y los siguientes campamentos son del Congo, Senegal, Camerún, Malí y de algunos países más. Todos estamos separados y tenemos nuestras leyes, ¿entiendes?

			—Sí.

			—¿Ésa es tu mujer y ese es tu niño?

			 —Sí, señor —respondió otra vez acompañándolo una reverencia.

			—No te arrodilles más, por favor. Eres un chaval pero tienes que ser hombre en esta comunidad porque si no te matarán —le recomendó el presidente con una voz estridente que no acompañaba a su estricta posición —. Tu mujer y tu hijo serán responsabilidad tuya a partir de ahora. Ella nunca tendrá nada que decir y a diario pagareis 200 denarios (casi dos euros), la mitad para la policía argelina y la otra mitad para nosotros. Cada salida y entrada la apuntarás en la libreta que lleva el vicepresidente y que encontraréis en la puerta. Si quieres viajar a Oujda te cobraremos 5.000 denarios por cada uno, el niño también paga. Si quieres llegar a Melilla 30.000. Por este motivo te apuntas en la libreta y nunca podrás intentar pasar las fronteras solo. Como lo hagas sin pagar, te juzgaremos, perderás tu dinero y te echaremos del campamento. 

			—¿Y si queremos ir a España? 

			—Con los pasadores hablo solo yo, que soy la persona que organizo las combas. Podéis pasar por la valla de Melilla, aunque con el niño será complicado. O por Nador en patera hasta la costa de Andalucía. Del dinero hablamos en privado siempre. ¿Entiendes?

			—Sí —respondió tímidamente, intentando asimilar todas las reglas que estaba escuchando, pero teniendo más dudas en la cabeza—. ¿Y dónde dormiremos?

			—Ahora el secretario te acompañará a una tienda que hay vacía.

			—¿Y los servicios? —preguntó Yashira, que estaba acobardada por la situación. 

			—He dicho que tu mujer no habla para nada. ¡Y menos al chairmen! —dijo enfurecido y se dirigió al chico advirtiéndole de que tuviese más cuidado y lo empujó haciéndole caer—. Los servicios son aquellos que se ven al final y son compartidos.

			La chica quedó encogida al ver a Amini en el suelo, dándose por enterada del papel como mujer que tendría en aquel sitio. Las reglas estaban instauradas por hombres y eran los que mandaban. Amini se levantó, cogió en brazos al niño y siguieron al secretario hasta una de las tiendas de campaña que estaba situada cerca de los servicios. El olor era nauseabundo, todas las necesidades se hacían en tugurios hacinados en el fondo de un riachuelo seco y repleto de inmundicias y suciedad. Cerca de los improvisados váteres, pequeñas edificaciones cumplían la función de duchas. Al ver tal esperpento, se metieron en la tienda sin decirse nada y en el interior Yashira rompió a llorar de impotencia. Estaban en el mismo sitio que los inmigrantes que veían por las carreteras, su camino no era diferente. El sueño cada vez era más duro y la realidad cambiaba mucho lo imaginado. Amini pretendía no perder la calma, pero su entereza se derrumbó con la chica y empezó a llorar también. 

			Durante la tarde se quedaron en el interior de la tienda, tirados en el suelo. Sólo cuando estuvieron con más fuerza se atrevieron a salir y fueron hacia el pueblo en busca de provisiones y agua, firmando la salida en la libreta.

			—¿Adónde vais con el equipaje? —preguntó uno de los hombres que vigilaba la entrada sosteniendo una honda en la mano, arma que utilizaban para controlar posibles revueltas. 

			—No me fío, no quiero dejar nada en la tienda —le increpó Amini.

			—¡Ya te acostumbraras! Te quedan algunos días por aquí —le respondió con un carcajeo, dejándolos marchar en busca de la ciudad cuando empezaba a anochecer.   

			Sin más contratiempos, los chicos empezaron a relajarse y pararon para cenar en uno de los bares del centro. En la terraza, sentados, los ánimos se vinieron arriba y empezaron a disfrutar de nuevo olvidándose del lugar donde dormirían. El niño tomaba una sopa de verduras mientras que la pareja se atiborraba de ternera y cordero con arroz. La temperatura era muy agradable y las calles siempre estaban en movimiento, los subsaharianos se entremezclaban con los argelinos y se hacía negocio en la propia calle. Cuando estaban terminando, la plaza empezó de nuevo a movilizarse con rapidez como por la mañana cuando llegaron. Muchos salían corriendo al ver cómo aparecían tres coches militares y un camión. Se bajaban algunos soldados que se acercaban a los negros para pedirles documentación. Amini se dio cuenta de lo que estaba pasando cuando vio que subían a muchos en la parte de atrás del furgón después de haberlos cacheados. Sin tardar tiempo, se fue hasta la barra a pagar y pidió a Yashira que cogiese al niño y lo siguiera. Sin reposar la comida, se alejaron de la plaza y buscaron el camino de vuelta al campamento a toda prisa. Cuando estaban cerca, se detuvieron para coger aire en la puerta de una tienda, recordando que tenían que comprar provisiones para llevar a la tienda. 

			—Yashira, quédate aquí con Yadir y vigila por si viene la policía. Si ves algún movimiento extraño, me avisas.

			En el comercio había todo lo necesario para inmigrantes, desde agua y comida hasta tarjetas prepago para teléfonos móviles. El chico compró bebida, galletas y sacó algo más de dinero que tenía escondido en los calcetines para adquirir un teléfono y una navaja. Los precios eran abusivos, la ciudad se ajustaba de las incomodidades que sufrían por el exceso de población, cobrando por los productos el doble de su precio. Con las provisiones metidas en bolsas, el chico pidió al dependiente unos cartones para utilizarlos como cama. Se los dio y empezaron de nuevo a caminar por la calle, cada vez más llena de hombres en dirección al campamento. Cuando estaban a punto de alcanzar la entrada, tropezaron con otra mujer que firmaba su entrada en la libreta. Yashira estaba ansiosa por pasar el control e ir en busca de ella. 

			—¿Qué tal? Otra vez por aquí… —preguntó de nuevo el policía de la puerta, que tenía una cerveza en la mano—. Tienes una mujer muy guapa, ¿lo sabes?

			—Como te acerques a ella te rajo. ¿Te enteras? —dijo Amini muy enfadado al escucharlo.

			Yashira firmó, dejó a Yadir con Amini y se fue detrás de la chica corriendo y llamándola insistentemente sin que ésta respondiese ni mirase hacia atrás. Entró en una tienda y la joven la siguió metiendo la cabeza intentando ver el interior. Cuando entró, seis mujeres y dos niños se abrazaban atemorizados, como si esperasen al diablo.

			—¡Hay más mujeres! —exclamó alegremente mientras que una chica le mandaba a callar y la invitaba a que entrase—. ¿Qué hacéis tan escondidas?

			—Creíamos que eras…

			—¿Quién?

			—Están a punto de llegar, sobre esta hora vienen a por nosotras —dijo una chica de unos 20 años temerosamente.  

			Yashira no entendía nada, hablaban como si esperasen la llegada de extraterrestres. Al minuto, la tienda estaba rodeada por hombres del campamento que jalaban los plásticos y reían sin parar. Uno de ellos apartó la cortina que hacía de puerta y empezó a llamar a las chicas. 

			—¡Vamos! Tenéis que salir ya, es vuestra hora… 

			Una por una, sin resistencia, empezaron a salir dejando a los niños en el interior. Yashira seguía sin entender nada, pero decidió seguirlas y se puso detrás escuchando la conversación. El vicepresidente, que llevaba la voz cantante, esperaba junto al secretario del campamento a que las chicas estuviesen todas.

			—¿Quién tiene los doscientos denarios de hoy? —preguntó sin que ninguna de ellas respondiese—. Pues entonces empieza la fiesta, señores—: ¿Quién paga el día a las señoritas?

			Los hombres, que esperaban ansiosos a que se abriese la veda, no dudaron en responder rápidamente mientras se repartían las mujeres como si fuesen objetos. Asustadas, reprimían su miedo agarradas unas con otras. Los hombres empezaron a pagar al secretario y dos o tres en algún caso, se llevaban a una sola mujer. Cuando Yashira se quedó sola, otros hombres esperaban y se tiraron a por ella.

			—¿Qué hacéis? 

			—Si no tienes dinero tendrá que pagar con sexo —dijo el vicepresidente dejando clara las intenciones de los hombres. Yashira entendió entonces el miedo de las mujeres que se escondían durante el día para no ser violadas. 

			Cuando empezaba asimilarlo todo, se dio cuenta de que era llevada por cuatro hombres y reaccionó, empezó a llamar a su compañero a voces. Pero éste estaba muy lejos para oírla. La metieron en el interior de una tienda de un empujón haciéndola caer. Arrinconada, la sujetaron tres hombres mientras otro empezaba a desnudarse, y todo pasaba muy rápido. Yashira recordaba la noche de la furgoneta con Ali y traumatizada por el recuerdo intentaba evitar ser violada de nuevo. El niño empezó a llorar sin parar, mientras que Amini empezaba a estar preocupado por la tardanza de su chica. Salió a buscarla con el niño y empezó a llamarla a voces sin lograr una respuesta en un campamento tan oscuro. Sólo la luna y algunas tímidas fogatas encendidas para cocinar lo iluminaban. Mientras la buscaba, escuchó como en algunas tiendas había mujeres llorando y chillando de dolor. Fue entrando en las tiendas, una por una, encontrando sorprendido a chicas que estaban siendo violadas por muchos hombres e intentaban escapar. Sin poder hacer nada, el tiempo pasaba y descubría más sexo en los pasillos por donde pasaba, pero no daba con su chica y se temía lo peor. No vio a tantas mujeres durante el día, y le extrañaba mucho lo que estaba descubriendo, además de preocuparle. El niño no paraba de llorar hasta que pasaron por una tienda donde alguien pedía auxilio, paró su llanto y se relajó como si hubiese reconocido la voz. Sin pensarlo, Amini lo dejó en el suelo y abrió la tienda donde se pedía ayuda. Al meter la cabeza, vio a un hombre desnudo encima de Yashira y otros que la sujetaban riéndose. La chica pataleaba y lloraba a la vez que chillaba, quedando bloqueada cuando vio al chico entrar. 

			—¿Qué coño hacéis? —dijo sacando la navaja recién comprada.     

			—¿Qué haces tú? Apúntate a la fiesta, no seas tonto… —lo invitó el que seguía encima de la chica. 

			—Es mi mujer… —respondió totalmente desquiciado por la situación. Sin saber cómo responder y en minoría, sujetaba la navaja con tanto nerviosismo que no paraba de moverla apuntando cada vez a uno como si fuese una pistola. Al ver que no paraban se fue directo para el que estaba encima de la chica y lo empujó—: ¡Como no os apartéis de mi mujer os rajo!

			La amenaza hizo efecto y la soltaron. Yashira muy nerviosa empezó a recoger su ropa que estaba tirada por toda la tienda y se la colocaba como podía mientras que Amini no apartaba la vista de los hombres.

			—Tendrás que devolvernos el dinero que hemos pagado por ella —dijo uno, dejando claro que no se quedarían sin cobrar. 

			—De eso hablaré con el presidente.

			Sin más, Amini ayudó a salir a su chica y abandonó la tienda sin perder de vista a los hombres que veían como su trofeo se escapaba.

			—Yo le he metido la puntita, a mí me devuelves la mitad chaval —terminó diciendo el hombre que todavía estaba desnudo.

			Sin prestar más atención a la provocación, y más calmado, cogió fuertemente de la mano a Yadir y a Yashira, y caminaron buscando la tienda. Pasaban por otras de donde salía el sufrimiento de mujeres que, con menos fuerza, seguían gritando sin que nadie hiciese nada por ellas. La chica intentaba entrar para ayudarlas, pero Amini la sujetaba. Sabía que no podía enfrentarse a todo el campamento y que ese disparate se cometía cada día.

			Después de una noche sin pegar ojo y con Yashira temblando abrazada a su hijo, llegó la mañana y el joven se fue en busca del presidente. Estaba junto a los hombres que intentaron violar a la chica y ya se había enterado de todo lo ocurrido. No parecía muy afligido. 

			—¿Cuánto tengo que pagar a estos hombres por la compra que hicieron de mi mujer?

			—Lo mismo que pagaron por ella y una invitación sexual con otra esta noche.

			—Mi dinero no se utilizará para violar a nadie —recalcó con firmeza el joven.

			—Pues tu mujer será la invitación y esta vez no podrás salvarla —dijo el presidente, que lo amenazó sin que le temblara el pulso. 

			Pensativo y sin saber qué hacer, intentaba buscar una opción alternativa. Después de pensarlo un tiempo fríamente y no encontrar solución, preguntó:

			—¿Cuánto es todo? E incluya el pase hasta Oujda… —dijo mirando solo por la salvación de los suyos.      

			—20.000 denarios por todo o 200 euros, como prefieras —respondió el viejo diciendo la primera cifra que pensó. 

			El chico le pidió que esperase a que fuese por el dinero a la tienda. Yashira seguía temblando junto a su hijo. Amini miró su cartera y vio que con su dinero no llegaba al pago. Se fue hacia ella y le pidió que le diese lo que faltaba. Le explicó que se irían de allí muy pronto, que lo tenía todo controlado, y la dejó más calmada en su dolor interno. Le dio un beso en la frente antes de irse de nuevo. 

			Se reunió otra vez con el presidente y mirándolo fijamente le pagó. 

			—Esta tarde sale un grupo, iréis con ellos. Ten mucho cuidado, chaval, eres muy impulsivo y eso en este viaje te puede costar la vida. 

			—La vida vale poco en un lugar como éste, gobernado por gente como tú.

			—Ten cuidado chaval, la próxima vez acabaremos la faena —le soltó riéndose y flanqueado por los agresores, mientras se apartaba recordándole lo sucedido. 
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			Una docena de hombres salían del campamento nigeriano caminando hacia Oujda cuando empezaba a llover. En mayo, en ocasiones, las lluvias duraban hasta semanas completas sin parar. Por delante tenían unos 20 kilómetros por caminos y bosques, aprovechando la noche para pasar desapercibidos ante la policía. El paso fronterizo de Zouj Bghal, cerrado desde 1994 por el conflicto entre los dos países, estaba muy cerca, pero continuaba vigilado en cada parte por militares armados y uniformados. Su presencia acallaba las críticas de países europeos que acusan a Marruecos y Argelia de ser benevolentes en la lucha contra la inmigración. Las mafias tomaban otros caminos, alejándose de los controles, aunque en realidad la policía conocía y cobraba el peaje a través de los pasadores a cada uno de los que cruzaban clandestinamente.  

			La única mujer era Yashira, hasta que al cabo de las horas se encontró con otras de diferentes países que seguían la misma ruta. El flujo de personas iba en aumento durante el trayecto y parecían bien organizados, todos iluminaban el paso con linternas. Amini, que llevaba a hombros el niño para no perder el ritmo del grupo, aprovechó una parada antes de cruzar la frontera y se cobijó bajo un árbol del agua para llamar a sus padres con el teléfono que compró en la tienda. Los chicos estaban muy nerviosos y desconocían la reacción de estos.

			—¿Quién es? —pregunto Chioke al otro lado.

			El joven Amini se emocionó al escuchar la voz de su hermano menor y no podía ni responder. Temblaba sosteniendo el teléfono, llevaba mucho tiempo sin saber nada de su familia y le superaba el momento que estaba viviendo. Sin quererlo, colgó la llamada sin pronunciar palabra. La chica intentaba calmarlo y Yadir lo miraba desde el suelo acariciándole la pierna. Sin saber qué le ocurría a quien debería ser el protector. 

			—Mira a tu alrededor Amini —le dijo Yashira, iluminando con la linterna a las personas que pasaban junto a ellos—. No eres el único que llora o está triste y eso no tiene por qué detenerte, cazador. 

			Un chico senegalés se acercó a ellos intentando refugiarse de la lluvia. Tenía una rodilla herida y vendada con trapos empapados de sangre.

			—¿Qué le ocurre?

			—Está emocionado, acaba de escuchar la voz de su hermano por teléfono.

			—¡Y es para emocionarse! Yo llevo tres años sin escuchar a mis hijos y a mi mujer, no sabría cómo reaccionar si los escuchara ahora mismo. Cuando ahorré para comprar un móvil, me di cuenta que el número lo perdí la noche que me robaron la cartera. Ahora en lo único en que sueño es ganar dinero suficiente en Europa para recogerlos y llevarlos conmigo.

			—¿Qué te ha pasado en la rodilla?

			El joven, tras la pregunta entrecortada por los nervios de Amini, empezó a explicar que hacía cuatro días que una pelota de goma que disparó un policía español le golpeó cuando intentaba saltar por quinta vez la valla en Melilla. Después, fue deportado por Marruecos sin que ningún médico lo atendiese. Él mismo, con la ayuda de otros expulsados, se hizo una especie de torniquete para taponar la herida y pocas horas después, estaba intentando volver a la valla y empezando el mismo camino por sexta vez. Las ilusiones por llegar a Europa y encontrarse con su familia pronto, hacían que ese hombre no tuviese ningún dolor por las heridas sufridas. 

			 Una chica de unos 20 años llegó hasta ellos empapada en agua y nerviosa, en brazos llevaba un bebé con un mes de vida que estaba completamente mojado. La ropa la tenía media rota y caminaba solo con una chancla en un pie. Al ver a Amini empezó a llorar, quizás contagiada por la tristeza del chico.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó el senegalés.

			La joven empezó a describir aceleradamente que la acababan de robar el único dinero que le quedaba. Un grupo de hombres la atacó con machetes y a cara descubierta para quitarle lo poco que llevaba. Al huir perdió uno de los zapatos y también las ganas de continuar la marcha. Totalmente derrotada, empezó a desahogarse contando su aventura desde que salió de Burkina Faso, huyendo de la guerra hacía dos años. Comenzó su camino con otras mujeres que fallecieron en el intento, algunas por agresiones y otras por hambre y sed en el desierto. Ella vivía gracias a que contrajo una deuda con un hombre al que pagó durante meses prostituyéndose. Había sido violada una decena de veces y el niño que sostenía era fruto de alguna de aquellas relaciones no consentidas. Ahora lo miraba y veía en sus ojos a las personas que abusaron de ella. En ocasiones pensó durante días matar a su bebé, pero nunca se atrevió. Los jóvenes escuchaban el escalofriante relato casi atónitos. Su caso no era el único y Yashira ya pudo comprobarlo en el campamento con otras mujeres que eran utilizadas como moneda de cambio. Por eso se acercó intentando calmar el dolor de la chica y la animaba a superar sus miedos. Ella misma en ocasiones veía en Yadir los rasgos de Shiran, pero nunca pensó culpar a su hijo por casarse con el hombre que la despreció y humilló. Yadir era lo único que le importaba y le daba vida para luchar en el intento. Sin que nadie la viese, sacó el sobre del dinero, cogió unos 100 euros y se los dio a la chica, pidiéndole que no dijese nada. Después de un rato, continuaron el camino y los chicos tuvieron que incorporarse a su grupo.  

			—¿Te das cuenta Amini? Tú lloras de felicidad y muchos de los que ves lo hacen por impotencia y dolor. Llama de nuevo a casa y hablemos con ellos.

			La chica se acercó a su chico y le dio un beso en la boca que lo dejó paralizado. Éste, que llevaba meses deseando ese momento, no supo reaccionar.  

			Emocionado y animado al sentir los labios de su chica, se dio cuenta que tras escuchar las historias de aquellas personas y mirar a su alrededor, lo suyo estaba siendo un camino de rosas comparándolo con lo de los demás y, además estaba acompañado por la mujer que amaba. Con las ganas renovadas, marcó el número agarrado de la mano de Yashira y se puso de nuevo Chioke.

			—Hermano, ¿qué haces?

			El niño dio un bote de alegría al escuchar la voz de su hermano mayor y respondía nerviosamente sin dejar de preguntar a Amini dónde estaba. Alegremente, estuvieron hablando uno por uno los hermanos mientras sus padres esperaban ansiosos el turno. Chi estaba sentado junto al teléfono, dolorido y vendado por el disparo recibido. Cuando le tocó el turno a Malaika,  se puso a llorar y solo quería conocer el estado de salud de su hijo y si estaba comiendo. Amini caminaba por delante de su chica mientras hablaba. No podían parar, porque se perderían del grupo. Se intentaba proteger de la lluvia con un cartón que sostenía Yadir y el sonido del agua golpeando en el papel se escuchaba a través del teléfono. 

			—Está lloviendo… ¿Dónde te encuentras, mi niño?

			—Estoy cerca de Oujda, en Marruecos. 

			—¿Qué dices?

			En ese momento el chico se calló durante unos segundos, y prosiguió con la sorpresa:

			—Estoy con Yashira y Yadir.

			La mujer se alegró mucho al escuchar que la joven y el niño estaban con él. Dudó en todo momento que su hijo pudiese dar con ella y con ansias le pidió que se pusiese al teléfono para escuchar su voz. Quería preguntarle muchas cosas.

			Yashira habló muy excitada, pero se fue tranquilizando mientras Malaika le hablaba. La mujer le preguntaba por qué estaba todavía por África y no en Europa, como estaba acordado. La chica no quiso contarle la verdad para no preocuparla y se limitó a explicarle que la situación en la frontera se había complicado y que los amigos de Kevin estaban esperando a que todo cambiase. Pero que ella no quiso esperar y continuó sola. Tras un rato de conversación y de poner a Yadir al teléfono. El crío respondía a las llamadas de Malaika con palabras sueltas, se puso Chi con la chica y preguntó por el camino que estaban siguiendo. Después, habló con su hijo y los dos empezaron a llorar, no solían reprimir sus sentimientos ni emociones, y eso les unía aún más. Ninguno de ellos fue claro en sus historias y no se contaron nada del pasado, sólo se limitaron a vivir el presente y a pensar en posibles ayudas para llegar hasta Europa. 

			—Ahora llamaré a tu tío y le diré dónde estáis. A lo mejor puede hacer algo, Amini.

			El chico, que no conocía la verdadera historia de Yashira, ni el trance que padeció con Ali, el amigo de Kevin, dejó que su padre siguiera con sus intenciones. Después de una larga conversación, Chi copió el número de teléfono y se despidió alegremente de su hijo, dejándolo bajo los cartones y la lluvia en un camino embarrado y lleno de personas intentando llegar a un mundo mejor. Durante toda la noche estuvieron caminando mucho más animados gracias a la llamada y Amini no le contó nada a su chica sobre la posible ayuda que su padre intentaría buscarle. Pensó dejarlo como sorpresa si realmente ocurría.  

			En casa, Chi no tardó ni un segundo en descolgar de nuevo el teléfono y llamar a su hermano contándole lo sucedido. Éste le respondía con asombro y perplejidad, aunque realmente conocía de primera mano todo lo sucedido.

			—No te preocupes, que tengo buenos amigos en esa zona de Marruecos y sabrán cómo encontrarlos. Nos ayudarán seguro, hermano, tengo algunos pequeños favores pendientes todavía.

			El hombre se quedó más tranquilo y se fue a la cama ayudado por Malaika. Le contó con alegría todo lo que su hermano le había dicho. El matrimonio estaba feliz y la cara de la mujer de nuevo mostraba serenidad y sosiego. Dejó acostado a su marido, se fue hasta un pequeño altar que había montado con fotos de su hijo en el salón y encendió una vela pidiendo a Alá que lo protegiera de los posibles problemas. 

			—Tienes a mi sobrino junto a la chica que deberías haber matado. ¿Cómo me lo explicas?

			Kevin dejaba sin palabras a Ali, que escuchaba cómo su víctima había sobrevivido e incluso había hecho caso omiso a la amenaza. El hombre dejó viva a la chica desobedeciendo a su amigo en la orden y esto le podría acarrear problemas en sus negocios y en su vida personal. 

			—¿Dónde están? —respondió en un tono retador  

			—En Oujda. Tienes que encargarte de ella sin que mi sobrino se dé cuenta. Y traérmelo a él vivo. ¿Me entiendes Ali? ¿O te ocurrirá como la última vez? Sabes que tenemos algunos negocios en esa ciudad y no te será difícil encontrarlos. 

			—Me encargaré personalmente. Tengo a una persona que necesita ver a Yashira urgentemente. 

			Kevin era el más radical del grupo y sabía que si la chica vivía su hermano se enteraría de lo ocurrido, situación que lo alejaría de él.  Ali y otros miembros del gobierno estaban detrás de muchos de los negocios que funcionaban alrededor de los inmigrantes en los países vecinos. Desde el transporte en patera o en coche hasta las costas europeas, la trata de mujeres o el paso de fronteras con la autorización de muchos militares de alto rango. Un negocio muy rentable que servía para financiar a la Yihad islámica en El Magreb.      

			El grupo de nigerianos llegaba a Oujda entre olivos y naranjos, una ciudad universitaria moderna y hermosa para turistas y estudiantes se descubría ante ellos. Aunque era un infierno por el que es obligatorio pasar si se es negro, no se tienen papeles, o se quiere llegar a Europa. Es ruidosa, con casi un millón de habitantes acostumbrados, como en Maghnia, al continuo trasiego de gentes de todas las razas. La persona que los guiaba tenía claro adónde ir, aunque siguiendo a cualquiera de los grupos nuevos que llegaban a la ciudad perfectamente se alcanzaba el refugio donde se ocultaban la mayoría de los inmigrantes. Se refugiaban en el campus de la Facultad de Derecho, pues los recintos universitarios son los únicos en los que la policía tiene restringida la entrada en Marruecos. No por ley, pero su presencia en años anteriores provocó disturbios con los estudiantes, celosos por mantener este espacio de libertad en un país donde no es fácil conseguirla. Por eso, salvo situaciones especiales —redadas contra islamistas, por ejemplo—, los policías respetan este status quo no escrito.

			Yashira y Amini pasaban atentos por un hueco que había en la valla de la parte trasera del campus, pensaban encontrar un gueto parecido al de Argelia, pero no fue así. Los habitantes de ese refugio vivían bajo las estrellas, guareciéndose de la lluvia primaveral que caía en los árboles de un bosque cercano dentro del perímetro y protegiéndose de las frías noches con plásticos o con las prendas de abrigo que alguna ONG había repartido. El decano les dejaba estar dentro del recinto con la única condición de no instalar tiendas que dañasen la estética del edificio. 

			Con el frío metido en los huesos, se unió todo el grupo bajo el mismo árbol intentando entrar en calor y esperando a que la lluvia parase. El guía empezó a recordarles la tarifa que había que pagar por noche del alojamiento en la universidad, el doble que en Maghnia y sin cabaña para refugiarse. Estaba organizado de esa forma y se tenía que cumplir, pues vincularse en un principio a las mafias los sometía a sus reglas en todo momento. La única posibilidad que les quedaba era comprar su libertad o escapar, con el riesgo que eso suponía.  

			—Y si la policía no entra aquí, ¿por qué pagamos la parte del dinero que se llevan ellos? —preguntó un hombre que llegaba por primera vez a Marruecos y al que le quedaba poco dinero. 

			—Se lo damos al decano de la universidad —respondió muy seguro en su acusación—: Quien no tenga dinero, tendrá que irse durante el día a pedir por el barrio residencial de Al Qods hasta que consiga el dinero suficiente para la deuda; el resto que obtengáis será para ustedes o para el pago del siguiente día. ¿Se ha entendido? 

			El grupo se quedó callado sin posibilidad de oponerse, los chicos se miraron impotentes y no dijeron nada, solamente se abrazaron dejando al niño en medio. Esperaron a que amaneciese lo más juntos posible. La lluvia se calmó por la mañana con los primeros rayos de sol. Algunos estudiantes se acercaron con comida, una situación que se vivía a diario  y con los más viejos del lugar incluso conversaban durante un largo tiempo de política de una forma muy amigable. Entre los inmigrantes se encontraban desde políticos o abogados hasta profesores, personas con carreras universitarias en sus países de origen y que por la situación de guerra en muchos de ellos huyeron buscando un futuro mejor. 

			Yashira le rompía unas galletas a su hijo y las mojaba en leche para que pudiese comérselas mejor. Mientras desayunaban, le sugirió al chico que mintiese sobre el dinero y que dijese que tendrían que ir a pedir por necesidad. Esa sería la única posibilidad para ir hasta la ciudad. De esta manera tendrían tiempo de ver como estaba la situación de escape hacia España y valorar cualquier otra posibilidad. Cuando la mayoría empezó a salir del campamento, Amini se fue hasta el guía y le dijo que tendrían que ir también a conseguir dinero. El hombre le señaló a otra persona que estaba cerca y se lo presentó como el presidente del grupo de nigerianos del norte en Oujda.

			—Ésta es la persona que manda aquí y será la que te diga dónde te tienes que poner. 

			Sin mediar palabra, el jefe abrió un mapa y le señaló la calle donde trabajaría. Estaba todo orquestado de tal manera que no quedaba hueco en el barrio libre. Todo estaba organizado para que nadie volviese sin el pago. 

			—No tendrás problemas. Además, con un niño con los ojos tan raros te darán más limosnas —dijo el presidente. 

			El chico apuntó la dirección sin contestar al comentario, se fue a buscar a su chica y salieron hacia la ciudad agarrando al niño de cada mano.
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			Durante días estuvieron mendigando en el barrio indicado y recogían el dinero suficiente como para pagar el coste de los tres y, además, comprar los víveres necesarios a diario. Sin posibilidad para poder ir más allá, debido a la fuerte vigilancia a la que eran sometidos por parte de los hombres pagados por el presidente del grupo, Yashira tuvo una idea. Le propuso a Amini que dijese que quería ir a la mezquita para rezar, porque aunque nunca tuvo en su vida mucho culto a su religión, esta vez le vendría bien. Todos los musulmanes tienen la obligación de celebrar oraciones, o ṣalāt, al menos cinco veces por día. Además, las mujeres no son bien acogidas en la mezquita, pues según Mahoma el mejor lugar para la mujer es su casa y allí deben quedarse a rezar.

			Pasada una semana, Amini empezaba a familiarizarse con el imán y con algunos musulmanes que asistían a diario al rezo. La chica y su hijo se quedaban en la calle pidiendo, y cada vez la amistad con los vecinos era mayor. En ocasiones se acercaban voluntarios de Médicos sin fronteras para saber en qué estado se encontraban ella y el niño, si necesitaban algún tipo de ayuda alimentaria o médica. La ayuda administrativa era imposible en un país que miraba hacia otro lado en el tema de los derechos humanos. Mónica era una enfermera española de la organización, de estatura media, cabello negro, piel morena, cara redonda y muy buena conversadora. Mantenía conversaciones cada vez más intensas con la chica, y su trabajo sobrepasaba lo profesional con la mayoría de los inmigrantes y, más aun, con Yashira. La joven estaba enamorada del niño de ojos azules y a diario pasaba por donde estaba para saber de él, preocupada por su situación.

			—Amini, Mónica me ha dicho que nos puede ayudar —dijo Yashira mientras caminaban de vuelta hacia el campus.

			—El imán también, pero lo hace solo a cambio de dinero. Pertenece a otra mafia organizada. Además, me dice que tendría que esperar a un grupo que está a punto de llegar procedente de Nigeria.

			El joven no estaba muy seguro de las buenas intenciones de los amigos que estaba haciendo, ya que todos le pedían dinero a cambio de favores. 

			—¿Cómo nos puede ayudar Mónica? —preguntó muy interesado.

			La enfermera les había ofrecido su piso en la ciudad para que se quedaran y se refugiaran del frío y la lluvia. Yadir estaba resfriado y algunos días tenía una fiebre muy alta. Dormir bajo un árbol en ocasiones con la ropa mojada no era nada saludable para un niño tan pequeño. La pareja sabía que era casi imposible hacerlo, pues serían encontrados por la organización que los guiaba. Por ello le propusieron al presidente seguir pagando a diario, pero dormir en la casa de la chica hasta el día en que un grupo saliese camino a Nador o Melilla. El hombre, al escuchar la consulta, se negó rotundamente, estaba muy nervioso y no le gustaba que se entablara amistad con otras personas que no fuesen del grupo. No podía permitirse perder el control de su campamento. Tras la negación, les comunicó que en unas horas vendría otro grupo y se organizaría una primera salida con unas 40 personas. El viaje programado estaba previsto en patera desde Nador hasta las costas andaluzas. El niño complicaba mucho el salto a la valla en Melilla y la única opción de llegar para ellos a España sería por mar. Otros intentan entrar escondidos en camiones e incluso debajo de ellos. También se ocultaban entre las herramientas de los albañiles españoles que trabajan en Tánger construyendo edificios residenciales de lujo y que cada fin de semana regresan a sus casas. 

			—El precio por cada pasaje es de 500 euros. El chico pagará 400 —les dejó claro el presidente. 

			—¡El niño lo llevaré en brazos y no ocupará espacio! —reclamó Yashira.   

			—Una mujer nunca me puede hablar. Y menos gritándome.

			El hombre se fue hacia ella y le dio un guantazo, dejándole clara la posición que tendría entre los hombres del grupo.

			—El niño pesa y la barca se hunde. Si pesa el niño, el niño paga. ¿De acuerdo? —sentenció con frases entrecortadas sin decir nada más y dejando a la chica abatida después de recibir un nuevo golpe por dar su opinión. 

			Amini la agarró y se marcharon hasta el mismo árbol que durante días les estaba sirviendo de cobijo. Encendieron una hoguera y en silencio empezaron a cocinar arroz en una sartén oxidada que otro grupo había dejado tirada. Al día siguiente la pareja empezó con la misma rutina, pero el niño estaba muy quieto, no lloraba ni tosía e inmóvil miraba a un punto fijo y temblaba mucho. Yashira estaba muy preocupada, tocó la frente a su hijo y se dio cuenta de que estaba muy caliente. Sin posibilidad de ir a un hospital por miedo a ser deportada, llamó al presidente pidiéndole ayuda.

			—Mujer, te he dicho que no me llames. Para eso está tu marido y además el precio de la noche no incluye servicio médico —respondió sin prestar atención al niño y dejando a la pareja muy preocupada por la situación.

			Un congoleño que escuchó la conversación se acercó al niño y le tomó la temperatura. En su país trabajaba como médico, pero ahora mendigaba como casi todos ellos. 

			—Este niño ha de ser llevado a un hospital urgentemente. Me preocupa mucho la fiebre que tiene y se puede complicar. Necesita medicamentos para rebajarla.

			Preocupados por los problemas que acarrearía ir a un edificio público, decidieron volver al mismo sitio donde mendigaban a diario para esperar la llegada de Mónica. Ella siempre aparecía a la misma hora, cerca del mediodía, aunque esta vez tardaba algo más. Preocupados por el estado de Yadir, que seguía sin decir nada. Acurrucado sudaba con escalofríos y en ocasiones soltaba una tos seca, esperaban todos con ansias la llegada del todoterreno de la organización. Una hora más tarde de lo previsto apareció la enfermera con sus compañeros médicos. Yashira corrió hasta el coche exaltada. Mónica se dio cuenta, se bajó con el vehículo aún en marcha al ver a su amiga tan apresurada. 

			—Me tienes que ayudar, Yadir está enfermo —le pidió a su amiga. 

			Amini observaba apartado con preocupación, mientras que al niño lo tendieron en el asiento de atrás del coche, y lo desnudaron totalmente para examinarlo y tomarle la temperatura rectal. Durante un tiempo lo estuvieron mirando y se dieron cuenta de que la nuca estaba muy rígida, entonces le intentaron acercar el mentón al pecho, pero lloraba con más intensidad sin llegar a conseguirlo. Seguidamente le suministraron un antibiótico que pronto hizo que se calmase un poco. Uno de los chivatos que siempre vigilaban por orden  del presidente en las calles, llegó hasta el coche para enterarse de lo que pasaba. Mónica se alejó de sus compañeros y se fue junto a la chica que estaba muy preocupada.         

			—Nos lo tenemos que llevar al hospital, está muy enfermo. Creemos que tiene meningitis y si no es atendido en menos de 24 horas puede morir o tener secuelas serias de larga duración.

			 —Llévatelo, por favor, que no le pase nada a mi príncipe —le pidió la chica muy nerviosa.

			—Tú vendrás también, Yashira. 

			—¡Me podrían detener y me echarán del país! 

			—Los gendarmes respetan a los enfermos y familiares protegidos por la organización. No te preocupes, cariño —respondió, Mónica pidiéndole a la chica que montase en el coche para acompañar a su hijo.    

			Amini se quedó desconcertado junto al vigilante del campamento, mientras veía como su chica se iba para el hospital sin que a él le dijesen nada. Normalmente la mujer sufre una fuerte discriminación y opresión. Alá dicta unas normas en el Corán, pero algunos hombres se toman la justicia por su cuenta. A la mujer se le prohíbe la libertad de expresión y de pensamiento. La enfermera, que se había encontrado con muchos casos extremos, como la prohibición de montar en el coche a una mujer enferma de gravedad, no quiso en ningún momento decirle nada al chico, creyendo que era de los radicales. 

			—Al presidente no le va a gustar nada esto. Yo que tú, llevaba el dinero de los tres al campamento —le sugirió el guardián, mientras el chico lo miraba muy apenado por lo sucedido, viéndose solo y con el niño enfermo camino al hospital. Hundido en sus pensamientos, caminó de vuelta al campus ocultándose las lágrimas con unas gafas de sol de imitación que compró con su chica días antes. Paró en la mezquita para rezar por el niño. 

			Los médicos llegaron al hospital y empezaron a hacerle todas las pruebas al pequeño. Como todo parecía indicar, los resultados fueron positivos en la enfermedad. Se había cogido a tiempo la infección, pero tendría que estar al menos una semana hospitalizado para suministrarle antibióticos por vía intravenosa. 

			—No te preocupes por nada, Yashira, tu niño se recuperará. Yo estaré junto a ti.

			—Me tienes que hacer un favor. Mañana cuando vayas por el barrio donde pido, avisa a Amini y dile dónde estoy. Tengo ganas de verlo y él estará mal por habernos separado.

			 —De acuerdo —respondió la enfermera extrañada por la petición, porque normalmente no solían hablar con cariño las mujeres de sus parejas—: ¿Se lleva bien contigo?

			—¿Quién?

			—¿Amini te demuestra cariño?

			—Es la persona que más me ha querido, ayudado y protegido desde que abandoné mi casa. Se está jugando mucho por mi amor y eso nunca lo había recibido en un hombre. Mi marido me fue impuesto por la familia y después de comprarme me rechazó queriéndome matar. Después hubo un chico no hace mucho, Simon, pero no era lo mismo... Nunca fue tan directo y perseverante conmigo como lo es Amini.

			La chica paró, respiró y miró a Mónica a los ojos:

			—Creo que estoy enamorada y me duele que no esté conmigo ahora, también quiere mucho a Yadir y estará preocupado. 

			 —Quédate tranquila, lo encontraré. Te lo prometo.

			El chico, antes de irse al campus a descansar e intentar explicar lo ocurrido al presidente, se pasó por la mezquita. Purificándose el cuerpo y el alma en la fuente de ablución antes de entrar al rezo, un hombre se le acercó y le pidió que lo acompañase ya que se trataba de una persona de confianza del imán. Por lo visto, tenían noticias nuevas sobre el grupo de inmigrantes que esperaban para el paso a España, aunque no le dio muchos más detalles. Fueron hasta una de las habitaciones de la mezquita, entraron y vieron sentado al predicador que esperaba la llegada del chico mirando una fotografía. Cuando entraron la ocultó dándole la vuelta y poniéndola en la mesa

			—Ya ha llegado el grupo que esperábamos, Amini. 

			—¿Cuándo saldrán y por dónde intentarán llegar a España?

			—Hay pequeños cambios en el plan. Acaba de llegar el responsable de la patera y me dice que cambiarán el rumbo.

			En ese momento por una puerta lateral aparecía un hombre que ocultaba su rostro con un pañuelo nómada blanco. Solamente sus ojos quedaban al descubierto. Andaba muy lento y se apoyaba en un bastón. Sus manos estaban llenas de cicatrices. 

			—Los planes han cambiado un poco —dijo con una voz muy forzada como costándole pronunciar cada palabra.

			—¿Y cuál es el nuevo plan? —preguntó Amini, que estaba muy inquieto pero decidió preguntar. La situación con ese nuevo hombre en el cuarto había variado mucho el comportamiento del imán. 

			En ese momento, el hombre misterioso se sentó y cogió la foto que había en la mesa dejando que el chico la viese. Se trataba de una foto suya fotocopiada. El joven cuando la vio se quedó muy extrañado. El hombre que lo llevó hasta la habitación se puso detrás impidiéndole salir. 

			—¿Lo conoces?

			—Soy yo, ¿o quizás no lo ves? —respondió desafiante. 

			El hombre en ese momento empezó a quitarse el pañuelo lentamente hasta que su rostro quedó visible. La cabeza la tenía llena de calvas, la cara totalmente cicatrizada, y le faltaban partes de la nariz y las orejas. No tenía labio inferior y eso dejaba al descubierto parte de su dentadura.

			—¿Y sabes quién soy yo? —preguntó pausadamente clavando la mirada en Amini.

			El chico estaba paralizado por el rostro que veía, no era capaz de reconocer a nadie que conociese anteriormente. El imán y su acompañante se sorprendieron también al verlo, nunca antes habían visto algo parecido, sólo se conocían por teléfono y la fotografía del chico se la habían mandado una semana antes.

			—Soy Shiran, el marido de Yashira hasta que la mate.
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			Sacaron al chico por una puerta trasera de la mezquita sin que nadie se diese cuenta y lo montaron en un coche. El imán cogió un sobre con dinero a Shiran, quien le gratificaba el trabajo realizado durante los días que estuvo vigilando al joven sin que éste se diese cuenta; la fotografía se la habían mandado por fax desde Nigeria para que lo buscara a cambio de una suculenta recompensa. El vehículo salió de la ciudad por la avenida de Mohammed V a toda velocidad. Tras media hora de viaje llegaron a una casa abandonada en las afueras. Allí dejaron al chico con la cabeza tapada y esposado en una habitación hasta el día siguiente. Después de muchas horas intentando asimilar lo sucedido y sin poder borrar de su mente el rostro destrozado por las hienas de Shiran, se quedó dormido en el suelo rodeado de basura que alguien habría dejado anteriormente. Las casas abandonadas son utilizadas como refugio por muchas personas que hacen el camino hacia la frontera o se ocultan de la policía. 

			Mónica pasó en varias ocasiones por el barrio en busca de Amini sin tener suerte e incluso fue hasta el campus para preguntar a los nigerianos que vivían allí. El presidente, que en ningún momento se presentó como tal para evitar problemas, ya que su labor recaudatoria no era legal ni bien vista por las ONG, se aproximó a la enfermera interesado.

			—¿Qué necesita?

			La mujer empezó a describirle al joven y a sus acompañantes e incluso se refirió a los ojos azules del niño para que supiese con más seguridad a qué persona buscaba.

			—El chico no volvió anoche y la chica con el niño están en el hospital.

			—La chica se encuentra conmigo, su hijo tiene meningitis. Pero Amini está perdido, no lo he visto por ningún sitio.   

			Preocupada, se dirigió hacia el hospital pensando que a lo mejor podría haber sido detenido por la gendarmería, pues el gobierno alauí organizaba redadas en ocasiones para identificar a los “sin papeles”. 

			A mediodía, con una patada en la puerta y haciendo mucho ruido irrumpieron en el cuarto del chico y le quitaron el trapo de la cabeza una decena de hombres. Desorientado, poco tardó en situarse e identificar a las personas que no le quitaban ojo. Estaba el ayudante del imán, Shiran y uno de ellos le resultaba muy familiar, pero no alcazaba a reconocerlo hasta que se dio cuenta que se trataba de Ali. Lo conocía solo de unos minutos en el aparcamiento de la cafetería cuando Yashira emprendió su camino hace año y medio. Estaba más gordo y al principio le costó indentificarlo. El momento fue intenso porque no lo relacionaba con lo que sucedía.

			—Hola, Amini. ¿Cómo estás?  

			—Tú eres amigo de mi tío... ¿Qué haces aquí?

			—Buscamos a la chica. Tu tío no sabe nada de esto y no debes decirle nada sobre mí.

			Ali tenía instrucciones bastante claras para que no dijese algo que relacionara a Kevin con todo lo sucedido. La simple venganza de unos extremistas contra una chica joven se había complicado y la familia del jefe estaba metida en todo el asunto. Si se hubiesen acatado las órdenes desde el principio, la chica estaría muerta y no se sabría nada.

			—¿Qué chica? —respondió sin querer dar pistas. 

			—Sabes bien qué chica es: Yashira y su hijo. Tienes que decirnos dónde está y a ti te llevaremos a casa.

			Amini sentía que las intenciones contra la chica no eran buenas y negaba conocer su paradero. En ese momento Shiran, que con el rostro tapado y callado miraba desde una esquina, se abalanzó hacia el chico intentando pegarle, pero fue frenado por Ali. 

			—¡Shiran! Sabes que a él no podemos tocarlo…

			Exaltado y furioso, empezó a señalar con el dedo a Ali y empezó a increparle recordando los meses que estuvo hospitalizado.

			—Por él, no puedo mirarme la cara en un espejo. Me cuesta comer, dormir o follar, ya que las putas hienas me arrancaron parte de la polla. ¿Y me dices que no puedo tocarlo? 

			En ese momento la puerta se abrió y entró el jefe nigeriano del campus. Lo llevaron hasta la casa por unos hombres que preguntaron por la chica poco después de que Mónica lo hiciese.   

			—Este hombre sabe el paradero de la chica —dijo quien lo traía. 

			Ali estaba muy enfadado y no podía presionar al chico con violencia, pero al escuchar que alguien conocía el paradero de la joven, se animó y se acercó al hombre pidiéndole que se lo dijera. 

			—La información cuesta dinero —reclamó sarcásticamente el presidente, que no perdía tiempo e intentaba aprovecharse de todas las situaciones sin importarle la mezquindad de éstas.

			La alegría del rostro le desapareció al escuchar la respuesta, cogió unos 200 euros del bolsillo y se los dio sin mirarlo a la cara:

			—¿Tienes bastante?

			—Está en el hospital porque el niño está muy enfermo. 

			Amini se cabreó mucho al escucharlo e intentaba acercarse al hombre para atacarlo, pero no podía incorporarse con las esposas.

			—No te preocupes, chaval. Dice una frase muy conocida que “hasta al de más discreción, la plata lo hace soplón”. A mí tampoco me gustan los chivatos. Shiran, descarga tu odio en este desgraciado.

			Sin pensarlo, sacó una pistola de la chilaba y le pegó un tiro en la frente sin que el presidente pudiese reaccionar, quitándole el dinero antes de que cayese al suelo.

			—Te puedes quedar con el dinero, Shiran.

			—No tenía intenciones de devolvértelo, Ali. ¿Dónde está el hospital de Oujda?

			—En la ciudad hay tres hospitales —se apresuró a decir uno de los hombres de la habitación.

			Se dio cuenta del error que habían cometido por desconocer la ciudad y no preguntar antes de matar al soplón. Trataron de sacarle esta información al  chico, pero éste se negaba a hablar. Ya había visto lo que se les hacía a los enemigos y no estaba dispuesto a vender a su chica.   
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			Yashira estaba con Yadir en la planta de infecciosos del Hospital Al Farabi, un centro vigilado por la policía y donde los miembros de Médicos sin fronteras realizan su trabajo. El niño recuperaba su salud gracias a los antibióticos y los temblores habían desaparecido. Los profesionales pensaban que en unos cinco días estaría totalmente recuperado y habían descartado que sufriera futuras secuelas.

			Mónica entraba en la habitación después de no lograr lo que le había prometido a la chica: le fue imposible dar con Amini. volvió por el barrio después del campus e investigó por otras zonas de la ciudad transitadas por inmigrantes, pero no encontró ni rastro de él.

			—¿Dónde está? —preguntó Yashira, mirando hacia la puerta y esperando la aparición de su chico.

			—No he podido dar con él. Anoche no durmió en el campus y tampoco se encontraba esta mañana en el barrio. Quizás haya sido detenido por la policía. Yashira, necesito su nombre completo para buscarlo por las comisarías.

			—¿Y qué le puede ocurrir si está detenido? —preguntó preocupada. 

			Mónica pensó en todo lo que sabía sobre el asunto antes de hablar, no quería recordarle a su amiga lo que sucedía en ocasiones, aunque ésta lo hubiese escuchado en el campamento. Durante el año que llevaba como cooperante tuvo la oportunidad de vivir muchas historias deleznables. Los inmigrantes sin papeles detenidos suelen ser expulsados de Marruecos y dejados en el desierto cerca de Argelia a las pocas horas. Se les asusta con disparos al aire para que no regresen. En ocasiones eran golpeados y robados por la policía. Y en otras, han servido de mulas de carga o cebos para el contrabando de armas en la zona. Aunque normalmente la mayoría vuelve a Oujda después de unos días. La situación de las mujeres es especialmente vulnerable y diferente. Numerosas violaciones han sido cometidas, tanto por la policía de ambos países, como por los propios subsaharianos, una vez que son abandonadas en la frontera. Existen muchas desapariciones también, un grupo de unas ocho senegalesas fueron expulsadas por la frontera argelina y desde entonces no se ha podido encontrar rastro de ellas, ni en el lado marroquí ni en el argelino. Una mujer embarazada y su niño también desaparecieron la semana pasada tras ser abandonados allí por la policía tras la deportación. Se habla mucho de tráfico de órganos, pero mucho más del robo de niños. 

			—Normalmente no ocurre nada, pero ya sabes que lo pueden echar del país —respondió después de analizar todos los riesgos. 

			—¿Has ido a la mezquita? Suele ir a rezar a diario —aclaró pareciendo no haber escuchado lo que la enfermera le había dicho y casi sin dejarle terminar. 

			—No, pero si quieres mañana me paso después de preguntar en la gendarmería. 

			—Por favor, Mónica, si puedes pasarte esta tarde sería mucho mejor. 

			La joven no quería perder tiempo, impotente por no poder acompañar a la chica, pero tuvo la confianza suficiente para pedirle el favor a su única amiga en Oujda. Esforzándose intentaba recordar el número de teléfono del chico para llamarlo, pero no lo conocía. 

			Para la cooperante se había convertido en un desafío personal y le prometió que volvería a la búsqueda en unas horas. La joven embarazada desaparecida con su hijo hace una semana le pidió ayuda horas antes de su detención y no le prestó atención alguna. Cuando investigó su paradero ya no la encontraron, era como si se hubiese esfumado... El caso de Yashira le resultaba muy similar y por ello intentaría ayudarla hasta que estuviese a salvo de todos los peligros que la pudieran acechar. 

			—Esa mirada es muy especial, seguro que te ayudará en el futuro —dijo dirigiéndose al pequeño con cariño. La enfermera estaba rendida, como la mayoría de los trabajadores del hospital que pasaban a diario a ver los ojos del niño.

			—Por ahora nos han traído muchos problemas, pero estoy segura de que también nos ayudarán a sobrevivir. En ocasiones creo que mi hijo me avisa cuando va a ocurrir algo. Incluso creo que estamos aquí porque Yadir ha visto que algo malo va a ocurrir.

			La chica que normalmente era poco supersticiosa, estaba pensando que quizás todo aquello de la brujería que le contaron después del parto podría estar ocurriendo de verdad en su hijo. Las casualidades en el tiempo de los llantos y las apariciones del niño con los peligros del viaje, hacían más creíble esa versión. Lloró en el juicio, también lo hizo cuando fue violada, apareció para distraer a Shiran cuando estuvo a punto de matarla y ahora estaba en el hospital coincidiendo con la desaparición de Amini. 

			—Estoy segura que el niño te protege, Yashira. En el pueblo donde nací, que se llama Lebrija, hay una leyenda escrita en un pozo donde se dice que los ojos transparentes como el agua llegan al alma de cualquiera y son capaces de captar sus intenciones. 

			—¿Y por qué está escrito en un pozo?

			—El agua es muy transparente y dicen que es un ojo grande que lo ve todo. Muchas personas se acercan y tiran una moneda al fondo para que el pozo los avise de las malas vibraciones. Tú te ahorrarías la moneda porque ya tienes a tu hijo para informarte. Aun así, algún día vendrás a conocer mi pueblo con Yadir y Amini, estoy segura de que os gustará.  
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			El teléfono de Amini empezó a sonar y el grupo de personas que lo rodeaban empezaban a mirar sus móviles creyéndose que era de alguno de ellos. A los minutos, se dieron cuenta que el sonido llegaba del interior de la ropa del chico. Uno de los hombres se acercó a él y lo cogió. Se lo dio a Ali. 

			—Llaman desde tú casa. ¿Quieres decirles algo a tus padres? —le dijo burlándose y rompiendo el móvil tirándolo al suelo. 

			—Cuando mi padre se entere, se encargara de ti. No te preocupes…

			El hombre no pudo contestarle porque su teléfono empezó a sonar también en ese momento. Se trataba de Kevin, quien preocupado llamaba casi a cada hora.

			—Ya está conmigo, sano y salvo… 

			—¿Y la chica?

			—La chica todavía no, pero no te preocupes que morirá dentro de poco —le explicó mirando al chico, sin que éste imaginase que era su tío el interlocutor.  

			La conversación fue rápida y concisa, las instrucciones estaban claras. En ese momento, Ali ordenó a dos de sus hombres que cogiesen al chaval y lo llevasen hasta una comisaría de Nigeria en uno de los coches, evitando de esa forma que se relacionara a Kevin en el asunto. Shiran, que continuaba en silencio observándolo todo, no estaba dispuesto a dejarlo libre. 

			—El chico no se va —afirmó con rotundidad dejando al jefe sin palabras y a los hombres parados sujetando al chico.

			—¿Qué dices, media cara? —dijo Ali, que llamaba de esa forma a Shiran, y que había sido el fiador de su curación y el primero en verle el rostro. Nunca pareció ofendido por el seudónimo que le había puesto, ya que se sentía en deuda. Aunque ese día, todo cambió.

			—Digo que el chico no se va, ¿no te enteras? —preguntó, y sin esperar una respuesta, sacó de nuevo la pistola y le pegó un tiro en la oreja—. Ali, ahora eres el “sin oreja”. ¿Me escuchas bien lo que te digo?

			Retorcido de dolor, en el suelo mandaba a los hombres que detuviesen a Shiran, pero ninguno de ellos se movía. A los pocos segundos disparó otra vez, alcanzándole uno de los pies.

			—Ahora eres el “cojo sin oreja”. ¿Te gusta?

			Parecía disfrutar con el sufrimiento de Ali, llevaba tiempo deseando hacer algo similar. Estaba empezando su venganza y Amini sería el siguiente, no permitiría que nadie se inmiscuyese en su camino. Cuando estaba a punto de disparar de nuevo para terminar el trabajo, la habitación se llenó de policías del cuerpo antiterrorista marroquí que pidieron a todo el mundo que se tirara al suelo, dejando a Shiran sin palabras y viendo que de nuevo se escapaba su venganza. Desarmados y con la cara pegada al suelo, entró el general Saleh Maine que llegaba acompañado de los dos agentes de la CIA. Llevaban un tiempo, desde que descubrieron los cuerpos junto al aeropuerto, siguiendo los pasos y escuchando todas las conversaciones telefónicas de los propietarios de los vehículos y de todos sus conocidos. Ahora, su esfuerzo empezaba a tener los frutos deseados. Ali se retorcía de dolor mientras el oficial no le quitaba ojo riéndose.

			—Qué extraño verte por aquí, amigo. ¿No estarás buscando tu coche en Marruecos? —le preguntó irónicamente, alegrándose por la presa capturada y recordando la burlona bienvenida que éste le hizo en sus oficinas.

			Acababa de detener a uno de los responsables de Al Qaeda en Nigeria y además tenía controlado al resto del grupo gracias a las escuchas. Los otros hombres de la habitación pertenecían al grupo terrorista Yihadistas, que opera normalmente en Argelia. Los policías empezaron a detener a los hombres metiéndolos en los coches: a Shiran lo introdujeron en uno individual donde viajaba el general normalmente con los agentes, y a Ali lo llevaron esposado en ambulancia al hospital.

			—¿Qué hacemos con el chico, general? —preguntó uno de los agentes americanos.

			—Ya sabemos que no tiene nada que ver con todo el asunto. Que lo detengan por no tener papeles y que lo manden a Nigeria andando, si quieren…

			La investigación aclaró a los responsables y descaertaron a Amini de los presuntos cargos que se le imputaban en un principio, pero acusándolo de estar en el país sin documentación. Cuando salió de la casa, se le nubló la vista. Llevaba casi 24 horas encerrado y con la cabeza tapada. De nuevo respiraba el aire de la calle, pero no la libertad. 
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			En casa de Chi se quedaron muy preocupados al no encontrar respuesta de su hijo y más aun cuando volvieron a llamar y apareció apagado el teléfono. Desde la detención del matrimonio, toda la tensión acumulada sobre ellos en el pueblo desapareció gracias al golpe de autoridad de los amigos de Kevin. La influencia de este en el gobierno no dejaba a los islamistas actuar contra ellos, la ayuda que ofrecieron en la escapada a la chica era conocida por todos e hizo enfadar a muchos radicales de la zona, pero la familia del escritor era intocable.

			En ese momento sonó el teléfono: 

			—Amini —respondió rápidamente Malaika, que sufría por la falta del chico, aunque nunca reflejaba su dolor a su marido, quien ya lo estaba pasando mal por lo mismo y también por el disparo recibido. 

			—No, soy tu cuñado. 

			—¿Sabes algo de los niños, Kevin?

			—No, por ahora nadie los ha visto.

			Estaba calmado y sabía bastante bien controlar las situaciones Su actitud nunca dejaba lugar a la duda.

			Hacía unos minutos que conocía el paradero de su sobrino, pero no quería unir los cabos sueltos una vez que éste llegase a casa. Además, Ali sería eliminado una vez que tocase territorio nigeriano, pues había causado muchos problemas a la organización por no seguir el plan establecido desde el principio.  

			Lo que todavía no sabía Kevin es que Ali entraba detenido en camilla en el Hospital Al Farabi, el mismo donde se encontraba Yashira. Cuando lo trasladaban por los pasillos camino del quirófano, se encontraron frente a frente. Ella no podía creer lo que estaba viendo y los recuerdos de la noche de autos se amontonaron en su cabeza. Ni conocía el motivo por el que estaba Ali en Oujda e ignoraba que había sido detenido cuando estaba buscándola a ella. Aterrorizada, miró hacia otro lado mientras que él paró de gritar por el dolor de las heridas y se quedó mirándola fijamente.

			Sin decirle nada a Mónica, que estaba junto a ella observando como la camilla rodeada de policías pasaba a toda prisa, se retiró hacia la habitación y no habló nada durante la tarde. Se limitó a cuidar de su hijo.  

			Shiran llegaba a la comisaría junto al general y los americanos, estos querían saber quiénes estaban detrás de los detenidos. Un soplo a cambio de reducción de condena, un cambio que podría acabar con muchos más terroristas detenidos y más condecoraciones para el oficial. 

			—¿Quién te manda?

			—Sé que son de Nigeria y que hay gente importante implicada.

			No dudó en responder tras escuchar de qué estaba acusado y qué le ofrecían si daba la información que le pedían. Si ayudaba en la investigación sería juzgado en Nigeria, y no en América, como los demás; además, no lo acusarían de terrorista, sólo de colaboración en asesinato.  

			—¿Dónde te reuniste con ellos?

			—Todo fue por teléfono, pero me dieron la dirección donde tenía que dejar a la chica y al niño. Una granja de la Fundación Krass, en Kabo.

			—¿De qué chica y de qué niño hablas?

			—Viajaban con el chico que teníamos retenido. Pero no los hemos encontrado. 

			Tras decir la dirección exacta y algunos datos más, lo encerraron dejándolo apartado del grupo y sin prestarle atención alguna a la información sobre Yashira y Yadir. No parecía relevante para los militares.

			—¿Y qué hacemos con éste? —preguntó el general.

			—Lo mandaremos a Nigeria como le hemos prometido, pero vendrá con nosotros a la granja. Si nos miente lo meteremos en el mismo avión y si dice la verdad, lo matarán por chivato en la cárcel.

			El agente de la CIA intentaba cumplir sus promesas, pero siempre con un as debajo de la manga. No quería equivocarse, como ocurrió en la casa de Ruth y dejaba claro su contundencia. 

			Sorprendido por la macabra respuesta, el general ordenó la vuelta a su país de los soldados y los detenidos. 

			 Amini estaba en una celda separado del grupo Yihadista. Rodeado de veinte subsaharianos sin papeles en una celda de cinco metros cuadrados. Para la mayoría no se trataba de la primera vez que estaban recluidos en aquel lugar y todos esperaban calmados. El chico miraba de pie hacia todos los lados intentando buscar una salida. Al paso de las horas se fue serenando y se sentó entre dos hombres que estaban medio desnudos, porque habían sido detenidos en el piso que tenían alquilado sin que les hubiesen dejado vestirse. La noche llegaba a Oujda y Amini se quedaba dormido sin comer ni beber nada desde hacía dos días, y los ánimos desaparecían en el chico. 

			Por su parte, Yashira en la habitación arropaba a su hijo después de haberle realizado el último chequeo médico y sabiendo que se recuperaba con rapidez. Estaban solos en el cuarto, que únicamente era utilizado por niños de la organización. Durante estos días solo estuvieron ellos ingresados. Y es que tiene que estar muy enfermo un inmigrante para acudir al hospital. Todos temen las detenciones.

			Cercana la medianoche, se apagaron la mayoría de las luces de la planta. En el hospital solo funcionaban los quirófanos y las urgencias. La chica empezó a recorrer planta por planta intentando saber en qué habitación se encontraba Ali. Cuando transitó las dos plantas superiores, se encontró en la cuarta planta con que un gendarme custodiaba un cuarto, sentado en la puerta. Yashira miraba nerviosa desde la esquina sin que el guardia pudiese verla; éste parecía cansado y en ocasiones daba cabezadas. La chica entró en una habitación donde guardaban la ropa sucia y encontró un pijama con una bata médica. Se la puso y volvió a la esquina para seguir controlando. Al tiempo, otro policía llegó a la puerta del cuarto vigilado. 

			—¿Cómo lo llevas? 

			—Con sueño. No creo que este tío sea muy peligroso, salió del quirófano sedado y todavía no ha despertado.

			—¿Te apetece tomar un té?  

			—Vamos al cuarto de los médicos para que nos den uno. Además, he visto unas enfermeras muy guapas que quizás necesiten ser custodiadas.

			Entre risas los dos guardias se dirigieron hacia la esquina donde la chica vigilaba. Se ocultó en el cuarto de la ropa hasta que pasaron. Con mucho temor, llegó hasta la puerta con la serenidad de una doctora y la abrió sin saber qué encontraría dentro.

			En la cama, esposado a la camilla, dormía plácidamente Ali. Incluso hablaba como si estuviese soñando.

			—Despierta, cabrón —le susurró Yashira al oído insistentemente y zarandeándole. Después de varios intentos, Ali abrió uno de los ojos lentamente y el otro muy rápido cuando se dio cuenta que no soñaba, sino que tenía a su peor pesadilla a su lado—: ¿Te acuerdas de mí? —preguntó ella apretando con fuerza los dientes por la impotencia. 

			—Por supuesto, siempre recordaré tu culito —contestó en voz baja, haciendo que la chica se pusiera nerviosa. 

			Su pulso se disparaba, recordando la noche en que fue violada, el sudor del hombre cayendo sobre su cuerpo y los guantazos que recibía mientras su hijo lloraba. 

			—¿Me quieres follar de nuevo? —insistió provocando. 

			—Sí que quiero, pero esta vez a mi forma.

			La joven se fue hasta un armario y encontró esparadrapo y una tijera grande de unos 20 centímetros, con forma de pico de pato que se utiliza para quitar férulas de escayola.

			—Tendrás que hacérselo también a los policías de la puerta…

			El hombre pensaba estar protegido, pero Yashira le descubrió la realidad mientras tapaba su boca. Al escucharla, se puso nervioso y empezó a moverse encima de la cama intentando soltarse. Las esposas que lo inmovilizaban. Lentamente, quitó la parte de abajo del pijama, y dejó sus genitales al descubierto.  

			—Responde con gestos de sí o no a mis preguntas, y te dejaré vivir. ¿De acuerdo?

			Yashira paseaba las tijeras sobre la entrepierna de Ali, amenazándolo con sus intenciones. Necesitaba saber algunas respuestas. 

			—¿Kevin sabía que me ibas a violar y abandonar?   

			El hombre asustado y notando la herramienta fría pasando cerca de sus partes, afirmó con la cabeza.

			—¿Y Chi o Malaika sabían algo?

			En ese momento, el hombre se quedó pensando unos segundos, pero movió la cabeza negando que estos supiesen algo. Al ver el movimiento, la chica soltó el aire que retenía por miedo. 

			Los policías habían tomado el té y buscaban el ascensor para volver a la habitación. Yashira dejó las tijeras en una mesa cercana a la camilla y le quitó el esparadrapo, no quería continuar la venganza y tampoco tenía el valor suficiente para hacerle algo a una persona.

			 —Solo eres capaz de pegar y violar a mujeres. Eres muy poco hombre, Ali, y la justicia divina te dará lo que mereces.

			Esto fue lo último que dijo y se fue lentamente intentando abandonar la habitación sin crear sospechas, pero de nuevo tuvo que escuchar a su violador.

			—Antes de irte, Yashira. ¿Te gustaría chupármela como la última vez?

			En ese momento, la joven recordó con repulsión como obligada tuvo que sentir el semen de Ali en su boca después de unos minutos interminables de felación. Muy nerviosa y totalmente rota, se dio la vuelta y cogió la tijera. Con todas sus fuerzas se la hundió en el pecho, cerca del corazón. Lo miró unos segundos y se dio la vuelta. Salió de la habitación sin mirar atrás. Cuando llegó a la suya, cogió a Yadir y le dio un par de besos en la frente.

			—Mi príncipe, otro paso más hacia nuestro destino.
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			A los dos días, la información de las detenciones salió en toda la prensa internacional y todos los medios de comunicación se hicieron eco de la noticia. Se trataba de otro duro golpe al terrorismo islámico, además con la participación de las autoridades americanas en territorio marroquí, lo que era un hecho importante debido a las escasas relaciones entre estos gobiernos. Eso sí, la muerte de Ali no trascendió a la prensa, intentando que el fracaso de la vigilancia en el hospital no salpicase el logro obtenido. El cuerpo lo incineraron la misma noche que descubrieron el asesinato, y nadie investigó.

			Mónica llevaba horas intentando sacar a Amini de la cárcel con la colaboración de un policía que fue su novio durante unos meses. Le estaba pidiendo el favor después de pasar un tiempo sin verlo y haber dejado ella la relación. Él estaba todavía muy dolido, pero intentaba tenazmente ayudar a su amiga pretendiendo encontrar una nueva oportunidad a cambio.  

			A esas horas, el general llegaba a Nigeria con toda la comitiva de soldados, reforzando aún más el grupo cuando entraron en Kabo. No sabía con qué se encontraría en la granja y prefería ir con cuidado. Recibió la llamada de muchos dirigentes alabando su operación y su ego estaba por las nubes. Se hicieron paso entre la caravana de coches y llegaron hasta la granja indicada por Shiran. Todo parecía muy tranquilo por los alrededores y en el centro de la finca una casa grande daba la bienvenida. Algunos hombres con batas blancas que se encontraban en el porche entraron a su interior tras ver a los coches. Los militares rodearon la vivienda y se bajaron armados con órdenes de entrar. El oficial pretendía sorprender a las personas que vivían en ella. 

			Abrieron la puerta delantera y se adentraron en el interior arrastrando con todo y tirando al suelo a las personas con las que se encontraban. A los pocos segundos, miraron a su alrededor y se dieron cuenta de que realmente la granja era un hospital, más concretamente un paritorio. La vivienda estaba totalmente equipada, todas las personas en su interior estaban vestidas con ropa médica y además en ese momento una mujer daba a luz en uno de los quirófanos. El militar viendo el fracasado hallazgo, miró a Shiran creyendo que éste lo engañaba.

			—¡Le aseguro que es la dirección que me dieron! —se anticipó a decir viendo como el general se acercaba muy enojado hasta el coche.

			Los americanos, tras dar una vuelta por la casa, salieron por la puerta de atrás y se fueron hacia un establo que estaba situado a escasos metros. En la puerta, dos perros de presa vigilaban la entrada, no paraban de ladrar y enseñaban sus afilados dientes a los agentes dejando claro su terreno. Intimidados por la agresiva actitud de los perros, uno de los agentes sacó la pistola y disparó, dejándolos sin vida tendidos en el suelo. Cuando abrieron la puerta del cobertizo, se encontraron con un pasillo en el centro y cuadras a cada lado. Todo estaba en silencio y olía muy mal. No se escuchaba ruido alguno y tampoco se veía comida para los animales. 

			—Compañero, has matado a los perros por nada…

			—Algo me dice que aquí se cuece algo —respondió él.

			El policía abrió la primera cuadra y descubrió la verdadera labor de la granja. En su interior, dos adolescentes embarazadas con mucho miedo se abrazaban con fuerza y miraban extrañadas como si esperasen a otras personas. Estaban arrinconadas en un espacio sucio de escasos tres metros cuadrados y un cubo desprendía un olor repugnante: se trataba del retrete provisional que las chicas llenaron de deposiciones. Tras el hallazgo, siguieron abriendo cada una de las veinte cuadras, encontrándose con la misma historia. Treinta y seis mujeres fueron halladas por los agentes, todas estaban embarazadas y no superaban los 20 años. 

			La granja se dedicaba a vender bebés. Las chicas fueron encerradas para que produjesen niños que serían vendidos para la adopción de forma ilegal o utilizados en ritos de brujería. Los hechiceros creen que realizan sus encantamientos más poderosos si sacrifican a una persona. 

			Algunas de las mujeres rescatadas contaron a la policía que el propietario les daban 100 euros por cada bebé varón y 75 euros por cada niña, después de que fueran vendidos. El tráfico humano estaba clasificado como el tercer crimen más común en Nigeria, tras el fraude económico y el tráfico de drogas. Al menos 10 niños eran vendidos cada día a lo largo del país.

			—Esto es horrible, intolerable y despreciable —soltó uno de los agentes al otro, que seguía sin creerse lo que estaba viviendo y asombrado se quedaba mirando el traslado de las chicas hasta los coches policiales. 

			El general asentía con la cabeza, pero no mostraba mucho asombro:

			—Es la primera vez que me encuentro con una fábrica de niños, pero hemos detenido otras veces a personas en pequeñas empresas que se dedicaban a la venta de seres humanos.

			Con total normalidad lo explicaba, mientras los americanos quedaban estupefactos al escucharlo:

			—Lo importante es saber quién está detrás de todo esto. 

			Uno de los soldados acercó a un detenido. Se trataba del director del supuesto hospital que llegó gritando su inocencia y explicaba a voces que su fundación ayudaba a niños de mujeres infieles a conseguir una mejor vida.

			—Los niños no pueden ser criados por una adúltera —resaltó el médico. 

			—¿Quién es el propietario de la granja?

			—Nadie. Esto es una fundación que ayuda a niños.

			El oficial, al escuchar tan contundente respuesta, estaba pensando utilizar sus armas personales para interrogar, pero un agente de la CIA tuvo mejor propuesta:

			—Si vemos las escrituras de la finca, sabremos quiénes son los propietarios. La fundación es bastante conocida y descubriremos el organigrama.

			—Llevaos a todos a prisión, pero antes que la prensa fotografíe las detenciones y a las mujeres liberadas: que se recreen en los establos y si hay que meter a alguna de nuevo en una cuadra para la foto, se hace. ¿De acuerdo? —ordenó el oficial dando unas palmaditas y dirigiéndose a dos de sus hombres de confianza. 

			Había invitado a varios periodistas a que lo acompañasen en las detenciones de los supuestos terroristas que pensaba encontrar. Sin mucho éxito en sus pretensiones, no quiso desaprovechar el descubrimiento. Si los americanos quedaron sorprendidos, pensó que la noticia llamaría la atención fuera de África. En su continente no sorprendía tanto la venta de niños.

			En Oujda, el policía amigo de Mónica continuaba pidiendo favores para intentar sacar a Amini de la cárcel. Llevaba dos días hacinado con el resto de los inmigrantes esperando la deportación y le preocupaba no saber nada de su chica y el niño. Yashira ya sabía que su amiga conocía el paradero del chico y que lo estaba intentando todo por sacarlo de allí.

			 —Creo que me harán el favor y soltarán a tu amigo sin que quede registrado.

			—Muchas gracias, sabía que tendría tu ayuda Nadim.

			—Pero me tienes que prometer algo —soltó con pillería—: Me invitarás a cenar cuando a ti te apetezca… 

			—¡Eso está hecho! Ya llevo mucho tiempo sin ir de fiesta por la ciudad.

			Sin demasiada presión, aceptó rápidamente una propuesta que hizo que a media tarde Amini abandonase la prisión. 
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			Por la noche llegaba Mónica al hospital después de ir con el chico a su casa para que se diese una ducha. Después de tantas horas en la cárcel sin lavarse la necesitaba urgentemente antes de reencontrarse con su novia.

			—Quédate en la puerta de la habitación, entraré yo sola y cuando salga le das la sorpresa.

			La enfermera llevaba muchas horas viendo la caída emocional y psicológica de la chica y sabía que tenía que darle una gran alegría. Últimamente solo hablaba de Amini, y se sentía de nuevo muy sola.   

			Cuando entró, ella estaba medio dormida junto a Yadir, pero dio un salto al ver la entrada de su única amiga en la ciudad: 

			—¿Sabes algo? —preguntó nerviosa. 

			—Me han dicho que tu niño se está recuperando muy bien y en dos días saldréis del hospital.

			Aunque sabía bien a quien se refería la chica con su pregunta, prefirió jugar un poco con ella: 

			—No, hablo de Amini. Hace una hora ya me dijo el doctor que Yadir estaba mejor y que no tendrá secuelas. 

			—Ah, vale —aclaró, con serio semblante siguiendo el juego—: Me han dicho que pueden llevarlo hasta Argelia en unas horas…

			En ese momento, Yashira se hundió, vencida por el cansancio y la espera, los peores augurios se hacían realidad. Sus ojos se llenaban de nuevo de lágrimas. 

			—No me llores, mi niña, voy a por agua a la cafetería que seguro saciarán tu llanto.

			La cooperante abandonó el cuarto y seguidamente entró el chico con un ramo de gerberas blancas entre sus manos, que las había comprado en el mercado Mónica mientras él se duchaba. Era una flor muy parecida a la margarita y que simboliza la pureza, la inocencia y la alegría. Yashira levantó la cabeza y cuando lo vio aparecer, se fue corriendo y saltó sobre él. El ramo quedó en medio del abrazo, completamente aplastado. Sin parar de besarlo, Amini la sujetaba en el aire también muy emocionado y respondiendo a sus besos.

			—¿Cómo están mi cazadora y el príncipe de ojos azules?  

			—Desde ahora mismo estamos muy bien, cazador. Estoy muy contenta al verte junto a nosotros.

			La chica estaba nerviosa diciéndoselo a su chico y el corazón le latía con alegría y a toda prisa.

			La enfermera contempló el reencuentro desde la cerradura de la puerta y emocionada decidió dejarlos solos y buscar a su propio príncipe, pensando en la invitación que le debía a Nadim. 

			—Yo estoy más feliz todavía —respondió Amini mientras dejaba en el suelo a su chica—: Pensé que no os volvería a ver, y eso me aterraba.

			Se acercó a Yadir y empezó a acariciarlo:

			—Tiene muy buena cara y duerme plácidamente.

			Yashira se acercó por la espalda a su chico, lo agarró por la cintura con fuerza y le dio la vuelta para seguir besándolo. Esta vez con más intensidad, sus labios se unieron durante minutos, mientras el niño dormía sin percatarse de nada. Amini dejó caer su mano acariciando todo el cuerpo de su novia. Ella tocaba con sus manos la cabeza de éste, repasándola con sus dedos de arriba a abajo. Llevados por la pasión, se acercaron con movimientos cortos hasta una camilla aparte que le dejaron a ella para que durmiese junto a su hijo. Se sentaron en ella y sus dientes parecían chocar por la fuerza con la que unían sus bocas. Yashira puso su mano en el pecho de él y lo tumbó sin parar de besarle, pero con más vigorosidad. Entonces la chica dio el primer paso, empezando a quitar botones de la chilaba y dejándose de rodeos. 

			—¿Estás segura? —le preguntó él educadamente al oído mientras su respiración aumentaba en intensidad.   

			—Nunca he estado tan segura de querer tener a un hombre dentro de mí…

			Ella empezaba a besar el cuerpo de su chico, comenzando por el pecho mientras que su mano derecha acariciaba la nuca e introducía sus dedos por el pelo de Amini. Bajaba hasta el ombligo e introducía su lengua en él, haciendo vibrar por el cosquilleo al chico. Su mano derecha tocaba los genitales mientras seguía jugando con la lengua regodeándose, haciendo círculos de saliva en la piel. 

			Sin pensarlo más, Amini, totalmente emocionado y sin que antes hubiese estado con mujer alguna, retiró el pañuelo que cubría la cabeza de la joven y empezó a tirar del vestido con bruscamente, dejándola libre de ropa en segundos.

			—Tranquilo, ten más cuidado. Por la noche no viene nadie y tenemos la habitación entera para nosotros. ¡No vayas tan rápido, cazador! 

			Totalmente desnudos, sus cuerpos se unieron meciéndose en la camilla muy lentamente. El chico cogió las riendas y se puso sobre ella, sentía por primera vez el placer de estar en contacto puro con una mujer y sus sensaciones se multiplicaban al estar con la mujer soñada en muchas ocasiones. La virginidad la perdía tal y como pensó en las largas noches de Kurami. Yashira empezó a lagrimear por el placer que estaba recibiendo. La dulzura con que le tocaba su pareja la dejaba fuera de sí, totalmente abandonada al gozo. 

			—¿Te pasa algo, cazadora? —le dijo temeroso de que estuviese haciendo algo mal.

			—Nada…

			—¿Y por qué lloras?

			—Nunca he sentido esta felicidad en mi cuerpo, estoy notando las mariposas que me contaban las ancianas del pueblo.

			Y es que sus anteriores relaciones junto a Shiran fueron obligadas y muchas de ellas se producían cuando él llegaba bebido a casa. Pero esta vez la sensación era totalmente diferente. Sus pulmones se llenaban de aire de libertad. En ese momento mágico no hubo espacio para los malos recuerdos del camino y el miedo a los hombres.

			—No sabía que olieras a vainilla…

			—Es el perfume que me regaló tu madre, me lo pongo en momentos especiales. 

			Sin parar el ritmo, el chico la trataba como si fuese a romperla, intentando satisfacerla suavemente en todos los sentidos. Su inexperiencia y virginidad hacían que preguntara muchas veces cómo lo estaba haciendo, inseguro de sí mismo. 

			Sumisa a su chico, Yashira encontró en la cortina el impulso que necesitaba para responder a los envites, agarrándola con sus manos. Lo hizo con tanta fuerza que cayó incluso la barra que la sujetaba, haciendo un gran ruido en el cuarto. Ese momento los paralizó, pero con una sonrisa continuaron. Sin mucha duración, Amini empezó a notar como su cuerpo iba buscando el de ella, sintiendo que la unión de ambos se perpetuaba para siempre. Dejándose llevar por el desahogo y sudando por el esfuerzo, se miraban a los ojos tumbados en la camilla pequeña que parecía el mejor sitio del mundo para dos personas que se aman.  

			—¿Sabes que te quiero?

			—¿Y tú sabes que también te quiero? Y si no lo sabes, te lo digo ahora… 

			Durante la noche no pararon de conocerse el uno al otro.
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			Al día siguiente del hallazgo de la granja, en Kabo continuaban los interrogatorios y se supo qué personas estaban detrás de la fundación. Suficiente información como para unir cabos sueltos y dictaminar una orden de arresto bastante importante y complicada. Tanto que la tuvo que decidir el mismo presidente del país. Entre las personas implicadas se encontraban el imán y el gobernador de Kabo, dos jueces y Kevin, uno de los artistas más populares del país. 

			En la residencia privada del escritor aparecía la gendarmería, todos los vecinos miraban el despliegue de coches que irrumpían en la tranquila urbanización. Chi veía en la televisión las detenciones que estaban teniendo lugar en la ciudad de su hermano y además reconocía a muchos de ellos de la boda de su sobrina. Intentando conectar con él por teléfono, le era imposible encontrar respuesta. Después de muchos intentos y segundos antes de que la policía entrase en su casa, el hombre descolgó pero se quedó en silencio.

			—Kevin, ¿estás ahí? Contéstame, por favor, y dime que estás bien.

			En ese momento vio en la televisión la fachada de la casa de su hermano. Allí, el timbre de la puerta sonó un par de veces, pero nadie abría. Chi escuchaba cómo llamaban y también lo veía en las noticias de la televisión, quedando desconcertado. El servicio fue mandado a casa hacía unas horas. El hombre fue avisado por un amigo político que le recomendó que abandonase el país cuanto antes, sin que este echase mucha cuenta. Sudando, Kevin miraba sorprendido en la televisión que su organización estaba siendo desarticulada sin contemplaciones. Con el teléfono en la oreja, sintió cómo derrumbaban su puerta y en pocos segundos era rodeado por militares armados. El general y los agentes de la CIA llegaron una vez que la situación estaba controlada y se pusieron frente a él. 

			—Nunca pensé que uno de mis escritores favoritos fuese un terrorista.

			El oficial quiso estar en la detención más mediática de todas las que habían realizado. Kevin Okri obtuvo el primer Premio Nobel de Literatura conseguido por un africano y ese galardón pesaba mucho. Un reconocimiento que solo tenían los mejores del mundo y él detenía a uno de ellos en ese momento.

			—¿Me deja despedirme de mi familia? —pidió enseñando el teléfono con voz apagada.

			—Tiene un minuto, después nos acompañará a la rueda de prensa —advirtió el general satisfecho, apartándose de los americanos un poco para mandar un mensaje a una amiga muy especial para él y que decía: “Pon la televisión y graba. En un minuto me verán en todo el país. Dime si luego estoy guapo”.

			La televisión retransmitía el asedio en directo, y Chi con su familia lo veía y escuchaba a la vez:

			—¿Cómo están todos, hermano?

			—Estamos muy bien, ¿y tú? —respondió muy nervioso. 

			—Escucha, por favor. Tengo que decirte algunas cosas. La primera es que os quiero. Hice actos que nunca debería hacer realizado, pero Ala me lo pidió. Espero que algún día me perdones. De verdad, te quiero y espero que estés atento de mi hija Violet. Respétame lo que estoy a punto de hacer.

			Los agentes se miraron, estaban extrañados tras escuchar una despedida tan fría y cuando volvieron su mirada hacia Kevin, vieron como éste levantaba con su mano izquierda un mando parecido al del televisor.

			—¿Qué quieres decir, Kevin? ¿Qué vas a hacer? —gritaba Chi incontrolado pensando que una fatalidad estaba a punto de ocurrir. 

			En ese mismo momento el teléfono dejó de funcionar, mientras en la televisión se veía como la vivienda saltaba en pedazos y la imagen desaparecía a los pocos segundos. Debajo del sofá, el escritor preparó tanto explosivo como para no dejar a nadie vivo en 500 metros a la redonda, destruyendo en la deflagración la mayoría del barrio. En el atentado murieron 72 personas, entre los que se encontraban muchos vecinos, cuatro niños, miembros de los cuerpos de seguridad y periodistas, dejando a más de 20 personas muy graves. Finalmente la amiga del general solo pudo grabar la muerte de éste. 
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			Después de una semana de las detenciones en Nigeria los chicos vivían en la casa de la enfermera y desconocían todo lo ocurrido. No había televisión y sólo escuchaban la radio para oír un disco de Vanesa Martín que a Mónica le gustaba. No entendían nada de lo que decían las letras del CD, pero Mónica les tradujo el estribillo de su canción favorita, Nadie más que tú, y les gusto mucho; además, se lo cantaban el uno al otro cada vez que estaban solos.

			Aquí no importa nadie, nadie más que tú.
Perdona si algún día no te lo hice ver,
tu huella deja en mí más que una multitud,
un soplo de pasión que me eriza la piel.
Aquí no importa nadie, nadie más que tú…

			En ocasiones cantaban tan fuerte que Mónica llegaba a reñirles, ya que podría tener problemas si se descubría que acogía a inmigrantes sin papeles y se arriesgaba a ser expulsada del país por ayudarlos; por esto, le era imposible acercarlos en el coche de la organización hasta Nador.

			Yadir jugaba en la alfombra del salón a las batallitas con una tetera moruna metálica y las tazas. El chico, completamente recuperado, tenía un amplio vocabulario y hablaba con mucha facilidad. Con poco más de dos años, maduraba con rapidez y es que quizás tantos cambios en su vida hacían que su aprendizaje fuese más rápido de lo habitual. 

			Abrazados en el sofá y mirándolo, Amini y Yashira olvidaban los malos momentos dándose caricias y besos: el tiempo estaba detenido en su amor. 

			—¿Amini, juegas? —pronunció con voz chillona el niño, un poco celoso e irrumpiendo el momento.   

			—Claro, campeón. La tetera es el enemigo y soy yo. Las tazas tienen que vencerme y son tuyas. ¿Lo entiendes? 

			—¡Es fácil! —respondió sin dar tregua y aporreando la tetera con todas las tazas a la vez, haciendo que Amini no pudiese ni reaccionar al ataque y recibiendo más de un porrazo en las manos.  

			—Para, para... ¡Has ganado! 

			Sentada, la madre miraba con una ligera sonrisa imaginándose esa misma imagen pero en Europa, en su propia casa, con sus muebles, sentada en su salón y viendo a sus dos hombres jugando. Sabía que tenía que conseguir ese sueño, lucharía porque se hiciese realidad y su pasado ocuparía entonces solo un poco lugar en su mente. 

			—La tetera grande y fuerte es la vida —dijo Yashira con la voz pausada y hablando sin saber que la escuchaban—, y las tacitas somos nosotros, pequeñas pero numerosas. El plan es sencillo, atacaremos entre los tres a la vida antes que ella lo haga a nosotros. Y seguro que venceremos, la perseverancia es más importante que la fuerza. 

			Desde el suelo, sentado en la gran alfombra que decoraba la habitación, Amini miraba a su cazadora y sonreía al escuchar el espíritu de lucha que poseía. Mientras, Yadir seguía aporreando a la vasija sin entender nada, pero ilustrando lo que su madre planteaba.

			—Yashira —dijo Amini entrecortando las palabras, y parando un momento antes de continuar la frase que quería decirle a la chica—, ¿sabes que tengo el corazón muy pequeño?

			—¿Por qué? ¿Tienes algún problema de salud? —soltó ella apresuradamente, ingenua a la respuesta que le esperaba. 

			—Porque la parte que me falta me la has robado tú. 

			Fría y asombrada al escuchar, nunca cansada de los piropos, empezó a sentir como el calor subía por su cuerpo haciendo que en la cara se reflejase el color rojizo de la vergüenza. Reaccionó a los pocos segundos y se lanzó al cuello de su novio. 

			—Yo sí que lo tengo pequeño por ti —dijo con voz suave. 

			Yadir dejó el juego y se tiró encima de los dos, haciéndoles caer al suelo.   

			En ese momento entraba Mónica en casa acompañada de su amigo, llevaba un par de días saliendo de nuevo con él y sorprendida por la estampa que veía encima de su alfombra no dudó en apuntarse al juego y tirarse encima de ellos golpeándoles con cojines, momento que hizo que estallase una guerra de almohadones. Aunque tuviesen responsabilidades, su juventud hacía que las ganas de jugar saltasen en ocasiones. La complicidad conseguida durante los días de convivencia los había unido muchísimo e incluso el policía, que llegó uniformado, se atrevió a participar en la batalla campal después de haber recibido una sacudida en la cara con uno de los proyectiles de tela y lana. Después de unas risas, agotados por el esfuerzo, los ánimos se calmaron y quedaron exhaustos. 

			—Nadim tiene una noticia buena, aunque yo no la comparto —explicó Mónica rebajando la euforia en segundos.

			—¿Cuál es? —espetó Amini, que no la entendía.

			—Acabo de hablar con un hombre que mandará en un mes hacia España un barco lleno de inmigrantes, cuando las aguas estén más calmadas. Me ha dicho que el verano es la mejor fecha para atravesar el mar y que es muy seguro.

			Nadim explicaba calmadamente cómo podrían llegar a España, mientras que a Mónica le inquietaba todo lo que escuchaba. Estuvo colaborando como voluntaria de Cruz Roja en las costas de Cádiz antes de llegar a Marruecos. Tuvo entonces la oportunidad de ayudar a muchas personas que llegaron sin problemas, aunque siempre con un lamentable estado de salud. Pero también vivió de primera mano cómo otras perecieron en el intento sin que se pudiese hacer nada para evitarlo. El caso de Yashira le resultaba similar y limitaba sus posibilidades de ayuda, no podía convencerla para que volviese a su país, ni tampoco ayudarla para que entrase legalmente en España. En Marruecos tampoco podría quedarse para siempre, pues el reino alauí tiene un grave déficit social y no puede siquiera oír hablar de instaurar un derecho de asilo en su suelo. Los refugiados no tienen derecho ni a la carta de residencia ni al permiso de trabajo que les permitiría reconstruir su vida en el país.

			—¿Quién es ese hombre? —preguntó Yashira, que no se fiaba.

			— Es un connection men, un hombre clave que cuenta con todos los contactos necesarios para organizar el pasaje, incluso en la policía o el ejército. Se dedica desde hace unos años al paso de personas hasta Europa. Es un empresario que todo el mundo conoce, pero que nadie puede detener. Tiene poder y deja tras de sí una gran cantidad de dinero en la zona.

			—¿Y podremos ir con él? —preguntó Amini, que estaba entregado y quería arriesgarse cuanto antes, a pesar de los peligros existentes. 

			—El precio del billete es lo peor, aunque se portará muy bien conmigo porque en ocasiones he tenido que mirar hacia otro lado. Solo cobrará 400 euros por cada uno de los adultos, y el niño no pagaría. Normalmente se pagan 1.000 euros por persona y 500 euros por los niños. 

			La pareja se quedó pensativa, no por la travesía, que no les daba miedo, sino por el dinero que les quedaba. Delante de Mónica y su novio se atrevieron a sacar el sobre arrugado con billetes que Yadir mantenía dentro de su ropa y que había recorrido con él miles de kilómetros, pues ninguno de los dos tenía claro cuánto dinero les quedaba. Tras contar en varias ocasiones, se dieron cuenta de que faltarían unos 70 euros para poder comprar los billetes. 

			—Por lo que falta no te preocupes, que te lo dejo yo —se apresuró a decir Mónica, viendo cómo sus amigos no paraban de contar una y otra vez.

			—No —rechazó Yashira el ofrecimiento. Siempre negaba las ayudas económicas, intentaba no ser una carga mayor para la gente de su alrededor, aunque esta vez fue recriminada por su chico. 

			—Cariño, necesitamos el dinero para cumplir nuestro sueño y debemos cogerlo como préstamo. Es nuestra única oportunidad, los viajes son muy caros y si perdemos esta posibilidad nunca conseguiremos reunir los 2.500 euros. 

			Mientras ella lo pensaba, la enfermera la animaba para que aceptara su ayuda. Recordándole que tenían una cita pendiente en el pueblo natal de ella, junto al pozo y que sería en ese encuentro cuando tendría la oportunidad de devolverle el dinero. 

			—¿Cuándo compramos nuestro puente europeo?

			—Hoy mismo, si queréis. Una vez pagada la mitad, me darán la dirección de un piso en Nador, ciudad cercana a la frontera con España por Melilla, donde esperaréis hasta el aviso y daréis el resto del dinero. Cuando me den la información habrá que empezar a andar, pues el barco no tiene día específico de salida y es mejor estar cerca.

			La chica aceptó la ayuda de su amiga, haciendo que todos se alegraran por la decisión, aunque a la enfermera le seguía preocupando la aventura. En el suelo se abrazaron y se felicitaron. Yadir seguía liado con los cojines, queriendo seguir con los mayores el juego que tanto le había gustado. Tras la euforia, se levantaron y se pusieron a preparar la comida. Era un buen momento para celebrarlo.

			En Kurami, Chi estaba sentado en una hamaca que tenía en la parte exterior de la casa y miraba a su alrededor. Su vida estaba tan vacía como el lago que contemplaba: su hermano había muerto, su hijo continuaba desaparecido y Malaika no salía de la habitación desde hacía días. Pensaba en el cambio de vida que tuvo tras el nacimiento de Yadir, todo empezó en ese momento y no podía cambiar nada del pasado. Dolorido por el disparo en el pie, pero mucho más dañado en el corazón. Todas sus amistades se habían esfumado tras el atentado, nadie quería relacionarse con el hermano de un terrorista. La carrera literaria y política de Kevin se olvidó tras el atentado y ya solo se mencionaba su nombre para vincularlo con Al Qaeda. Cada día se destapaban más empresas que lo vinculaban a él como máximo dirigente, un entramado que dirigía en muchos países y que utilizaba para financiar sus acciones. En el atentado murieron todas las personas que conocían el caso y desaparecieron muchas de las investigaciones logradas durante meses por el general. No era hombre de informes y el ejército sólo contaba con los detenidos para continuar indagando. 

			—¿Por qué ? —se preguntaba constantemente con la mirada perdida.

			—¿Qué dices, padre? —preguntó Alika y se acercó con un vaso de agua y un plato de suya, que es un asado de hígado y carne en ramitas que ella misma había cocinado.

			 —Nada, hija, pienso en el maldito de mi hermano…

			—Tienes que comer algo. Llevas muchos días sin alimentarte y no te curarás si sigues así.

			Los niños echaban en falta el cariño y la armonía que reinaba antes de que Amini se fuese, aumentando el mal ambiente tras la muerte de Kevin. Entre todos querían animar a sus padres, pero resultaba una tarea difícil.

			—Querida Alika, cuando pienso en lo que ha hecho tu tío le doy vueltas a una frase que dijo Martin Luther King.

			—¿Cuál es esa frase?

			—Decía que nuestra generación no se habrá lamentado tanto de los crímenes de los perversos, como del estremecedor silencio de los bondadosos. Cuando veo a los vecinos y amigos que no me hablan, ni aguantan mi mirada, me entra un escalofrío como si fuese responsable de lo que hizo mi hermano y todos me echasen, en silencio, la culpa de la muerte de sus allegados. 

			Los radicales islamistas han matado durante mucho tiempo a miles de cristianos en la zona norte de Nigeria y miles de personas tuvieron que huir abandonando trabajos y familia. Todo parecía estar bien organizado por Kevin y sus amigos, que utilizaban la religión con el único propósito para conseguir poder. 

			—Saldremos de ésta. Pero tienes que comer para que estés fuerte —insistía la chica. 

			—Dame ese plato, que no pienso rechazar la comida preparada por mi niña favorita.

			—¡Pero si soy la única hija que tienes! —bromearon entre risas y después pasaron la comida juntos, mirando los pocos animales que quedaban en el lago. También se unió el resto de familia, excepto Malaika, que continuaba aislada entre las cuatro paredes de su cuarto. Estuvieron hablando de Amini, de Yashira y de Yadir. Se los imaginaban viviendo en España juntos, trabajando en su propia empresa y con una casa muy grande. Los recuerdos y deseos fueron surgiendo en boca de todos, aunque en realidad los aventureros vivían otra situación y todavía les quedaban por delante algunos kilómetros hasta cumplir el sueño que tantos visualizaban como un mundo fácil y lleno de comodidades. 
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			Pasada una semana ya tenían todo preparado para viajar hasta Nador, habían recuperado suficientes fuerzas para continuar el viaje y Nadim les había proporcionado un mapa y la dirección del piso en la ciudad donde se refugiarían esperando la orden de embarque con el resto de viajeros. Les dio un papel muy arrugado y pequeño, incluso al niño, donde estaba escrito a lápiz un número asignado a cada uno que estaba sellado y servía como billete individual. Un papel que tenían que custodiar muy bien, ya que se trataba del salvoconducto hasta España y que darían al barquero, el tesoro más importante para un emigrante y por el que muchos darían su vida. Mónica compró a sus amigos comida, ropa y zapatos nuevos, pues por delante tenían un viaje de 140 kilómetros a pie durante 10 días de marcha nocturna esquivando a las patrullas militares. 

			—Es el momento de partir —dijo Nadim, que los acompañaría en coche policial hasta las afueras de Oujda.

			—Hay una buena noche para caminar —señaló Amini, que cogía de la mano a Yadir, mientras éste no quitaba la vista a su madre. 

			Yashira se despedía de su amiga, no pudieron contener las lágrimas y estuvieron abrazadas un largo tiempo. 

			—Gracias por todo lo que has hecho por nosotros, nunca podré agradecértelo.

			—Tendrás que hacerlo, me debes dinero y tienes que pagármelo. Tenemos una cita en mi pueblo, ¿recuerdas? —respondió con ironía. 

			Sonriendo se despidieron. Quedó pendiente la promesa y recibió de manos de la enfermera un papel donde puso la dirección y el número de teléfono de su casa en España. A la chica le quedaba poco tiempo de estar en Marruecos como cooperante, su vida estaba en España y volvería allí en unas semanas para continuar la ayuda desde su pueblo. Pretendía crear una asociación para luchar por los derechos de las mujeres en África. Estaba cansada de tantas injusticias sociales y del abuso de las autoridades, aunque por paradojas de la vida un policía marroquí parecía ser el amor de su vida. 

			—Amini, cuida de esta mujer que tanto te quiere y del negrito de ojos azules que tienes como hijo. Es el trabajo que has querido asumir y tienes que ser buen hombre. Llévate el disco que tanto te gusta, ya me lo devolverás. 

			—No te preocupes, amiga, nunca me separaré de ellos. Doy mi palabra, nunca. Y muchas gracias por todo.

			—Gracias, Mónica —dijo Yadir, dejando a todos muy emocionados, porque el niño acostumbraba a copiar lo que decían los adultos.

			Después de las risas, las despedidas y los besos, montaron en el vehículo y salieron de la ciudad hasta que pasaron el aeropuerto. Se bajaron en un punto donde ya no había controles de policía, en la carretera que une Oujda y Nador. Parados junto al coche, Nadim le dio un mechero y un teléfono a Amini.

			—Estoy seguro de que te ayudarán mucho, llevas mi número en la agenda por si necesitas ayuda. No dudes en llamarme.

			—Muchas gracias por todo, eres un buen policía y serás siempre un amigo —dijo emocionado.   

			Tras ver como el coche desaparecía, la pareja se quedaba sola junto a la carretera iluminada por la luna llena protagonista de la noche. Amini elaboró un portabebés con un trozo de tela que le encargó a la enfermera, pues necesitaba algo cómodo para llevar en brazos a Yadir y se le ocurrió fabricar uno. Tras colocar al niño en su pecho, la pareja empezó a caminar cogidos de la mano y perdiéndose entre los árboles que había junto a la carretera.  

			Durante días estuvieron caminando, se refugiaban en los bosques cercanos cuando amanecía y volvían a la carretera por la noche. Pocos vehículos circulaban a esas horas, pero tropezaban con cientos de puestos itinerantes junto a la carretera vendiendo gasoil de contrabando de Argelia. En el camino también pasaron con puestos de higos chumbos y frutas. Se cruzaban con cientos de personas que intentaban llegar andando, como ellos, a la costa mediterránea. La pareja intentaba en todo momento alejarse de los grupos, no se fiaban de nadie y preferían viajar solos. Una de las mañanas se adentraron en el bosque buscando cobijo y se encontraron con la mujer de Burkina Faso a la que ayudaron en el paso fronterizo. Estaba acompañada de dos hombres de la misma nacionalidad. Yashira se alegró al reencontrarse con ella y se saludaron efusivamente, pero le sorprendía no ver cerca al niño que tenía en brazos ese día y que fue fruto de una violación. 

			—¿Dónde está tu bebé? —preguntó temiéndose que hubiese cumplido sus deseos de matarlo. 

			—Lo he vendido, necesitaba el dinero. Me prometieron que estaría bien y que sería adoptado por una familia europea.

			Con más dolor que el de su propia madre, Yashira se quedó sin palabras y triste tras escuchar la respuesta recibida, aunque feliz también al conocer que la mujer nunca cumplió su oscuro pensamiento contra el niño. Quizás a ella su camino la había hecho inmune a cualquier sentimiento, pero todavía le superaba escuchar las atrocidades que se cometían. Queriendo cambiar de tema, Amini se acercó a los hombres y los saludó amistosamente. Eran mayores que él, estaban muy delgados, con mal aspecto y sus ropas eran viejas. Tenían un fuego encendido y les pidió si podía utilizarlo. Los hombres se alegraron mucho al escucharle y lo dejaron, aunque le pidieron que repartiese con ellos la comida. Yadir empezó a llorar y esto no le gustaba a su madre, acostumbrada a los avisos de su hijo, que siempre intuía lo negativo. Sentados alrededor de una olla que Mónica les compró, empezaron a cocinar arroz con zanahorias que llevaban en una mochila y que estaba siendo la dieta diaria. Todos empezaron a comer desde el mismo recipiente y con las manos. Tras el contundente almuerzo, se echaron al suelo con la intención de descansar, aunque no todos tenían los mismos propósitos.

			La mujer sentía ganas de hacer pis y le pidió a Yashira que la acompañase, se retiraron unos metros y se escondieron para no ser vistas entre los árboles.

			—Son muy buenas las botas que llevas, chaval —dijo el mayor de los dos.

			—Me las regalaron en Oujda —respondió el chico, que vio como sus acompañantes estaban descalzos, aunque sus pies ya casi parecían botas.

			—¿El niño es tuyo? Porque no se parece en nada a ti, sus ojos dan miedo —indagó el otro. 

			—¿Qué número tienes? —prosiguió el compañero bastante interesado sin dejarle contestar.

			—No lo sé —respondió Amini, quien no estaba cómodo con preguntas tan directas.  

			En el improvisado servicio, Yashira seguía preguntando a la mujer por el niño vendido, y a ésta no parecía importarle, aunque ella tenía una pregunta también:

			—¿Dónde tienes el sobre con dinero?

			—¿Qué sobre? —dijo Yashira nerviosa.

			—Ya sabes de qué hablo, el sobre que tiene tu hijo entre su ropa. Si no me das la mitad de lo que llevas, le diré a mis compañeros dónde lo tienes todo. 

			Amenazándola y sabiendo bien lo que hacía, empezó a describir cómo eran las personas que la acompañaban: se dedicaban a robar, la habían violado en varias ocasiones, aunque eso ya parecía no importarle y habían matado a viajantes desde que ella caminaba junto a ellos: 

			—O la mitad o todo, como prefieras…

			—¿No recuerdas que te ayudé cuando te robaron?

			—Sí que me acuerdo y te lo agradezco, pero cada día es una batalla que hay que superar. Cada una tenemos que reinventarnos para sobrevivir.

			—Yo ya sabía que una mujer que vende a su hijo no es de fiar�

			Sin posibilidades para que se negara, se fue en busca del dinero. Amini estaba muy callado, pero no pudo explicarle a su novia lo que ocurría, ya que estaba intimidado por las preguntas tan extrañas que le estaban haciendo y la chica notaba una situación muy tensa entre los hombres. Sin poder pararse a preguntar, se retiró con el niño y se fue en busca de la mujer.

			—Me quedan 400 euros, y si me quitas la mitad nos dejas sin billete para España.

			—Es justamente el dinero que falta para mi pase —aclaró descarada, pues ni se inmutaba por el daño que ocasionaría. 

			—Algún día la vida te devolverá lo que has hecho.

			—La vida no puede hacerme más daño.   

			Tras ver que resultaba imposible convencer a la mujer en sus agrias intenciones, soltó el dinero y se fue con Yadir en brazos buscando a Amini. El chico estaba esperándola, tenía la mochila puesta, aunque toda la comida se encontraba junto a la sartén en el suelo. Se fue hacia ella, la cogió de la mano y se fueron andando rápidamente apartándose del lugar. Le habían quitado la comida, la sartén y los zapatos después de amenazarlo con cuchillos. Tras caminar unos kilómetros, sin mirar atrás, pararon y fue cuando la chica contó lo que había hecho con el dinero. Estaban desolados, no podían creer lo sucedido, aun estando advertidos de los peligros del camino. Sentados en unas rocas, se alegraron al ver cómo sonreía el niño, su dulzura hacía que los problemas desaparecieran y empezasen de nuevo a buscar soluciones.

			—Lo primero es conseguir algo de comida.

			—No, lo primero será buscarte unos zapatos, tienes la planta del pie sangrando y sólo hemos caminado un rato. Si tenemos hambre o sed comeremos naranjas.

			—¡Tengo una idea! 

			Con la navaja que guardaba, el chico empezó a rajar la mochila, la cortó en trozos y fue colocándose los pedazos en sus pies, atándolos con el cordón del gorro de la chilaba y la cuerda que cierra la bolsa. Consiguió que la dura tela protegiera sus pies como si fuesen unos zapatos. 

			El plan continuaba por saber dónde se encontraban, así que abrió el mapa que le dio Salem y empezó a situarse. Durante días habían rodeado el Parque Nacional de Béni Snassem, recordaba haber pasado Berkane, ya que leyó el cartel de entrada y le hablaron de la ciudad como la villa naranja, por la cantidad de naranjos que encontraría en el camino. Tras visionar bien su posición, creyó estar cerca de Aklim.

			—Tendremos que buscar el pueblo, porque aunque tengamos fruta, necesitaremos comprar algo, por delante nos quedan unos 90 kilómetros de viaje.

			Decidieron esperar para continuar y no arriesgarse a ser detenidos. Se refugiaron entre los árboles y descansaron hasta que se hizo de noche. 

			—¿Qué día es mañana? —preguntó ella.

			—Mañana es 16 de julio. 

			—Ese día nací yo —respondió recordando a sus padres y su pueblo con algo de pena.

			—Pues entonces mañana es un gran día —dijo Amini, que se dio cuenta de la respuesta amarga que había dado ella y quiso animarla. 

			Salieron pronto, temían ser adelantados por sus ladrones. Durante horas caminaron a gran velocidad, Yadir cambió sus horas de sueño y estaba totalmente despierto. Los kilómetros se hacían interminables, mucho más para Amini, que llevaba en brazos al niño y la tela de sus pies empezaba a deshilarse. Tras una larga marcha vieron con alegría el cartel de bienvenida del poblado, todo estaba cerrado y muy oscuro, nadie se encontraba por las calles. En silencio, miraban por las ventanas de las casas intentando encontrar algo de comida. Amini se adelantó y se puso a mirar por los patios que estaban situados en la parte trasera de las viviendas. Halló así el remedio a sus males. En el alféizar de una ventana se encontró dos botas de agua llenas de barro, como si hubiesen estado utilizándose durante el día por el campesino de la casa. 

			—Cariño, estas botas van a ser para papá —comentó en voz baja.

			—Para papá —repitió el niño con la voz más elevada, haciendo que una luz se encendiese en la casa.

			Sin dudarlo, las cogió rápido y salió veloz en busca de Yashira. Junto a la calle, esperaba su novia con un pollo en la mano; estaba muerto, ella misma le retorció el cuello tras cogerlo de un corral. Se tomaron de la mano y corrieron, cada uno se miraba lo que llevaban en sus manos y se reían, asombrados por lo encontrado y la chica tuvo incluso que guardarse el velo en uno de los bolsillos porque se le caía con la velocidad. Durante unos veinte minutos se estuvieron alejando de Aklim, mientras que en el pueblo los vecinos se levantaron por los ruidos, pero no se percataron de nada. Cuando llegaron lo suficientemente lejos, se detuvieron agotados por el esfuerzo y se tiraron al suelo totalmente acelerados, mientras que el niño reía creyendo que se trataba de un juego. 

			—¿De dónde has sacado el pollo?    

			—¿Y las botas? —reía Yashira, nerviosa y emocionada por su primer robo.

			—Cálmate que te va a dar algo, cazadora de pollos�

			El chico estaba feliz, recuperó unos zapatos, aunque no pegaban mucho con los pantalones que llevaba y ella se burló durante un tiempo del aspecto que tenía.

			Más calmados, Amini se puso a despellejar el animal con su navaja mientras que su novia recogía, con la ayuda del niño, leña para hacer fuego. Pinchado en un hierro fino, el pollo se empezó a asar y se convirtió en un manjar que fue devorado ansiosamente por los tres. Tras saciarse quedaron tumbados de nuevo mirando hacia un cielo estrellado. Los mayores estaban juntos, cabeza con cabeza, mientras que Yadir estaba tendido encima de los dos.

			—Cazadores, ¿veis esa estrella grande? —dijo Amini señalando la estrella que más iluminaba, y que era la misma que cada noche, estuviese donde estuviese, buscaba antes de dormirse. 

			—Sí que la veo�

			—¿Y tú, Yadir?

			—La estella —soltó mientras intentaba cogerla con las dos manos. 

			—Se dice es-tre-lla, cariño, y algún día la compraré para los dos hombres de mi vida. 

			—Esa estrella se llama Sirius, es el nombre de la estrella Alfa Canis Maioris, la más brillante de todo el cielo nocturno vista desde la Tierra.

			A Amini le encantaba estudiar el universo y no dudó en explicar lo que sabía, intentando sorprenderlos aún más:

			—Se la llama también “estrella Perro”. Si os fijáis en las estrellas que forman la constelación y si las unimos como si tuviésemos un lápiz, os daréis cuenta que tiene la silueta de la cara de un perro con la lengua fuera.

			El chico empezó a señalar las posiciones con el dedo, pero no había forma de que viesen la figura, aunque el tema les dio mucho juego. Tras la clase de astronomía, todos quedaron callados intentando ver la cara del perro.  

			—Yashira, ¿estás despierta? 

			—Yo sí, pero Yadir está dormido.

			—Ven conmigo, tengo que enseñarte algo.

			Los chicos se levantaron y se apartaron un poco del fuego, a una distancia desde donde podían ver al niño.

			—¿Qué me quieres enseñar, Amini?

			—Feliz cumpleaños —dijo sacando una cadena de oro que tenía los nombres de ella y de él grabados en un corazón. Se la regaló Malaika antes de salir en busca de Yashira y la guardó durante todo el tiempo esperando el mejor momento para regalársela.

			—¿Cómo lo has hecho?  

			—La tengo desde que salí en tu busca. 

			—¿Pero cómo has hecho para enamorarme así? —le explico ella, tan seducida por las atenciones su chico, que solo pudo abrazarlo y dejarse llevar por las emociones.

			Tumbados en la arena, dieron rienda a la pasión desenfrenada de dos jóvenes hambrientos de amor.  

		


		
			CAPÍTULO 24
[image: ]

			Al paso de los días continuaban caminando alimentándose de naranjas y granadas, que robaban en las huertas, y de arroz que consiguieron comprar en uno de los puestos de la carretera. En ocasiones se arriesgaban a caminar durante el día, pues querían llegar cuanto antes a Nador, ya que temían que el barco zarpase sin ellos. Se encontraron con más personas que deambulaban por los mismos caminos hacia la misma dirección, algunos tenían buen aspecto, pero otros llevaban sus ropas llenas de sangre y sus cuerpos vendados como si llegasen de una guerra. Durante el trayecto tuvieron que parar en varias ocasiones para ayudar a algunos viajantes que desfallecían, las altas temperaturas y el esfuerzo al que se estaban sometiendo hacían que sus cuerpos no aguantasen. Quedaban kilómetros para cumplir un sueño, pero muchos atravesaron andando el desierto bebiendo su propio pis para no deshidratarse. Una travesía de meses por un mar de dunas. Otros fueron tiroteados al intentar atravesar la valla fronteriza de Melilla, detenidos y abandonados en la frontera de Argelia sin ser atendidos. Cada uno tenía su historia caminando en busca de un mundo mejor, mientras que el mundo no está dispuesto a darles esa oportunidad. 

			Estaba amaneciendo y llegaban a la ciudad de Sloane, a 12 kilómetros de Nador, y ya se respiraba el olor a mar y el aire no ahogaba tanto. Los chicos pudieron comprobar en un cartel el escaso recorrido que les quedaba por delante y se alegraron enormemente e incluso pensaron en no parar, pero arriesgarse tanto después de haber esquivado hasta cinco controles policiales no merecía la pena. Se apartaron un poco del pueblo, se escondieron entre arbustos y bajo una palmera muy cerca de la carretera. Allí se pusieron a preparar la comida que les quedaba. Durante todo el día estuvieron descansando, se sentían agotados por tantos kilómetros y aunque el calor apretaba pudieron dormir un poco. Por la tarde, antes de partir de nuevo, Amini fue hasta una casa cercana a pedir agua. Se llevó al niño para dar más pena, ya que en ocasiones era lo único efectivo en personas acostumbradas diariamente a dar favores a decenas de inmigrantes que llegan pidiendo y robando por necesidad. Sin ningún problema consiguieron llenar una botella de plástico de dos litros, arrugado y sucio, que los acompañaba desde Oujda. Cuando se despedía, irrumpió por el camino de la casa un todoterreno blanco y el chico empezó a ponerse nervioso, pero el hombre lo tranquilizó poniéndole la mano en el hombro. En su interior viajaba un grupo de turistas franceses que se bajaron a preguntar: estaban perdidos, querían llegar a Melilla. Hablaban tan rápido que no se les entendía nada, todos eran muy jóvenes y querían hablar a la vez. El marroquí, calmado, se limitaba a escucharlos pero no les contestaba. Tras unos minutos, Amini empezó a preguntarles en inglés, consiguiendo respuesta y entendiendo lo que necesitaban, sacó su mapa y les enseñó el camino. 

			—Para ser negro hablas muy bien inglés —soltó uno de los jóvenes sin pensar en la frase que había dicho. 

			—Y tú para ser blanco eres muy tonto —replicó él, Su respuesta le salió de su interior; el duro camino le estaba dando seguridad y hombría. Yadir lo miraba siguiendo la conversación y como queriendo intervenir.

			El hombre de la casa reía, como si no fuera la conversación con él. Uno del grupo que escuchó todo y parecía querer continuar la gresca, se acercó para separar a su amigo y le pidió que se metiera en el coche.

			—Te pido perdón, no sabe lo que dice. Estamos agotados, llevamos 120 kilómetros conduciendo sin parar en el coche aguantando el calor y las malas carreteras.

			—No te preocupes, entiendo que el camino es muy duro —respondió dando una clase de humildad y dejando al chico pensando que él también había metido la pata. Arrepentido por su comentario, sacó la billetera, cogió 40 euros y se los puso en la mano, saliendo seguidamente hacia el coche.   

			—Los extranjeros quieren comprar su educación con dinero —comentó en voz baja el marroquí. 

			—¿Usted los entendía?

			—Perfectamente, hablo cuatro idiomas. Tengo una tienda en Nador donde pasan muchos de estos a diario…

			—¿Y por qué no les contestó?

			—Porque no se presentaron, ni saludaron. Dieron por hecho que estábamos agradecidos por ayudarlos.

			Pensativo, Amini miró al hombre y le sonrió sorprendido por la reflexión y pasividad que había mostrado. Intentó pagarle el agua con parte de dinero que le dieron, pero él se negó. Se despidió educadamente pues no quería cometer el fallo de los franceses y corrió hasta donde se encontraba su novia explicándole lo ocurrido efusivamente. Sin parar de hablar y saltando los tres de alegría, veían que la vida les daba otra oportunidad y es que sin hacer nada ya les quedaba menos para conseguir el dinero robado. Se dieron un largo beso, recogieron y salieron hacia su destino. 

			Durante seis horas estuvieron andando, entonaron en varias ocasiones el estribillo de su canción favorita y estaban deseando tener una cadena de música cerca para escuchar de nuevo la canción.   

			—Aquí no importa nadie, nadie más que tú�

			Frente a ellos tenían la ciudad de Nador, moderna y grande, con más de 100.000 habitantes, la segunda más rica del país. Pisaron sus calles rondando las cuatro de la mañana, muy temprano para llegar a la dirección que tenían apuntada y donde vivirían mientras esperaban la salida. Se adentraron buscando la avenida Des Far, que los llevaría al mar, un agradable paseo lleno de palmeras a cada lado, bien iluminado por las farolas y con poca gente en la calle. Desembocaron en la Mar Chica, cerca del Hotel Rif y la embajada española. Una laguna de agua salada de 115 kilómetros cuadrados situada a los pies de la ciudad y conectada con el mar Mediterráneo por una boca de 120 metros de ancho. Ninguno de los dos había visto el mar en sus vidas y estaban muy nerviosos. Sentados en el paseo marítimo pudieron presenciar el inmenso mural lleno de agua que tenían frente a sus ojos. Asombrados, estuvieron unos minutos sin decirse nada y de la misma manera, pero con miedo, lentamente se acercaron hasta la orilla. La chica se agachó, cogió agua con sus manos, pegó un sorbo y expulsó lo que había bebido rápidamente.  

			—¿Qué haces, Yashira? ¡El agua del mar es salada! —reía Amini viendo que ella intentaba quitarse con las manos el sabor salado que se le había quedado en la boca. 

			La joven lo desconocía completamente, nadie le dijo cómo era el mar pues la mayoría de las personas de su aldea daban por hecho que nunca lo verían. Habían dejado de interesarse por saber cómo es y a qué sabe. A los pocos minutos, menos temerosos, se quitaron los zapatos y se metieron hasta las rodillas sintiendo la fuerza que tenían las olas. Les parecía fascinante que existiese tal cantidad de agua junta después de haber pasado sed por el camino. Yadir reía, su cara transmitía perplejidad pero se contagiaba de la alegría de sus protectores y tocaba con sus manos el agua templada. Amini salió, dejó en el suelo al niño y se tumbó mirando al horizonte.

			—¿Qué miras? —le preguntó la chica, que todavía continuaba en el mar frente a su novio y con el vestido empapado.

			—Miro lo cerca que estamos, justamente frente a nosotros se encuentra nuestro futuro.   

			 Yashira salió del agua y se fue corriendo tirándose encima de él, haciendo que el niño la siguiera y se tirara también.

			—Dentro de poco estaremos en el otro lado mirando. Cuando podamos, te quiero llevar a una playa que dicen que sus aguas son cristalinas como los ojos de Yadir. Se llama Formentera, está en una isla de España y pasaremos por allí muchas horas viendo los peces desde la orilla.

			—¿Y me vas a llevar o te olvidarás de mí cuando tengamos dinero?

			—¿Dinero? A los cazadores no nos hace falta dinero. Buscamos la pieza y la conseguimos.

			Él cambió su alegría por inquietud y empezó a comentarle su preocupación a Yashira: la cantidad que faltaba hasta completar el pago del billete le rondaba mucho por la cabeza. No sabía cuánto tiempo tendría para conseguirlo y sabía que sería difícil. 

			—No te preocupes, entre los tres lo conseguiremos. 

			—Lo conseguiremos —dijo Yadir, que estaba en el momento en que todo lo repetía.

			Poniendo la sonrisa a todos de nuevo, se dejaron caer en la arena esperando el amanecer. Agarrados comtemplaban la estrella que algún día comprarían. Cuando los primeros rayos de sol aparecían por la arena de la playa, los chicos recogieron sus pertenencias y se dirigieron hasta una casa junto al Hotel Rif. Callejearon y comprobaron que a escasos metros de una comisaría se encontraba el piso que utilizarían para refugiarse. Llamaron al telefonillo, subieron hasta la tercera planta y una mujer con un burka entreabrió la puerta hasta lo que le permitía la cadena que tenía puesta.  

			—¿Me podéis enseñar los billetes? 

			 Tras comprobar que todos tenían autorización, los dejó entrar y se presentó mientras los acompañaba hasta una habitación grande que había al final de la vivienda. Eran los primeros en llegar, el suelo estaba recubierto de colchones viejos separados entre sí por cortinas que colgaban del techo dando un poco de intimidad; todavía se sentía olor humano. No hace mucho que durmieron en ese lugar aunque la ventana totalmente abierta hacía que el ambiente fuese un poco más respirable.

			—Estamos esperando a unas veinte personas en esta habitación.

			La casa estaba dividida en tres grupos, los que intentarían entrar escondidos en camiones por la frontera, los que pretenderían saltar la valla en grupo, y los que irían por mar. Todos los movimientos se programaban en la casa por los mismos hombres: una empresa mafiosa encargada del tráfico de personas. Más de cincuenta estarían conviviendo en el mismo lugar cuando estuviese completa la vivienda.

			—¿Cuándo tendremos que pagar lo que falta, Samira?

			—Cuando llegue el jefe, yo soy una simple trabajadora.  

			—¿Tendremos problemas para salir de la casa? He visto que hay una comisaría muy cerca.  

			—No te preocupes por nada, son amigos del jefe.

			La pareja ya no se asombraba de nada, habían tenido que pagar sobornos en muchas ocasiones por el camino. Amini le recomendó a su chica que se quedara descansando con el niño y ella aceptó tras mirar en varias ocasiones el colchón que le esperaba. Él daría una vuelta por la ciudad en busca de trabajo, no podía perder tiempo, porque la cuenta atrás ya había empezado. Antes de salir, entró en el cuarto de baño para asearse; era pequeño, con una ducha y un agujero que se utilizaba también como retrete. 

			En la calle, se dirigió hacia el paseo marítimo ofreciéndose para lo que fuese, pero nadie le prestaba atención. Tras doblar una esquina, se encontró con un enorme carnero muerto, colgado y con la lengua fuera al que un carnicero despellejaba con la ayuda de gasolina en las puertas de su tienda. 

			—¿Quieres carne? —dijo con un afilado cuchillo señalando al animal.

			—¿Tiene trabajo? 

			—El trabajo para los morenos está en el puerto pesquero. Tienes que preguntar allí.

			El comerciante no parecía muy simpático, pero fue el único que le dio una pista. 

			Agradeciéndole la ayuda se fue buscando el puerto. A mediodía los barcos empezaban a llegar a la lonja, las cajas de pescado eran descargadas mayoritariamente por hombres de color que realizaban su trabajo en silencio. Amini se acercó a uno de ellos preguntando por el jefe, pero éste no le contestó, quizás protegiendo su trabajo. Un anciano que estaba cosiendo redes, lo escuchó y señaló a un hombre que apuntaba todo lo que llegaba en una libreta: se trataba del presidente de la cofradía de pescadores. 

			—¿Tiene trabajo? —solicitó, siempre directo en las preguntas, no podía ir con rodeos.

			Con el semblante serio, el jefe lo miró de arriba abajo:

			—Parece que estas fuerte. Ponte con los demás y fíjate en ellos.  

			Durante todo el día estuvo sin parar descargando barcos, llenando camiones, limpiando cajas y arreglando aparejos. A las diez de la noche terminó la dura faena. Estaba cansado, llevaba más de veinticuatro horas sin dormir y sólo le dieron unas naranjas para comer, aunque se sentía ilusionado por haber encontrado un trabajo en tan poco tiempo. Animado, pensaba mucho en el dinero que ganaría. Sentado en las redes junto a una de las naves, esperaba con los demás la llegada del pagador, que se hizo de rogar. Cuando llegó, todos se pusieron en cola ordenadamente pasando uno por uno al cobro.

			—¡Solamente 20 dírhams! —exclamó Amini, que no podía creerlo, poco acostumbrado a trabajar y cobrar miraba el dinero cavilando en lo complicado que sería conseguir lo que le faltaba, ya que eso equivalía a unos dos euros.

			—Mañana si quieres 30 dírhams, vienes a las 8 de la mañana y si estás descontento no vengas. Hay más como tú esperando en la fábrica de cementos, que allí pagan menos —le respondió sin mirarlo, más atento al dinero que contaba que a lo que le decía. 

			Desencantado, caminó cabizbajo y pensativo hacia el piso, estuvo a punto de llamar a su padre para pedirle ayuda, pero prefirió no preocuparle hasta que llegase a España. En la habitación, Yashira estaba acostada acariciando al niño y cuando lo vio entrar se abalanzó sobre él dándole un beso. Quería saber dónde había pasado tantas horas, aunque el olor a pescado le daba muchas pistas.

			—Te tienes que dar un baño urgentemente y moja la ropa que llevas puesta.

			—Me la tengo que poner mañana para trabajar. 

			—Mójala y la tiendo en la ventana. Hace calor para que se seque.  

			Tras la ducha, Samira se acercó a la habitación con un pijama en la mano y se lo prestó, seguidamente se presentó de nuevo con dos platos de cuscús. 

			—Esta comida es para compartir entre los tres, porque al niño, por no haber pagado, no puedo darle nada.

			La mujer hablaba poco, pero lo escuchaba y sabía todo en la casa, inclusive el estado de las cuentas. Inmunizada al sentimiento de pena, se limitaba a realizar su trabajo tal como se lo habían ordenado:

			—Agua os puedo dar la que queráis.   

			Los chicos cenaron repartiéndose las cantidades y en pocos segundos devoraron su parte, tenían mucha hambre, aunque quien más comió fue el príncipe de ojos azules, que era el mimado de ambos y cayó rendido casi con la comida en la boca. Yashira sacó del bolso un postre de lo más especial. Estaban solos y apartó al niño a otro colchón donde no pudiera ver ni sentir nada que lo despertase. La chica cogió una naranja que guardaba y empezó a dar con una mano gajos a su chico en la boca lentamente como si fuese un bebé, mientras que con la otra le empezaba a quitar el pijama. Él, mientras tanto, se dejaba llevar por el momento después de un día tan difícil. La pareja se enroscó una vez más en el amor, bajo la luz de la luna que entraba por la ventana y que dibujaba sus siluetas en las cortinas. Como todas las noches, estuvieron amándose durante horas. No hubo día del recorrido que no lo hiciesen, en los lugares más insospechados y descubriendo posturas totalmente desconocidas para ellos. Volando pasó la noche para los dos e incluso durmiendo se propinaron besos por las diferentes partes del cuerpo, con un cariño y una complicidad que los hacía uno. 

			Amini despertó temprano, quería llegar cuanto antes al muelle y feliz caminaba pensando en que quizás pudiese encontrar un puesto mejor. Pero fue igual de complicado como el día anterior. Durante las siguientes jornadas en el trabajo todo resultó igual, la habitación empezaba a llenarse, más de mujeres que de hombres, algunas embarazadas y otras con niños muy pequeños que acompañaban a Yadir en el juego pero que hacían imposible dormir por culpa de los llantos. Una de las noches irrumpió el jefe de la casa, llegó rodeado de hombres pidiendo el dinero a todos y echando a porrazos a los que no tenían para pagar, menos a los chicos.

			—Tienes cinco días para conseguir los 130 euros que te faltan, por ahora el niño y tu mujer tienen el pase comprado.

			Tenía cogido del cuello a Amini y le habló directamente a los ojos. Casi no le dejaba respirar dándole algo de tiempo sólo por la amistad que tenía con Nadim. Dejó de presionar y se retiró del cuarto. 

			Tras dos días de trabajo y con algo más de dinero en el bolsillo, pero aún insuficiente, se quedó sentado en uno de los bancos del puerto mirando el mar. El viejo que le señaló al jefe el primer día se aproximó con un cigarro en la boca, interesándose por él: 

			—¿Qué miras?

			—Mi billete a España. Cuesta mucho dinero embarcarse en una de esas lanchas y me falta algo de dinero —dijo señalando a una docena de Zodiac que a lo lejos estaban ancladas, pegadas las unas a las otras—. Trabajando aquí parece imposible que lo logre. 

			—Las que ves se dedican al tráfico de drogas, no de personas. Ésas nunca te llevarán, zarpan de aquí varios días a la semana transportando entre una y cinco toneladas de hachís hasta las costas españolas. En la temporada alta del verano casi desaparecen para no alarmar a los turistas, pero por lo menos un viaje suelen hacer todavía en estas fechas. Si necesitas dinero, es una forma rápida de conseguirlo: puedes ganar 200 euros por trayecto. 

			—¿Con quién debo hablar? —preguntó con el mismo impulso que acostumbraba últimamente. 

			—Conmigo. 

			El hombre mayor que cosía las redes pasivamente en el puerto era en realidad el responsable de reclutar a inmigrantes para transportar la droga. Se fijaba en ellos durante días y cuando encontraba a alguno menor de edad y que destacase entre los demás, se acercaba proponiéndole el trabajo. La mayoría aceptaban como lo hizo Amini. El chico asumió el riesgo sin pensar en las consecuencias, aunque el hombre le explicó que las penas siendo menor eran irrisorias en España y además se quedaría en el país protegido por los servicios sociales si fuese detenido. Amini tenía claro que le daban una oportunidad rápida para conseguir su billete y al día siguiente le adelantarían la mitad del dinero, evitando de esa forma su expulsión de la casa. Tras el trato, llegó a la casa y sin decirle nada a Yashira sobre su nuevo trabajo se acostó pensativo sin darle un beso a su chica, lo que hizo que ella se extrañase. Al siguiente día fue a trabajar como siempre. Al finalizar la jornada el viejo le pasó un teléfono móvil para que lo tuviese siempre encima: la llamada podría llegar en cualquier momento, tenía que estar muy atento. También le dieron la parte prometida y con ella se fue hasta la casa corriendo para pagar su billete. 

			En el salón, con la atenta mirada de Yashira y de otros inmigrantes que todavía no habían conseguido el dinero, empezó a pagar exaltado de alegría.

			—Te faltan diez euros todavía, pero me imagino que lo conseguirás antes de que llegue el jefe —explicó Samira, quien le adelantó los tres papeles sellados y numerados donde indicaban la dirección a la que tenían que llegar en 8 días. Ya había fecha de salida, deberían llegar a la Cafetería Zitouni, en la carretera entre Nador y Kariat Arkmane, a unos cinco kilómetros de la ciudad.

			—Los papeles se los tenéis que entregar al propietario del bar, os llevará a una habitación en la segunda planta y esperaréis hasta que llegue el capitán del barco.

			—¿Es grande la embarcación?

			—Es muy grande y segura, así que iréis cómodos y tendréis comida y cena para todo el día de trayecto.  

			La noticia los alegró mucho, pero Yashira presentía que su chico ocultaba algo:

			—¿De dónde has sacado el dinero? —le preguntó cuando la mujer se fue.

			—Lo he ganado vendiendo pescado, llegó un extranjero pagando muy bien y recibí una comisión por ayudarlo a encontrar lo que buscaba. Por lo visto es habitual, les he caído muy bien a los jefes.

			—Nos podríamos quedar aquí trabajando —dijo sonriendo ella—, o me estoy acostumbrando, o ya no hueles tanto a pescado.  

			Sin más preguntas, se fueron a la cama felizmente con la cuenta atrás comenzada. Amini se sentía mal por haberla engañado, pero no quiso preocuparla más. Mirándose a los ojos sin decir nada, se dieron unos besos, dejaron al niño en medio y durmieron. 
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			Reunión top secret

			En un despacho del Edificio Berlaymont de la Unión Europea, situado en el centro de Bruselas, se reunían a altas horas de la noche dos colaboradores de la Comisaría Europea de Cooperación Internacional, Ayuda Humanitaria y Respuesta a las Crisis y un colaborador del comisario de Exteriores. En una habitación neutra, sin micrófonos, ni cámaras, ni secretarios, iba a dar comienzo una reunión marcada como top secret en sus agendas. Presionados por España, Francia e Italia, estados muy preocupados por el aumento de inmigrantes de origen subsahariano en sus países. Estos tres funcionarios esperaban en silencio la llegada de los portavoces de Exteriores de Argelia y Marruecos. La Unión intentaría presionar a estos dos países para que fueran más estrictos en el control de sus fronteras. Según el último estudio que había llegado a la Eurocámara, elaborado por una organización humanitaria, miles de personas esperaban desde hace años, escondidos en aldeas improvisadas cerca de las fronteras, cualquier oportunidad para entrar en los países europeos. Toda la reunión parecía estar bastante adelantada en unas carpetas marrones que estaban encima de la mesa y en el lomo de una de ellas se podía leer la frase ASUNTO: AYUDA HUMANITARIA FRONTERIZA. Uno de estos colaboradores bebía agua mientras que el otro hablaba del nacimiento de su nueva hija.

			—¿Y cómo se encuentra la madre? —preguntó tirando el vaso de plástico a la papelera.

			—Bastante bien, ya están en casa las dos, pero tengo mucho lío. Quiero contratar a otra chica para que nos ayude en las tareas domesticas y tenemos que comprar un coche pues necesitamos más espacio.

			—Te recomiendo el mercedes nuevo, es bastante espacioso, y para la casa, las mejores son las empleadas senegalesas, que suelen ser obedientes y también las más económicas —respondió el tercero sin titubear mientras fumaba un cigarrillo.

			—Ya tuve una de esas, pero no puedo contratarla como secretaria�Ya sabéis que si digo que necesito ayuda administrativa, la Unión Europea me pagará el contrato. Pero estas no suelen tener papeles y además llaman mucho la atención.  

			En ese momento, irrumpieron en la sala los representantes de Marruecos y Argelia, países con escasas relaciones entre sí y que habían llegado a la guerra en varias ocasiones. En los negocios e intereses propios no tenían ningún desacuerdo.

			—Señores, ¿cómo están? —preguntó amistosamente el portavoz marroquí, recibiendo una respuesta cordial.

			—Empecemos la reunión, que tenemos un poco de prisa —dijo el argelino.

			El colaborador que había sido padre, un hombre bajito y con poco pelo. Iban muy bien vestido, demasiado perfumado y era el que llevaba la voz cantante del equipo. Hablaba en representación de la Unión Europea.

			—El tema es muy claro. Hay que frenar la migración como sea. No podemos dejar que todo el que quiera pase por vuestros países para que después se queden en los nuestros. Somos conscientes de que para Marruecos y Argelia el control acarreará gastos, pero agradeceremos vuestra colaboración.

			—Tendrá que ser por una buena gratificación, porque si no creo que mi vecino marroquí y nosotros mismos no podremos hacer nada. No nos gustaría perder las relaciones con otros países africanos por ayudar a Europa.

			—Por supuesto —se apresuró a responder abriendo una de las carpetas—. Hemos pensado inyectar cada año 500 millones de euros a cada país en concepto de participación humanitaria. Ya sabéis, no podemos decir que se destina para el freno de inmigrantes. ¿Se entiende, verdad?

			—Sí.

			—Además, colaboraremos en el aumento de las exportaciones de alimentos marroquíes a nuestros países y subiremos el precio del gas argelino en los diferentes contratos que hay firmados con España, Francia e Italia. Este contrato se renovará cada año y estaremos atentos a los objetivos. Y los objetivos están claros, no tiene que pasar nadie la frontera; podéis hacerlo como queráis, pero cuando decimos nadie, es nadie. 

			—¿Dónde hay que firmar? Quiero dar una vuelta esta noche por Bruselas —se pronunció el portavoz argelino, asentando con la cabeza el marroquí también.

			Las carpetas se abrieron, había una para cada uno, y empezaron a firmar los acuerdos hoja por hoja. 

			—¿Quién firmará en representación de la Unión Europea?

			—Será el presidente, pero él supuestamente no conoce nada de esta reunión. El acuerdo es una colaboración humanitaria, ya os lo he dicho, y así él lo expondrá a los medios de comunicación.

			El compromiso se hizo firme y sin que nadie volviese hablar, se estrecharon la mano y salieron del edificio por diferentes puertas, dando la impresión de que la reunión no había existido. 

			De madrugada, el representante marroquí se encontraba de fiesta en la discoteca Les Jeux d’Hiver, una de las más populares entre los adinerados de Bruselas, situada en un bosque a unos 10 minutos del centro de la ciudad. En la zona VIP de la segunda planta bebía de una botella de Dom Pérignon, el espumoso más caro del mundo, que costaba unos 6.000 euros la botella. Agasajado por dos jóvenes de color que estaban sentados a cada lado del político, en ocasiones se levantaba para bailar la música house que sonaba tocando a los chavales por todo el cuerpo. Eufórico, con la excitación del poder, cogió el teléfono y llamó al director general de la Seguridad Nacional marroquí.

			—Hamidu, ¿me escuchas? —repetía una y otra vez el nombre, porque ya que no escuchaba bien por el volumen de la música.

			—Dígame, jefe —respondió con la voz apagada, que estaba durmiendo en su casa de Rabat. 

			—Hay que sacar a los monos de nuestro país esta misma noche, no podemos permitir que pasen a Europa: el zoo está bastante lleno por aquí y ya no quieren más. 

			—¿Lo hacemos como la última vez?

			—Sí, pero haciendo menos ruido, que las asociaciones controlan mucho en la frontera. Suelta más lejos a los animales� 

			Sin dejar que le contestase, colgó, besó a los chicos que seguían a su lado y pidió una nueva botella de champagne mientras empezaba a bailar al son de una versión discotequera del tema Freedom de George Michael. Contrariedades de la vida, aunque por diferentes causas, cada ser humano busca su propia libertad en un país extranjero. 
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			A las pocas horas de la orden comenzó una cacería humana, en muchas ciudades del país empezaron las detenciones en casas, bosques o campamentos donde los inmigrantes se refugiaban. En el piso patera de Nador un helicóptero sobrevolaba el edificio. Dormían cuando tiraron la puerta al grito de todos al suelo. Yashira se fue directamente a proteger a su niño tras escuchar el golpe, mientras que Amini intentaba ver desde la puerta de la habitación lo que ocurría. Todos estaban asustados, algunos empezaban a vestirse rápidamente mientras otros cogían sus pertenencias personales. El chico, tras ver lo que hacía la mayoría, se lo dijo a Yashira: 

			—Cazadora, vístete y coge nuestras cosas rápido.

			—¿Qué quieren?

			—Nos echan del país, nos tiran al desierto —apresuró a decir una mujer que ya fue deportada anteriormente.

			Amini cogió de los brazos a Yadir y le miró directamente a los ojos:

			—Ahora, mi príncipe, vamos a jugar a las detenciones. Unos policías que son amigos del novio de Mónica nos cogerán con fuerza y nos llevarán a dar una vuelta por la ciudad como si fuésemos los malos. 

			—¿Vendrán todos los niños?

			—Vamos todos, es un juego en grupo. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo —dijo el niño y se creyó inocentemente la historia que tuvo que inventarse Amini sobre la marcha, aunque ya preguntó en varias ocasiones en el puerto sobre la forma de actuar en las deportaciones. 

			En ese momento entraron en la habitación tirándolo al suelo, cogiendo a la chica y al niño, que reía creyendo que el juego había comenzado. Un policía sujetaba del brazo fuertemente a Yashira, mientras pegaba con un palo a otra mujer que bajaba las escaleras delante de ellos. Tres autobuses llenos de personas esperaban en la puerta; los hombres más jóvenes estaban esposados, la mayoría semidesnudos. No tuvieron tiempo ni para vestirse. El chico era arrastrado hasta las escaleras e intentaba reponerse del golpe mientras pretendía convencer a un gendarme para que le dejara ponerse algo de ropa. Realmente intentaba coger sus pantalones, pues en el bolsillo había dejado los tres billetes con la información del lugar de salida. Sin obtener resultado a sus rogativas, empujó al policía que lo sujetaba haciéndole caer por las escaleras y corrió hasta la habitación buscando los pases a España. Cuando empezaba a ponerse los zapatos, dos agentes se tiraron sobre él y empezaron a propinarle puñetazos. En el suelo empezó a recibir patadas y en ese momento entró el policía al que había tirado, cogió una silla de hierro que había en el cuarto y se ensañó con él.

			—Vas a morir, mono —gritaba el agente mientras Amini yacía en el suelo sin conocimiento.  

			A las tres horas, Yashira intentaba reanimarlo. Estaba esposado en el mismo autobús sentado junto a ella. Tenía la cara hinchada, el torso desnudo lleno de moratones y una de las orejas le sangraba sin parar por uno de los golpes. Con pequeños toques intentaba despertarlo, pero sin obtener resultado alguno. 

			—No quiero volver, por favor, no quiero volver otra vez —empezó a repetir en voz alta y llorando un senegalés—: Llevadme a mi país, no quiero volver al infierno. Ayudadme, tengo derechos, ayudadme�

			Yashira no entendía nada, y Yadir empezó a llorar. Tantas voces estaban inquietando al niño que veía como ninguno de los policías armados que los acompañaban hablaban. Sin perder tiempo, seguía intentando reanimar a Amini, que continuaba sin responder.

			—Vamos, cariño, despiértate. Tienes que volver con nosotros. 

			—Dale un poco de mi agua —le ofreció uno de los únicos hombres mayores del autobús y sacó una botella pequeña que estaba por la mitad y se la ofreció. 

			Con el pañuelo mojado lo pasaba por la cara limpiando la sangre y refrescándole mientras las horas pasaban. 

			A mediodía en Bruselas, el comisario de Asuntos Exteriores aparecía ante los medios de comunicación estrechando la mano a varios miembros de organizaciones humanitarias y cerrando un acuerdo de colaboración para ayudar a países subdesarrollados en África. Añadieron que habían conseguido que dos países como Marruecos y Argelia llegaran a firmar un acuerdo diplomático en la política de inmigración. 

			Cuando anochecía en Marruecos, Amini empezó a dar síntomas de vida. Hablaba con dificultad pidiendo beber agua. Yadir le acariciaba la cara mientras mencionaba su nombre, haciéndole reír tímidamente.

			—¿Qué pasa, príncipe? ¿Cómo estás? —dijo con voz apagada.

			—Bien, ¿te vas a poner bueno? Quiero jugar contigo a otra cosa, este juego no me gusta� —preguntaba el niño rápidamente, pues el cariño que le tenía a su protector era inmenso, comparable solo al que siente un hijo por su padre.

			—Tenemos que seguir jugando, porque si nos rendimos perderemos el juego. El hombre que grita está a punto de perder como siga así.

			Amini tenía lucidez suficiente como para seguirle el juego a su niño. Yadir se arrimó al senegalés y le cogió de la mano:

			—Como sigas dando voces vas a perder, ¿lo sabes? —le dijo poniéndose el pequeño dedo índice en los labios para que se callase. Tras la frase se volvió al asiento, callando al hombre pero haciéndole llorar. 

			 Muy lentamente, durante los siguientes días Amini fue recuperándose, aunque nunca se pudo incorporar bien en el asiento. Tendido en la parte de atrás del autobús perdía fuerzas, ya que no tuvieron nada para comer o beber durante el trayecto. Las mujeres hacían sus necesidades junto al autocar cuando paraban para comer o dormir los policías y el conductor. Los hombres tenían que orinar en unas botellas vacías que repartieron entre los detenidos. Llevaban más de 500 kilómetros recorridos sin conocer su destino. Habían pasado Oujda hacía un par de días y seguían conduciendo hacia el sur. Sólo hasta entonces no repartieron botellas de agua y bocadillos; estaban exhaustos, engulleron la comida en segundos, pero el agua la bebieron lentamente, guardando para lo que tuviese que venir. 

			—No quiero volver —seguía repitiendo aterrorizado el senegalés, que volvió a sus lamentos, aunque su voz estaba más debilitada, negándose incluso a comer. 

			—¿Qué le ha pasado a ese hombre? —preguntó Yashira a la persona mayor que le ofreció el agua. 

			—Su mujer y su hijo murieron en el desierto. Fue el único superviviente de un autobús como éste. Partió con tres hombres en busca de ayuda mientras su familia esperaba con los demás bajo unos arbustos. Se perdieron entre las dunas durante una semana en pleno verano, sus acompañantes murieron pero él pudo volver con una asociación humanitaria al lugar donde fueron abandonados. Cuando llegó, fue demasiado tarde para todos.

			La chica se retiró hasta su asiento en silencio, callada miraba a sus dos hombres mientras una lágrima se le escapaba pensando en la madre y su hijo muertos bajo la arena. Retorcida de dolor, cogió una bolsa de plástico y vomitó.  

			Tras seis días de viaje en autobús, llegaron a una zona de desierto pedregoso y árido al sureste de Marruecos. Todos estaban muy debilitados cuando bajaron del vehículo; uno por uno, los iban cacheaando y les empezaron a quitar todas los objetos de valor que llevaban, incluido los teléfonos. Los chicos ocultaron en el niño los billetes y el disco que Mónica les regaló.

			Los otros dos coches ya no estaban, habían parado anteriormente. Amini apenas podía sostenerse en pie, ayudado por su chica y otra mujer embarazada de seis meses que se hizo amiga de Yashira durante el viaje, intentaba escuchar lo que decían los policías. Mientras Yadir de pie le sujetaba el pantalón con la mano. 

			—¿Qué hombres no han sido detenidos en pisos? —preguntó uno de los gendarmes.

			Los inmigrantes se miraron entre ellos, pero nadie dijo nada, desconfiando por la extraña pregunta. 

			—Los que han sido detenidos en carreteras, casas abandonadas o bosques podrán beber de la garrafa de agua que sostengo en la mano, pero lo tienen que decir —volvieron a preguntar.  

			 Deshidratados, esposados y hambrientos se acercaron a la botella ansiosamente, delatando su procedencia en las detenciones. Solo pudieron acercarse los hombres, algunos engañando a los policías por la necesidad de beber. Las mujeres y los niños veían con desesperación cómo tomaban sus compañeros. Uno por uno fueron pasando, los policías se acercaron a Amini, le quitaron las esposas y le acercaron la botella a la boca.

			—Gracias —dijo con mínima fuerza, y es que tras haber sido linchado, era capaz de agradecer la única gota de humanidad que le ofrecieron durante el viaje.  

			En poco más de tres minutos, todos los que bebieron empezaron a sentir un revoleteo por el estomago. El agua contenía un laxante, los policías la prepararon pretendiendo que los detenidos defecasen. A los esposados les bajaron los pantalones, mientras que el resto pudo agacharse y soltar lo poco que les quedaba en sus estómagos. Tras el retortijón, uno de los gendarmes se puso un guante de goma y se acercó a las heces inspeccionándolas una por una. En muchas de ellas se encontraron dinero muy bien plastificado, lo ocultaban en el ano durante días. Los clandestinos intentaban así protegerse de los robos durante el viaje. Los agentes sabían que los únicos que tenían algo oculto eran aquellos que no contactaron con ninguna mafia y por ello no estarían reclutados en pisos. El dinero era su propia vida, el billete a la libertad, un pase robado por aquellos que tenían que protegerlos. Vacíos al completo, las fuerzas disminuyeron aún más, psicológicamente estaban destrozados. 

			—A unos diez kilómetros por esa dirección está Argelia —señaló uno de los agentes antes de irse.

			Sentados en el suelo vieron como el autobús se alejaba de ellos volviendo por el mismo camino y quedándose en medio de la nada con un sol que castigaba con fuerza.    

			No se veía vida alrededor, solo algunos pequeños tarajales, los arbustos que dan la única sombra para protegerse en el desierto, donde se refugiaron los que pasaban por primera vez por una deportación. Aquellos que estuvieron anteriormente en esas condiciones empezaron a coger lo poco que tenían y se pusieron a andar, sin decir nada, hacia el lado contrario que dijo el gendarme siguiendo las huellas de los neumáticos. 

			—¿Adónde vais? —preguntó Yashira a los hombres que andaban primero, la mayoría de ellos esposados. 

			—Aquí no te puedes quedar, morirás si lo haces. Y tu hijo también.

			—No podemos ir, mi marido está muy mal. Me tenéis que ayudar, por favor —pedía a gritos.

			—Nadie tiene que ayudarte, solo vivirás si no piensas en los demás. Hay que sobrevivir —sentenció otro que caminaba sin mirar hacia atrás.

			Los que no tenían experiencia en esa tragedia escucharon la advertencia, se levantaron y siguieron al grupo. Yashira se quedó abrazada a Yadir viendo como se alejaban todos sin ofrecerle ayuda. 

			—Levántate, papá, vámonos con ellos, que hace calor —decía el niño, y fue la primera vez que llamó directamente así a Amini.

			—Príncipe, tienes que cuidar de mamá. Yo me tengo que quedar aquí esperando a unos amigos, pero vosotros tenéis que ir en busca de nuestra estrella, ésa que miramos por la noche, ésa que algún día me darás —dijo y cogió aire, pues le dolía mucho el pecho como si tuviese costillas rotas y estuviesen presionándole algún órgano.

			Yashira lloraba por lo que escuchaba, mirando a su alrededor buscando ayuda, pero impotente veía que estaba dentro de una trampa con pocas posibilidades de salir sin hacerse daño. La única persona que se quedó del autobús fue el senegalés, inmóvil desde que lo bajaron. Entró en pánico, con la mirada perdida y temblando, se sujetaba las rodillas encogidas con las manos mientras negaba con la cabeza. Todavía llevaba la comida que le dieron, seguía sin comer y muchos intentaron robársela sin éxito. 

			 Amini estaba muy debilitado, el laxante lo había aún dejado peor, pero tuvo fuerzas para coger de la mano a su chica y hablarle:

			—Cazadora, tenéis que salvaros, aquí tenemos pocas posibilidades los tres. Si os unís al grupo, os podréis salvar. ¡Coge los billetes y vete!

			—¡No te dejaremos aquí! —le gritaba en la cara, negándose a reconocer la realidad. Se levantó y siguió gritando, esta vez al aire—: ¿Por qué? ¿Por qué me haces esto?

			Yadir lloraba al ver como su madre perdía el control y hablaba al cielo:

			—¿Qué te hice mal? ¿Por qué?

			—Papá, ¿esto no es un juego, verdad? —dijo con la inocencia de un niño de dos años y medio, que analizaba la situación llegando a conclusiones más adultas, y dejando sin palabras a Amini.

			El senegalés se acercó a ellos, se había calmado un poco, aunque su cara estaba desencajada:

			—Tenéis que iros con el grupo, como os quedéis aquí será peor. Yo me quedaré con tu marido intentando ayudarlo. No tengo nada por lo que luchar, la vida de tu marido será un nuevo reto.

			El hombre sabía lo difícil que sería sobrevivir en esas condiciones, los 45 grados a la sombra hacían imposible el milagro, pero tuvo que convencer a la chica de esa forma. 

			—Tienes que irte con ellos, cazadora, hay que salvar a nuestro pequeño. Este hombre me ayudará.

			Habían pasado cinco minutos desde que se fue el grupo, y finalmente tuvo que reconocer que debía partir. Abrazados a Amini, la chica y el niño lloraban propinándose besos sin parar.

			—Prométeme que me buscarás, prométemelo —repetía ella.

			—Te lo prometo. Siempre te he buscado y seguiré buscándote. Cuando estemos de nuevo juntos, bailaremos nuestra canción.

			 Dolorida, cogió únicamente dos billetes dejándole el suyo metido en el pantalón, agarró a su niño y caminó mirando muchas veces hacia atrás hasta que dejó de verlo. En ocasiones paraba arrepentida y con intenciones de volverse, pero miraba a Yadir y continuaba el camino reconociendo que hacía lo mejor. Tardó casi 40 minutos en alcanzar al grupo, que parecía saber bien adónde se dirigía. Estaban situados recordando las ocasiones anteriores, algunos llevaban más de cinco deportaciones en el mismo sitio. Un ugandés que trabajó como topógrafo en su país antes de huir de la guerra, los guiaba siguiendo la posición del sol. Nadie llevaba agua, excepto ella, pues el senegalés compartió la mitad de su botella con la chica, que bebía en pequeños sorbos con su hijo sin que nadie la viese. El resto orinaba dentro de envases vacíos y después bebían su propio orín. Tras pasar el primer día el agua se agotó y el sol empezaba a brillar por la mañana con las fuerzas renovadas.

			—Ya no tenemos nada que beber, cariño, pero seguro que dentro de poco encontraremos un pueblo —susurró en el oído a su hijo, quien la miró con sus potentes ojos y sonrió. 

			—Agua —dijo él mirando al cielo.

			A los pocos segundos, un fuerte y molesto viento apareció, unas nubes negras taparon el sol y empezaron a caer pequeñas gotas de agua que presentaban una tímida lluvia que fue aumentando su intensidad. Todos tiraron el líquido de sus envases, y eufóricos gritaban de felicidad mientras intentaban llenar las botellas con el agua mágica que había llegado. Duró escasos minutos, lo que fue suficiente para levantar el ánimo y abastecerse. 

			Al segundo día seguían caminando con un intenso calor sin encontrar vida alguna, ni sombra donde cobijarse. Las piernas les pesaban cada vez más, toda la ropa les molestaba pero no podían deshacerse de la única protección que tenían contra los rayos del sol. 

			Al tercero, las fuerzas iban disminuyendo y de nuevo se habían quedado sin agua. Algunos se encontraban rezagados, pero nadie se detenía para ayudarlos. El sol castigaba aún con más fuerza y protegidos por pañuelos en la cabeza luchaban contra el aire seco; llevaban recorridos cerca de 100 kilómetros. La mujer embarazada que ayudó a Amini se quedó rezagada, caída en el suelo no podía más y tocaba su barriga.

			—Vamos, tú puedes hacerlo —la animaba Yashira—. Tienes que hacerlo por el niño que llevas dentro de ti.

			—No puedo, llevó unas horas sangrando, ¡me duele mucho el vientre!

			El hombre mayor se acercó a ellas, también estaba cansado, apenas podía andar y se negaba a beber algo que no fuese agua. 

			—Vete hacia delante, yo me quedaré con ella. Salva a ese niño de mágicos ojos.

			Yashira veía preocupada cómo su hijo estaba sufriendo y sin agua para darle no tuvo más remedio que seguir el camino dejando atrás a la mujer que la ayudó. En su cabeza rondaba en todo momento el pensamiento de Amini cada vez que se quedaba alguien sin fuerzas y resistía pensando sólo en llegar a un pueblo para que alguien la ayudase y fuese a buscarlo. 

			Al cuarto día, el grupo se había reducido a 14 personas de las 42 que fueron abandonadas. Cuando estaba anocheciendo y al borde del colapso, a lo lejos distinguieron luces, parecía un espejismo, pero la suerte llegó después de 130 kilómetros. Corriendo se dirigieron hacia el lugar y fue entonces cuando llegaron a Aïn ech Chair, un pequeño pueblo próximo a la frontera con Argelia, entre Figuig y Bouarfa. Desesperadamente empezaron a pedir agua y comida a sus habitantes, quienes no dudaron en ayudarlos.

			—Por favor, tenéis que ir a por mi marido, está en el desierto muy enfermo. Hay más personas que esperan auxilio, por favor —pedía ayuda Yashira desesperadamente mientras bebía agua y le daba a Yadir.

			—Hoy no se podrá ir, por la noche se ve poco y el único todoterreno del pueblo no llegará hasta mañana —respondió uno de los vecinos. 

			 Durante la noche fueron acogidos en algunas casas, estaban felices después de haber conseguido sobrevivir al desierto. Yashira no reflejaba la misma alegría y sin dormir nada durante la noche, esperó hasta el amanecer para salir en busca de su amor. Por la mañana, un grupo de personas en todoterrenos se presentaron en el pueblo, eran voluntarios de la organización Media Luna Roja. Habían asistido a inmigrantes que viajaron en los otros dos autobuses, enterándose de que existía un tercero lleno de personas que estaban desaparecidas. El ugandés topógrafo que guió al grupo explicó el camino recorrido a los cooperantes, intentando ayudar a encontrar a los rezagados.

			—Tienen que localizar a mi marido, está muy enfermo y se quedó en el mismo sitio donde nos dejaron. Tienen que darse prisa —repetía a todas las personas—: se llama Amini y es joven, alto y apuesto. También lleva un papel sellado en el bolsillo —decía sin parar, nerviosa viendo como los coches no se movían. 

			El responsable de la expedición le pidió que se calmara, tenía que relajarse y esperar a que volviesen. La chica preguntó por Mónica, que pertenecía a otra ONG, pero la conocían, se encontraba en Oujda y no tenían medios para contactar con ella hasta la vuelta. Yashira les pidió que la avisaran y le informaran del problema en el que se encontraba inmersa. Pidiéndole de nuevo que se calmara, se quedaron unos médicos atendiendo al grupo y el resto partió en busca de los desaparecidos. Repartieron mantas, agua y comida mientras esperaban a que volviesen los coches, también un helicóptero de Naciones Unidas se incorporó a la búsqueda. Yashira, abrazada a Yadir, temblaba mucho, su pierna no paraba de moverse mientras pensaba en los momentos vividos en el camino, olvidándose de todos los malos recuerdos.

			—Príncipe, dentro de poco volverá Amini con nosotros. Estoy segura de que ya estarán dando con él —le decía mientras empezaba a imaginarse el reencuentro con su chico—: Seremos una familia feliz, tú iras al colegio mientras nosotros trabajaremos en alguna oficina. Tendremos dinero para ir a la playa, viviremos en una casa con piscina, comeremos dos veces al día y compraremos ropa nueva una vez al mes.

			—¡Y un coche!

			—Y un coche también, uno de esos grandes que suben las dunas, por si algún día volvemos al desierto.

			—Mami —dijo pensativo y con ganas de llorar—, yo no quiero volver al desierto, no me gusta.

			—Yo tampoco quiero volver. Nos compraremos otro coche y con el dinero que nos sobre tendremos un perro.

			Durante las restantes horas del día estuvieron pensando en el futuro que imaginaban para los tres en España. Reían cuando empezaba a anochecer y llegaron de vuelta los coches. Yashira se aproximó inquieta hasta el vehículo del responsable de la organización, miró en la parte de atrás y no encontró a nadie del grupo.

			—Y las personas, ¿dónde están?

			—En el camión —respondió sin mirarle a la cara.

			La chica dejó al niño con uno de los médicos y corrió hasta la parte de atrás, encontrándose en el suelo unos bultos sin movimiento tapados con mantas.

			—Amini —gritaba llamando a su chico tocándose el pelo y mirando a todos lados, temiéndose lo peor mientras que el resto de supervivientes la miraban.

			Subió al camión y empezó a destapar encontrándose con la realidad, lo que pensaba en su interior pero negaba aceptarlo, eran sus compañeros de camino. Fue uno a uno viendo que estaban muertos. Al descubrirlos su pecho le presionaba con tanta fuerza que le impedía respirar, el corazón funcionaba a toda prisa y la mano le temblaba muchísimo cada vez que quitaba alguna manta. Tras ver a cinco personas se encontró con su amiga embarazada. Al verla, vomitó de impotencia por no haber podido hacer nada por ella y por el hijo que esperaba.

			—Yashira, deberías de bajar de ahí, por favor —le sugirió uno de los psicólogos de la ONG que estuvieron atendiéndola durante el día.

			Sin prestar atención a la recomendación siguió buscando hasta que le quedaron dos cuerpos por descubrir. Cuando tiró de la manta del primero se encontró con el senegalés que se quedó para ayudar a Amini. Al verlo se vino abajo empezando a chillar caída en el suelo. Por un lado, quería ver la cara por última vez a su amor, pero por otro le aterraba tanto encontrarlo que no podía acercarse al último cuerpo sin destapar. Cuando tuvo fuerzas para acercarse su hijo apareció llamándola: 

			—Mamá —dijo desde el suelo. 

			—Es mejor que no tengas este recuerdo de tu marido, nunca se te olvidará —dijo el responsable de la ONG, que fue quien los recogió del desierto.

			Yadir empezó a llorar llamando a su madre insistentemente y haciendo que ésta se bajase sin fuerzas para encontrarse con la verdad.     

			—¿Es él? —preguntó al hombre mientras levantaba a su hijo llevándoselo al pecho.     

			—Es un chico muy parecido al que me describió y además lleva el papel sellado que me dijiste —señaló mostrándole el billete.

			Sin tiempo para cogerla, se desmayó con su hijo en brazos al ver el papel. 
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			Sin ganas de seguir luchando, ocupaba un hueco en la embarcación de madera que acababa de partir buscando las costas españolas que estaban a 130 millas. Casi a doscientos kilómetros de distancia. Yashira, después de ser rescatada en el desierto, fue llevada por los gendarmes hasta Oujda a un centro de deportación. No pudo encontrarse con Mónica, que ya había vuelto a su pueblo según le dijeron sus compañeros de la asociación, pero su novio, Nadim, se encontró por casualidad con la chica en el centro y la ayudó a escapar hasta Nador en su coche. La acercó hasta la cafetería situada frente a la playa desde donde partieron. 

			Llevaban cuatro horas en alta mar y ya no veían ninguna de las luces de la costa marroquí. Montados en una barca de siete metros de eslora con un pequeño motor de veinticinco caballos, suficiente para llevar sólo a seis de las 41 personas que estaban en su interior. Los inmigrantes se daban cuenta, una vez que estaban embarcados, de que nada tenía que ver con lo prometido en tierra. La mayoría eran hombres, aunque se encontraban también cuatro niños pequeños y seis mujeres, dos de ellas embarazadas a punto de dar a luz y que buscaban que sus hijos naciesen en España para conseguir la nacionalidad. Una práctica cada vez más repetida. Habían partido de noche, el mar estaba en calma y sólo se escuchaba el motor en medio de un inmenso mar Mediterráneo iluminado por la tenue luz de la luna y las estrellas. Llevaban un bidón con gasolina, otro con agua, algo de pan y latas de sardinas para comer. Pilotaba uno de los subsaharianos. Le habían entregado una brújula y le indicaron la dirección que tenía que seguir. Nadie de la mafia estaba entre la expedición pues sabían lo peligrosa que era la travesía por los naufragios y las altas posibilidades que tenían de ser detenidos. Los controles de seguridad de la Guardia Civil eran casi imposibles de burlar desde que se instaló el servicio de vigilancia exterior. 

			La embarcación hacía un poco de agua y temerosos por no saber nadar, achicaban con un vaso lo poco que entraba. Yashira sujetaba con fuerzas a su niño, no levantaba la cabeza para casi nada y refugiada bajo su pañuelo, cabizbaja llevaba días sin hablar, solo le rondaba en la cabeza la muerte de Amini. No había día que no vomitase, tenía náuseas desde aquel día y apenas comía. El joven Yadir intentaba animarla en muchas ocasiones, pero sus recuerdos la hacían infranqueable a cualquier sentimiento. Las horas transcurrían, pasaron mucho frío durante la noche, hubo niebla al amanecer, pero de nuevo el sol aparecía sobre sus cabezas y el calor entraba en sus cuerpos. Sin saber dónde estaban empezaron los problemas provocados por el agua, quedaba poca y todos querían beber; además, la comida se había terminado, solo tuvieron una lata para cada uno. Cuando empezaron a discutir, el motor se paró para la preocupación de todos los presentes.

			—¿Qué ha pasado? —dijo una de las mujeres.

			Tras escuchar la pregunta, Yashira pareció reconocer su voz y miró. Se trataba de la mujer que le robó la mitad del dinero en el camino hacia Nador. Sin poder contenerse en sus ansias de venganza y dolor, se abalanzó sobre ella sin pensar dónde se encontraba, la barca estaba a punto de zozobrar por el movimiento mientras se enfrascaban en una pelea cogidas de los pelos y cayendo en el centro de la embarcación entre las piernas del grupo. Yadir lloraba al ver cómo su madre peleaba e intentó ayudarla tirándose encima de las dos queriendo separarlas.  

			—Quieto todo el mundo —gritó el piloto muy alterado con un machete en la mano que sacó—, quien se mueva será tirado al mar, ¿de acuerdo?

			Las mujeres se calmaron y volvieron a sus asientos, los niños lloraban aterrados, Yadir se dio un golpe en el labio inferior al caer y sangraba un poco, pero su madre le puso un paño pretendiendo parar la sangre de la herida. El conductor muy nervioso intentaba una y otra vez encender el motor mientras lo miraban en silencio. Tras muchos intentos, de nuevo empezó a funcionar, haciendo que todos se calmaran durante un tiempo. Por el día solo vieron un barco y se agacharon al suelo, parando el motor incluso y temiendo que fuese la policía marroquí. Durante la noche habían dejado a la derecha la isla de Alborán, y estuvieron a punto de desembarcar llevados por el desconocimiento de creer que habían llegado a España, pero recordaron la indicación que les dieron antes de salir: les hablaron de un faro en medio del trayecto. Pasaron por su lado y siguieron el rumbo siguiendo las indicaciones de la brújula, echaron los últimos litros de gasolina del bidón y empezaron a preocuparse.

			—Si el faro estaba en medio y hemos gastado casi toda la gasolina, no llegaremos, no llegaremos —subrayó el hombre que manejaba el motor en voz alta, nervioso como los demás. Recibió la responsabilidad de la embarcación porque era el único que sabía nadar bien, pero estaba preocupado por su futuro ya que llevaba meses intentando salir de África igual que los demás.    

			Silenciosos se quedaron al escucharlo, mirando a su alrededor y, sobre todo, al motor. Empezaron a rezar pidiendo a cada uno de sus dioses que no se parase. Sin poder dormir, amanecieron después de otra noche fría sin ver ninguna costa, sólo una docena de delfines que empezaron a ponerse junto al bote dando saltos a su lado. Al principio se asustaron mucho, ninguno de los tripulantes los había visto anteriormente, pero con el paso de los minutos empezaron a familiarizarse con ellos. Los niños reían, como si fuese una atracción, e intentaban tocarlos. 

			—Son amigos, ¿verdad, mamá?

			—Son nuestros amigos acuáticos, Yadir. 

			El motor se quedó sin gasolina en ese instante y quedaron varados en medio del mar. Durante varios minutos nadie habló, esperando que alguien diese alguna solución. Entumecidos por llevar sentados en la misma posición tanto tiempo, deshidratados y estremecidos, los nervios se iban apoderando de cada uno. Las mujeres empezaron a llorar mientras que los hombres discutían entre ellos. Intentaron remar con sus propias manos, pero la barca se movía muy poco, estaba a merced de las olas. Dentro del infortunio, tuvieron suerte por el mar en calma que los acompañaba durante esos días.    

			—La culpa la tiene ese niño, sus ojos dan mala suerte, son diabólicos —indicó levantándose la mujer que robó a Yashira, señalando con el dedo a Yadir.

			—Cuando apuntas con un dedo, recuerda que hay cuatro dedos que te señalan a ti —dijo uno de los hombres, mientras ella se miraba la mano.

			En ese instante, un delfín se arrimó mucho produciendo una ola, se zarandeó la embarcación e hizo que la mujer cayese al agua. Algunos intentaron ayudarla, pero el miedo les frenaba.

			—Que nadie se mueva —se apresuró a decir otro cogiendo el bidón de la gasolina, poniéndole un cordel y tirándoselo. 

			Aferrada al recipiente, la mujer intentaba no hundirse mientras la acercaban tirando de la cuerda. Yashira miraba asustada el momento de desesperación de su enemiga, que estaba acercándose por su lado, así que le pasó el niño a una de las mujeres rápidamente, y sin rencor le tendió la mano para ayudarla. Con un último esfuerzo, la subieron a la barca y todo quedó en un susto. Ya a salvo, se reincorporó llorando a su sitio sin agradecerle a nadie la ayuda recibida.

			—Todo lo que ha ocurrido es por culpa de ese niño —repitió de nuevo, pero esta vez sin señalar.

			Pasaron unas horas, las fuerzas flaqueaban tanto que ya nadie hablaba, sólo se limitaban a mirar a su alrededor buscando a alguien que los ayudase. A mediodía, cuando el sol más apretaba, vieron a lo lejos una silueta sobre el mar que parecía un barco, nerviosos, empezaron a dar voces intentando que los escucharan, pero estaba bastante lejos.   

			—¡Tenemos que hacerle una señal!

			Algunos cogieron sus chaquetas y pañuelos y, moviéndolos en el aire, intentaron sin éxito llamar la atención del navío.

			—Necesitamos algo que brille con el sol, hay que hacerle señales�

			Yashira recordó el disco que guardaba. Sacó su mayor recuerdo de Amini y se lo dio a uno de los hombres pidiéndole que tuviese mucho cuidado. Con la parte plateada de atrás y con la ayuda del sol intentaron mandar mensajes solares. Durante minutos lo estuvieron repitiendo, pero la silueta desaparecía al fondo, pasando como un espejismo por los ojos de unos inquietos pasajeros que veían como se esfumaba una esperanza para sobrevivir. Desilusionados, durante horas rezaron. Cada vez eran más los que lloraban pensando que nadie los encontraría. Una de las mujeres se desmayó al lado de Yashira, agotada tras darle el pecho a uno de los niños. 

			A los pocos minutos, un ruido se empezó a escuchar a lo lejos, cada vez con más fuerza y llegaba por el cielo hasta que llegó a ser ensordecedor. Un helicóptero sobrevolaba sus cabezas haciendo tambalear la patera. El capitán del barco al que le hicieron señales avisó por la emisora a la centralita del puerto de Almería indicando que vio algo a lo lejos parecido a una patera, pasó las coordenadas y Salvamento Marítimo movilizó algunos efectivos. Tras comprobarlo el helicóptero, la embarcación Salvamar Hamal se aproximó a ellos para remolcarlos hasta tierra firme; estaban a unas treinta y seis millas al sur de Motril, más cerca de lo que pensaban. Sobre las nueve de la noche llegaron al puerto del pueblo granadino. Allí esperaban agentes de la Guardia Civil y colaboradores de la Cruz Roja que estuvieron atendiéndolos, intentando calmar los dolores y el frío que padecía la mayoría de ellos. 

			Los tripulantes de la patera miraban a su alrededor, estaban como ausentes, indefensos y desorientados, se dejaban manejar por las personas vestidas de rojo y que los arropaban con mantas y les daban leche caliente para beber, intentando que entrasen en calor. Miraban asustados las armas de los policías, temían ser atacados, recordaban a los gendarmes disparando en los intentos de salto en la valla de Melilla o cuando fueron abandonados en la frontera de Argelia amenazados con disparos al aire para que no volviesen. Yashira miraba a su niño, que era atendido por un médico dentro de una ambulancia, donde le cosieron la herida en el labio con un punto y no lloró. Muchos periodistas grabaron la llegada del bote, fue noticia esa misma noche y la imagen de Yadir recorrió todos los medios de comunicación, mientras sus ojos llenaban la pantalla. 

			Tras una primera asistencia, se optó por trasladar a las mujeres y a los niños al Hospital Santa Ana para que les realizaran un chequeo más exhaustivo; además, una de las embarazadas empezó a tener contracciones tras desembarcar. Entretanto, el resto del grupo fue trasladado en autobuses policiales hasta Tarifa, al Centro de Internamiento de Extranjeros. Allí permanecerían hasta que se determinara con exactitud cuál era el país de origen de cada uno y a la espera de ser repatriados si los respectivos gobiernos finalmente los reconocían. Fueron informados antes de embarcar de qué debían contar en los interrogatorios, les indicaron que dijeran que llegaban de países inmersos en un conflicto bélico para ser tratados como refugiados y no dar sus nombres verdaderos con la intención de aguantar sesenta días en el centro, que era clave para conseguir no ser expulsado de España. Entre los inconvenientes estaban que debían estar internos como si fuera un régimen carcelario, aun sabiendo que sólo cometieron un delito administrativo de entrar en el país sin papeles, lo que es similar en la ley a aparcar un vehículo en doble fila.

			En la clínica, el médico presionaba la lengua de Yashira hacia abajo con un palito de madera y con ayuda de una lámpara observaba el estado de las anginas cuando a ésta le entraron ganas de vomitar. Sin tiempo para llegar al servicio, tuvo que utilizar la papelera del cuarto para descargar. 

			 —¿Es la primera vez que le ocurre?

			—Nunca he vomitado en una papelera.

			—Digo que si... —dijo mientras no pudo aguantar la risa—, que si es la primera vez que tiene náuseas. 

			—Perdón, pues llevo un tiempo así, casi todos los días me ocurre. Además, tengo siempre un dolor intenso en la tripa.  

			El profesional, que se comunicaba con ella en inglés, le pidió que se tumbara en la camilla, acercó un ecógrafo y empezó a auscultarla mientras Yadir miraba todos los movimientos atentísimo desde una silla, como vigilando al hombre que tocaba a su madre.

			—Su hijo tiene los ojos muy bonitos.

			—Gracias.

			—¿Y su padre?

			—Murió —zanjó con una única palabra y sin perderle la mirada al hombre. 

			—¿Tiene pareja ahora?

			—También murió, la policía marroquí lo mató —explicó. Atrás ya había dejado la niñez convirtiéndose a la fuerza en una mujer fría y directa en sus respuestas.  

			—Lo siento mucho.

			El hombre no supo qué decir, no entendió muy bien lo que había escuchado y no quiso preguntar de nuevo. 

			—Escuchará muchas historias en su trabajo�

			—Desde que trabajo aquí, escucho muchas barbaridades. Al principio era incrédulo, pero ahora sé que todo lo que me cuentan es verdad. 

			 —¿Le gusta su trabajo? —preguntó con ganas de hablar. 

			—Me gusta cuando doy noticias buenas.

			—¿Y da muchas?

			—Sí. Por ejemplo, ahora tengo que darle una a usted —dijo y se apartó del ecógrafo, se quitó los guantes, y lentamente se dirigió a su mesa pidiéndole a la chica que se incorporara, dando suspense al secreto clínico que escondía:

			—¿Cuál es? Hace tiempo que no me dicen nada bueno�

			—Pues esto creo que te gustará.

			—¿Cuál es, doctor? —insistió.

			—Está usted embarazada. 

			—¿Cómo dice?

			—Que va a ser madre otra vez.

			Callada, miraba al hombre perpleja sin saber qué responder. Todas las ganas de hablar quedaron aplacadas. Tras unos segundos, empezó a llorar de alegría, emocionada, sin pensar en todas las barreras que tendría que superar hasta tener a su hijo y después, por su mente solo pasaban las noches de pasión y amor que compartió con Amini.

			—¿Por qué lloras?

			—Porque tengo en mi vientre el fruto de una gran persona.
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			Después de dos días en observación, Yashira y su niño fueron llevados a un centro de acogida de la Cruz Roja. Durante la mañana las voluntarias jugaron con el niño y se lo pasaban como si fuese una pelota, pues parecía que estaban enamoradas de él. La chica descansaba en una cama después de haber disfrutado de un baño de casi una hora y se sentía relajada, sonreía tocándose la tripa pensando en su bebé. 

			El miedo y el rencor desaparecieron de su mente, solo pensaba en su futuro en el país. Durante la tarde llegó un policía y le pidió que lo acompañase hasta el centro de acogida de inmigrantes para ser interrogada. Ella no sabía cómo actuar, de lo único que le avisaron fue que debía indicar que era menor de edad. Pasó a un cuarto lleno de papeles amontonados donde esperaba un hombre delante de un ordenador. Llevaba chaqueta en pleno verano, pero hacía frío, el aire acondicionado estaba puesto. Acompañado por otros dos compañeros que traducían en los distintos idiomas lo que respondían los extranjeros, empezó a preguntar:

			—¿Cómo te llamas?  

			Durante unos segundos pensó en la respuesta que debía dar, primeramente caviló si decir el nombre falso que le pusieron en el pasaporte, pero decidió decir la verdad.

			—Yashira Achebe.

			Tecleando, fue introduciendo el nombre en el fichero policial del ordenador:

			—¿Qué edad tiene?

			—Diecisiete años. 

			—¿Cuál es su procedencia?

			—El infierno. 

			El hombre miró al traductor extrañado:

			—¿De qué país eres? —preguntó de nuevo por si no entendió a la primera.

			—Nigeria. 

			—¿Es su hijo?

			—Sí.

			—Lo he visto en la televisión, mi mujer se ha enamorado de él cuando vio sus ojos  y casi lo quería adoptar tras verlo.

			Al escuchar la traducción, la chica sonrió:

			—Dele las gracias a su mujer, pero este niño es solo mío.

			Yadir riéndose pareció entenderlo todo, se acurrucó entre los pechos de su madre y se abrazó a ella fuertemente. Tras una decena de preguntas la llevaron de nuevo a la casa de acogida donde estaba acompañada de más mujeres subsaharianas en su misma situación. Al llegar, le esperaba una agradable sorpresa: 

			—Yashira, hay alguien que te quiere ver, está en el comedor. 

			—¿A mí?

			Nerviosa, sin saber de quién se trataba, abrió la puerta y apoyada sobre una de las mesas se encontraba Mónica. Al verla, corrió a su encuentro. Yashira emocionada no paraba de darle besos a su amiga, mientras que Yadir se acercaba y abría sus brazos abrazándolas a la altura de las rodillas.

			—¿Cómo estás?

			—Ahora mejor, desde que te he visto, mucho mejor —dijo sobreexcitada—. ¿Cómo me has encontrado?

			—Me llamó Nadim para decirme que saldrías de Marruecos en unos días, y estuve atenta a la televisión hasta que vi al niño. Ha salido en todos los periódicos. ¡Si al final será famoso! Te he traído la foto recortada donde aparece. 

			—Gracias por todo lo que haces por nosotros.

			La enfermera cogió en brazos a Yadir dándole besos y jugueteando con él. 

			—Al que no pude ver es a Amini, ¿dónde está?

			Todo quedó en silencio durante casi un minuto:

			—En el desierto —respondió el niño con cara triste y frotándose los ojos, empezando a hacer pucheros. 

			Yashira tuvo que sentarse, las piernas le temblaban, recordarlo tirado en la arena le superaba el ánimo. Bebió agua y empezó a narrar todo lo ocurrido durante horas. Estuvieron cenando juntas en una habitación aparte para que nadie las molestase, sin parar de relatar lo sucedido: no dejó nada por repasar. 

			—Pero tengo algo más por lo que luchar ahora, amiga —dijo dejando la mejor noticia para el final del relato.

			—¡Aparte de este mocoso! —respondió riéndose y dándole un pellizquito en la nariz al chico.

			—Estoy embarazada.

			—¡Pero qué alegría! —exclamó dando un salto, se fue hasta Yashira y la abrazó meciéndola de un lado hacia otro de felicidad. 

			Mónica se quedó a dormir, estuvo colaborando con la organización durante un tiempo y conocía a la responsable provincial y le pidió poder quedarse. A la mañana siguiente, una de las colaboradoras llamó a la puerta donde dormían y dijo que una mujer las buscaba. Extrañadas, se vistieron rápido, dejaron al niño durmiendo y bajaron. La llegada de pateras a Europa suele ser noticia en Marruecos, las imágenes llegaron hasta Sale, una ciudad a pocos kilómetros de Rabat. Allí se encontraba Claudia defendiendo a seis presos saharauis en huelga de hambre cuando vio por televisión a un niño con ojos azules que le recordaron a Yadir. La abogada que la intentó ayudar en Nigeria, sin tener suerte, no dudó en coger un barco en Melilla hasta Motril sin saber realmente si se trataba del niño. Tan testaruda como siempre, esperaba en la entrada de la casa con un maletín en la mano; cuando se vieron, ninguna de las dos se lo podía creer. Yashira se la presentó a Mónica, no se conocían y se fueron hasta el comedor donde ya había mujeres desayunando.   

			—Te iba a preguntar cómo me has encontrado, pero me imagino que ha sido por las imágenes de la televisión.

			—Cuando vi a tu hijo supe que no habría otro igual intentando cruzar el estrecho de Gibraltar, cogí la carpeta donde tenía todos los papeles de tu caso y vine a buscarte.

			—¿Guardas los papeles del juicio?

			—Supe desde el primer momento que te volvería a ver, no me preguntes por qué, pero supe que la familia que te acogió no dejaría que murieras de esa forma tan cruel.

			—¿Sabes algo de Chi y Malaika? —preguntó y al mencionar los nombres, se le iluminó la cara esperando saber algo nuevo. 

			—Hablaba casi todos los meses con ellos, preguntaba por ti, pero nunca me dijeron nada, imagino que no querían decirme por teléfono tu paradero. Hace unas semanas volví a llamarlos repetidas veces, pero el numero ya no existía. Tendré que ir al pueblo a buscarlos, les diré que te he encontrado y que ya vives en España. Se pondrán muy contentos.

			—Tendrás que decirles algo más importante y muy doloroso para ellos. 

			Yashira le contó lo ocurrido, repitió sin cambiar ninguna palabra todo lo que le dijo a Mónica, que de nuevo se emocionaba al escuchar la historia por segunda vez. 

			 —A partir de ahora todo cambiara. Antes de mediodía pediré asilo político en el país para ti y para tu hijo. Teniendo la sentencia en mí poder declarándote culpable por adulterio y condenada a morir lapidada, no habrá problema alguno en que te lo den. Tendremos que buscarte una casa o alguna organización tendrá que ocuparse de ti una vez que nos lo aprueben.

			—Se vendrá a vivir a mi casa —aclaró Mónica sin dudar—, tengo una vivienda muy grande donde estaremos perfectamente. Eso, si quieres venirte conmigo�

			Sin poder responder por la emoción, asentó con la cabeza afirmando. Muy contenta, miraba sentada como sus dos amigas extranjeras sin apenas conocerla la ayudaban desinteresadamente. Tenía mucho por lo que aborrecer la vida, pero esos momentos entraban como aire nuevo en su cuerpo para poder sobrevivir y seguir el camino.  

			—Nuestro dios aprieta mucho, pero no ahoga. Allahu Akbar —dijo mirando hacia arriba.  

			La abogada, tras mandar todos los papeles a la jefatura provincial de policía solicitando asilo y refugio, movilizó a sus compañeros de la organización y dio una rueda de prensa a la semana siguiente. Explicó la situación de la joven y su niño. Yashira repasó ante los medios toda su travesía desde Nigeria tal y como ocurrió. Sin flaquear, sentada en un salón de actos de un hotel atestado de cámaras y con su hijo en las rodillas, no paró de hablar hasta que no repasó todas las injusticias vividas por aquellos que tenían que protegerla. Su intervención, que duró más de dos horas, estremeció a la ciudadanía. No faltó partido político apoyándola al día siguiente, todos querían hacerse una foto con ella. 

			Tal y como vaticinó Claudia, en apenas tres semanas consiguió tener todos los papeles en orden, pero tuvieron que viajar hasta Madrid para recogerlos, ya que el ministro de Inmigración quería reunirse con ella y su niño para formalizar el visado en persona. Viajaron en avión acompañados de Mónica y Claudia, lo que fue toda una aventura para madre e hijo, que nunca habían volado. La hora que duró el viaje se les hizo eterna y se aferraron a los asientos con tanta fuerza que no se relajaron hasta que llegaron. Sus rostros pálidos al bajar reflejaban el miedo que pasaron. Un coche oficial los recogió en el aeropuerto de Barajas, en Madrid, llevándolos hasta el ministerio. 

			Por casualidad, se encontraba en la capital española el comisario de Asuntos Exteriores de la Unión Europea, que quiso conocer personalmente la historia de la joven de la que todos los medios hablaban. Tras veinte minutos escasos, la mitad del tiempo posando para los fotógrafos, el comisario decidió ser el único que hablara a los medios después del encuentro. Lo hizo flanqueado por el político español, los chicos y su colaborador más cercano, que se trataba del hombre que se reunió en Bruselas con los representantes marroquíes y argelinos hacía unas semanas.

			—La historia de Yashira no se puede permitir en pleno siglo xxi. Hay que trabajar entre todos para que se cumplan los derechos humanos en el mundo. No permitiremos que países que son ayudados por los europeos castiguen a ciudadanos como ella —dijo señalándola con el dedo, y haciéndole recordar a Yashira la frase de la patera, mirando como los tres dedos le señalaban a él—, ¿por qué tienen que cruzar hasta Europa para que conozcamos el infierno por el que pasan miles de inmigrantes? Rechazamos todo aquello que vulnere a cualquier persona y que no garantice una vida digna con todos sus derechos. A partir de hoy mismo, nos pondremos a trabajar para que no ocurran historias como la vivida por esta adolescente y su hijo.

			Tras soltar una retahíla de embustes que ni él mismo se creyó, se bajó del atril después de dar dos besos a la chica y al niño. Se despidió del ministro español y recibió cientos de flases de las cámaras de los fotógrafos. Desapareció buscando su coche oficial rodeado de guardaespaldas.

			—Ése no tiene problemas para cruzar fronteras —dijo Claudia, acostumbrada a escuchar todo tipo de promesas a los políticos.

			—¿Me ha llamado preciosa?

			—Sí —sonrió Mónica. 

			—No puedo decir lo mismo de él, es feísimo� 

			—Feísimo —repitió Yadir. 

			En el coche, el político europeo llamó a su colaborador pidiéndole que lo acompañase. 

			—¿Qué no entendiste cuando te dije que nadie debía pasar?

			—Tendré que llamar de nuevo.

			—Es increíble que esta chica ha atravesado con ese niño tan raro por toda África hasta llegar a España. La negra se ha reído de nosotros y tenemos a las organizaciones humanitarias pisándonos los pies. Además, tendremos que explicarle a Nigeria por qué hemos acogido a una tránsfuga de su justicia.  ¿Te enteras, gilipollas? —le recriminaba a voces. 

			—Sí, jefe. 

			—Como no soluciones algo, tendrás que devolver el coche que te has comprado para poder comer�

			—De acuerdo, jefe —dijo sumiso y con miedo de perder su posición acomodada. Esta vez dejaría más claras las normas de paso.
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			Tras el viaje fugaz por Madrid, Claudia volvió a Marruecos para seguir colaborando con los más desprotegidos, batallando contra un gobierno que seguía vulnerando los derechos de las personas. Mientras, Mónica se llevó a su casa a Yashira y su hijo. Estaban en Lebrija, un pueblo de la provincia de Sevilla, adornado de casas señoriales, algunas todavía compartidas como antaño por varios vecinos. Encaladas en blanco, con macetas de barro cargadas de flores en sus fachadas y rincones que recuerdan a su pasado árabe. Era un enclave mucho más cercano y parecido al que dejaron atrás Yashira y Yadir que a los altos edificios de la gran ciudad. 

			Al llegar, lo primero que hicieron fue conocer la vivienda donde pasarían una larga temporada. Era muy grande, antigua pero reformada, de muros anchos y dos plantas. En la de planta abajo vivía Mónica, mientras que la planta alta la utilizarían ellos. Sin perder tiempo se repartieron las habitaciones, y comprobaron que la del niño estaba llena de juguetes, preparada por la anfitriona para su sobrino, que solía quedarse algunas veces. Yashira estaba contenta con su nueva vida: su hijo lograría tener estabilidad, empezaría a conocer niños de su edad y jugaría con ellos.

			Fueron muy bien recibidos por los vecinos, aunque eran los únicos habitantes de color en el pueblo y Yashira solía ser parada por la calle para preguntarle si necesitaba algo. La gente le hablaba en un español muy rápido y entrecortado y ella no solía enterarse de nada, solo comprendía los gestos, pero por educación no decía nada. La mayoría la vieron en televisión contando su historia y parecía como si la conociesen desde siempre. 

			Empezó colaborando en casa haciendo las tareas del hogar, pues la enfermera había comenzado a trabajar en el ambulatorio municipal, pasaba muchas horas fuera y necesitaba ayuda para las labores domésticas. Por minutos, quedaban sorprendidos por detalles como el papel higiénico o la inagotable agua que salía del grifo, experiencias y costumbres nunca antes vividas. Yadir empezó a ir a la guardería, asimilaba fácilmente el idioma que escuchaba, mientras que la tripa de su madre empezaba ya a notarse. 

			Pasaron cuatro meses desde que supo que estaba embarazada y tenía que ir a una revisión ginecológica. Su amiga la llevaba en el coche hasta la consulta de un amigo suyo que ejercía de médico y el niño las acompañaba. Antes pararon sin saberlo ella en el pozo, ése que cuenta la tradición que con una moneda te libera de las malas vibraciones y te da suerte en el amor. Estaba situado en el centro de una plaza pequeña pintada de blanco y azul añil. 

			—No tengo dinero para devolverte lo que me prestaste —dijo la chica muy apurada mirando hacia el suelo cuando se dio cuenta de dónde se encontraba. 

			—No te he traído para eso, el dinero me lo devolviste con tu amistad�

			—¿Entonces?

			—Quiero que tires dos monedas al fondo. La primera será para protegerte de las vibraciones negativas que alguien te mande y la tienes que tirar dándole la espalda al pozo, como si ignoraras a esa persona que quiere hacerte daño, ¿de acuerdo?

			Ella cogió diez céntimos de euro y los arrojó, tal como le dijo su amiga. Yadir también lo hizo.

			—Esta segunda moneda, Yashira, es para que llegue el amor de tu vida.

			—El amor ya pasó, nunca encontraré a alguien mejor que mi cazador.

			—¡Nunca digas eso! Coge la moneda, levanta la pierna derecha a la pata coja y tírala sin rechistar.

			—No quiero hacerlo, Mónica.

			—Vamos, mamá —le pidió Yadir, que en realidad lo hacía sin saber realmente de qué se trataba y lo único que buscaba era tirar él una moneda, como si estuviesen jugando.

			Sin querer hacerlo, obligada, siguió los pasos indicados. Con risas al ver la postura que tuvo que hacer, tiró la moneda cerrando los ojos y pensando en Amini.

			—Yo quiero también —pidió el niño.

			Copiando a su madre y ayudado por Mónica, que también se puso con la pierna recogida, realizaron los dos el ritual. 

			—¿Tú no tienes el amor de Nadim?

			—Eso fue una aventura que tuve en Marruecos, ahora tengo que buscar otro amor por aquí, y a ti te buscaré lo mismo�

			Extrañada y muy poco acostumbrada a esas libertades sexuales con los hombres, miró sonriendo, aunque pensando que eso que hacía su amiga no estaba nada bien.

			—Yo mi aventura lo tengo aquí dentro —dijo señalándose la tripa.

			—Pues vámonos rápido que vamos a saber entonces si es niño o niña. 

			Nerviosa por saber que una máquina iba a decirle el sexo que tendría el bebé, montaron de nuevo en el coche y se dirigieron a la consulta. El médico estudió con Mónica y también había sido novio de ella durante algunos años, pero se casó hace unos meses con una amiga de ella y por los celos perdieron la amistad que tenían ambas. Se lo estaba contando a Yashira mientras esperaban en la recepción cuando entró una enfermera pidiéndoles que la acompañaran.

			—¿Qué tal estás? 

			—No tan bien como tú, Álvaro, estás más atractivo con los años.

			—Como te escuche Alejandra, te vas a enterar —frenó con una sonrisa el piropeo de la chica.

			—Tú fuiste mío antes que de ella. ¡Tengo mis derechos!

			Eran grandes amigos y su relación seguía siendo inquebrantable aunque tenían que esconderla a los ojos de la mujer del médico. Tras unos minutos de charla presentó a Yashira, que veía perpleja el vaivén de cumplidos que se estaban propinando.

			—No quiero interrumpir —dijo ella inocentemente.

			—No te preocupes, lo que ocurre es que tu acompañante me ve poco y cuando lo hace no puede aguantar sus sentimientos hacia mí —dijo en broma—: ¡Vamos a trabajar un poco! Túmbate en la camilla, por favor. 

			El doctor acercó el ecógrafo que había en la habitación, puso gel en la barriga de la chica, cogió un aparato parecido a un micrófono y empezó a moverlo por la parte donde colocó la crema. Por la pantalla, a los pocos segundos se empezó a distinguir algo. Boquiabierta, Yashira empezó a ver con claridad la figura del bebé que llevaba dentro. 

			—Vamos a escuchar el corazón —adelantó Álvaro. 

			Con fuerza y ritmo empezaron a sonar los latidos a través de los altavoces, haciendo que la chica se emocionara. El doctor describía las partes del cuerpo que estaba viendo con naturalidad, haciendo soltar más lágrimas no solo a la madre, sino también a Mónica. Yadir contemplaba la escena desde una silla, pero sin quitar su mirada del monitor:

			—¿Te apetece saber si es niño o niña?

			—Sí. 

			—Pues la cosa esta muy clara…

			—¿Quieres decirlo ya? —pidió su amiga, que se impacientaba incluso más que la propia interesada.

			—Tranquila, vas a despertar a la niña que nacerá en 20 semanas. 

			—¿Una niña?

			—Sí, una niña que está muy sana.

			En ese momento la alegría se tradujo en lágrimas. Mónica no paraba de saltar abrazando a su amigo y dándole un espontáneo beso en la boca, el niño reía sin entender nada, mientras que la madre pensaba en el padre de la niña. Apartada del mundo y mirando desde la camilla hacia el techo, se imaginaba compartiendo la emocionante experiencia con Amini, repasando cada beso y caricia que recibió de él. Más tranquila, se levantó poniéndose bien el vestido y se fue hacia Yadir para darle un abrazo que duró minutos. 

			—Tendrás una hermanita, príncipe.

			—Me gusta.

			—¿Sabes el nombre que le pondrás? —preguntó el doctor, que todavía estaba sobrecogido por el beso. 

			—Es pronto para eso, Álvaro —dijo Mónica.

			—Creo que no es pronto, amiga. Hay una única cosa que me acercaría de nuevo a mi amor, la misma que me separaba de este mundo, pero que me dejó llegar a él. Durante el viaje escuché en muchas ocasiones una palabra como si fuese una barrera, y ahora me doy cuenta de que era un mensaje.

			—No te entiendo.

			—La niña se llamará Mar —dijo tocándose la tripa—. Mi princesa se llamará Mar. 
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			—Venga, guapetona, tómate toda la papilla.

			La chica le daba de comer a Mar, ya tenía once meses de edad. Nació con el pelo rizado, los labios carnosos y unos mofletes llenos como los de la madre. Los grandes ojos y su mirada le recordaban a Amini. Siempre estaba jugando con los peluches de Hello Kitty que se encargaban de comprarle las vecinas y Mónica, que mimaban a la niña con todo artículo o prenda que contuviera el dibujo de la gatita vestida de rosa. Yadir superaba los cuatro años de edad, iba al colegio todas la mañanas, era muy querido también e incluso había protagonizado una campaña de publicidad en el pueblo para potenciar las compras en los pequeños comercios. 

			Durante unos meses, Yashira mantuvo la tradicional vestimenta, con un pañuelo y ropas anchas, pero con el tiempo empezó a vestir mas occidentalizada. Solía acompañar a Mónica y a unas amigas a centros comerciales y poco a poco fueron convenciéndola para que se vistiese de otra forma, hasta que un día empezó a ponerse ropa de Zara y de otras marcas. Su escultural figura, su juventud y belleza resaltaban aún más con vestidos y vaqueros. Al principio le resultó incomodo pensando en los prejuicios, con el tiempo empezó a sentirse cómoda consigo misma, aunque sin dejar de pensar en Amini y si eso le molestaría. En sus ratos libres estudiaba español, le encantaba ir a clase y además empezó a trabajar en una cafetería árabe llamada Andauní. Cada tarde se encargaba de elaborar el té, una especialidad que preparaba bastante bien. 

			—Perdona, ¿me podrías decir tu nombre?

			—Yashira.

			—¿Te apetece tomarte una copa después de trabajar?

			—No, gracias —respondía. Todos los días tenía algún pretendiente, pero los rechazaba constantemente y solo pensaba en el amor de sus hijos.

			—¿Estás segura? —continuó preguntándole el hombre cogiéndole la muñeca para que no se fuese. Estaba un poco bebido y empezó a presionar bruscamente su mano.

			Cuando notó la fuerza, se le vino a la cabeza el momento de la violación, viéndose de nuevo deshonrada: 

			—Como no sueltes mi brazo, te quedarás sin dientes. ¿Te enteras, viejo? —amenazó sin dar posibilidades a que siguiese sobrepasándose el hombre. Él obedeció velozmente.          

			Durante meses se hizo un hueco importante en el pueblo, la llamaban cariñosamente “la negra”, apodo que no la disgustaba y menos al conocer cómo eran llamados otros habitantes. A uno le decían “robahuevos”, a otro “meatieso” e incluso a un chico lo señalaban como “espantapájaros”. Un glosario de motes imprescindible en el pueblo para reconocer a alguien o a algún familiar. Una de las noches, Jesús, que era el propietario del bar donde trabajaba, invitó a una cantante para que diese un concierto en su establecimiento el día del cumpleaños de Yashira. Dio descanso a la chica para que lo celebrase con sus hijos, pero preparó una fiesta sorpresa con la colaboración de Mónica, encargada de llevar a su amiga a la cafetería por la noche sin que supiese nada.     

			—Tienes que ponerte guapísima, nos vamos de fiesta dentro de cinco horas.

			—No me apetece, Mónica.

			—¡Pero no puedes rechazar mi oferta! 

			—Este día es muy triste para mí —decía la joven mientras tocaba la cadena que colgaba en su cuello recordando la noche en que se la regalaron.

			—Te espero preparada a las diez, mi hermana se quedará con los niños.

			Sin poder convencer a su amiga, que se fue a trabajar al centro de salud, se puso a mirar en el armario buscando algo que le gustase. Mientras se probaba la ropa, pedía a sus hijos consejos sobre las prendas que se ponía. Perplejos, miraban a su madre desde la cama sin entender ni contestar nada.  

			—¿Os gusta este?

			Los niños se limitaron a reír:

			—A mí tampoco.

			Tras una hora delante del espejo, se puso un pantalón estrecho negro, tacones del mismo color abiertos y una blusa blanca que destacaba con su moreno claro de piel. El pelo corto y el atuendo elegido hacían que parecerse una estrella de rock. 

			—¡Esto sí me gusta! —exclamó ella, que estaba más cómoda que con un vestido. Desde que probó los pantalones ya no quería ponerse otra ropa—: ¿Qué me decís? 

			Yadir le señaló con el dedo, parecía dar su aprobación, mientras que la niña se había quedado dormida. Se desvistió de nuevo para no arrugar su elección y se tiró en ropa interior a la cama acompañando a los niños. 

			Sin pasar un minuto más de lo previsto, Mónica ya estaba preparada y esperando a su amiga, que todavía no estaba lista. Ella vestía lo primero que encontraba planchado, todo le quedaba bien. 

			—¡Date prisa que llegamos tarde!

			Yashira dejó cenados a los niños y se estaba retocando la ropa delante del espejo; se estaba convirtiendo en una mujer muy presumida. Rejuveneció su imagen al dejar atrás la ropa que utilizaba, y que la hacía tan mayor. Cuando estuvo lista, les dio dos besos a los niños y salieron de la casa.

			—¿Adónde vamos?

			 —Es una sorpresa, no te puedo decir nada.

			Llegaron rápido hasta la calle empinada de escaleras y peatonal, donde se encontraba la tetería. Antes de pasar el arco arábigo de la entrada principal, Mónica tapó los ojos a su amiga; todo estaba en silencio y ella empezaba a ponerse nerviosa con tanta expectación. Pasaron el umbral de la puerta y llegaron al patio andalusí, donde normalmente trabajaba, pararon y entonces la dejó mirar.  

			—¡Felicidades! —gritaron una veintena de personas al unísono. 

			Estaban todos los amigos que tenía en el pueblo dándole la sorpresa. Desde que llegó tuvo a muchas personas que la querían a su alrededor y no quiso faltar nadie. Asombrada, miró como Jesús se hacía un hueco llevando en sus manos una gran tarta helada con el número veinte en el centro y con una vela encendida y su nombre escrito con sirope de chocolate.

			—¡Tienes que soplar pidiendo un deseo! —dijo su jefe en el bar, que siempre era muy obsequioso con ella, pues conocía toda su historia en primera persona y al cerrar el bar muchas noches se quedaban a charlar durante un tiempo. Él era un enamorado de África, aunque las experiencias que escuchaba eran muy distintas a las que vivía siempre que iba de viaje al continente. 

			Cerró los ojos, pensó durante unos segundos y sopló con tanta fuerza que no tuvo problemas para apagar la vela.

			—¿En qué has pensado? —le preguntó uno de los asistentes. 

			—En Nigeria dice un refrán que “un secreto compartido es una complicidad enlazante”.

			—¿Y qué significa eso? —pregunto muy interesado.

			—Significa� ¡que no te voy a contar lo que pensé! —respondió ella haciéndose la interesante y se volvió hacia otro círculo de amigos dejando al chico casi sin palabras. 

			—Qué fría eres —se quedó diciendo para él mismo. 

			La tarta la dejaron apartada, porque había comida preparada y empezaron a cenar, cada uno se había encargado de elaborar algo. Esa noche el bar sólo se abría para los invitados a la fiesta, sentados en el patio, bajo los naranjos y protegidos por la torre de estilo mudéjar que se asomaba por encima de los muros. Celebraban por todo lo alto y felices el cumpleaños.

			—¿Sabes quién soy? —le preguntó alguien tapándole los ojos y que se aproximó por detrás.

			—Ese inglés mezclado con español hace que tu voz sea inconfundible: Claudia —respondió sin dudar. 

			Contenta por la visita, se abrazaron y compartieron charla durante un rato hasta que Mónica interrumpió a todos desde encima de un pequeño escenario situado al fondo. 

			—Esta noche es muy especial para nosotros, especial porque tenemos la oportunidad de compartirla contigo, Yashira, la negra más guapa entre las negras —exclamó animada por el mojito que sujetaba en la mano—, pero esta noche tenemos una sorpresa para nuestra amiga. Entre todos hemos querido poner música al cumpleaños. Espero que te guste.

			Sin más preámbulos, se bajó del escenario, agarrándose a un chico con el que llevaba toda la noche charlando.  

			En ese momento, una joven, morena de pelo largo y cara redonda, subió al escenario con una guitarra y se sentó en un taburete que había en el centro del escenario. 

			—Este pequeño concierto es para una amiga que me hizo viajar con ella y su hijo en una patera sin yo saberlo —dijo, y sin más dilación, con la luz de las velas, empezó a tocar un tema llamado No matemos el tiempo.

			—¿Es ella? —preguntó Yashira.

			—Sí, es Vanesa Martín —le respondió Claudia, que sabía toda la historia.

			En silencio, se dejó llevar por la letra de la canción siguiendo cada una de las palabras, recordando la banda sonora de su amor por Amini y su lucha por vivir en el camino.

			Con este sol que me devuelve la vida
apenas recuerdo mis naufragios,
he de reconocer algunas caídas
que me ayudó a subir más peldaños.
Todo va cambiando, el gobierno y la gente, 
ciudades de paso y bocas que mienten, 
cuando dicen que viven, cuando dicen que sienten.

Amor mío, abrígame que esta noche ha refrescado,
otro año pasó ya y sigo queriéndote tanto,
estas manos ya no son fuertes ni tampoco tersas.
Amor mío, abrígame, vuelve a ser mi primavera.

			Durante las siguientes canciones continuó disfrutando estupefacta, conocía todo el repertorio y sentada miraba hacia la cantante como si no hubiese nadie a su alrededor. Paseando por los recuerdos, recordando la sonrisa de su cazador cazado, mirando hacia el cielo y buscando su estrella, no pudiendo evitar que las lágrimas paseasen por su mejilla mientras acariciaba la cadena que Amini le regaló. Tras una decena de temas, la artista tenía preparada una sorpresa:

			—En mi siguiente canción me gustaría que me acompañase la reina de la fiesta —dijo Vanesa.

			Yashira se puso nerviosa al escuchar la petición que le hicieron, miraba hacia todos lados haciéndose la despistada, pero Claudia la empujó hacia el escenario con la ayuda de los demás que estaban igual de embriagados en la mágica noche. Junto a su cantante favorita, sin saber qué hacer con las manos, espero a que le dijese algo:

			—Acompáñame en la siguiente canción, ¿vale? Seremos un dúo.

			—Bien —respondió ella.

			Sin saber cómo, se vio delante de sus amigos entonando el estribillo de su canción favorita. Bailando y cogida de la mano de Vanesa, intentando seguir la letra que solían cantarse Amini y ella cada vez que querían decirse lo mucho que se querían:

			Aquí no importa nadie, nadie más que tú, 
perdona si algún día no te lo hice ver, 
tu huella deja en mí más que una multitud, 
un soplo de pasión que me eriza la piel. 
Aquí no importa nadie, nadie más que tú.

			Emocionada, como si todo hubiese sido un sueño, llegó hasta la casa montada en una nube, dio dos besos a sus niños que estaban dormidos y se tumbó en la cama. Cuando se vio sola, empezó a llorar recordándolo todo.
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			Tras unos meses desde el cumpleaños, Yashira se encontraba junto a sus niños navegando por Internet. La informática era otro de sus descubrimientos en su nueva vida y lo hacía con facilidad. Incluso tenía un perfil en Facebook, desde donde chateaba con mujeres de Nigeria a las que daba consejos.  

			—Comprar una estrella —tecleó en Google.

			En el televisor había visto que Nicole Kidman puso el nombre “Forever Tom” a una estrella y se la regaló a su esposo Tom Cruise cuando estuvieron casados. Ella quería hacer lo mismo, pero en su caso quería comprar Sirius, la que siempre buscó durante sus noches de camino y que le recordaba al poema escrito por Malaika y Alika. Le costó poco tiempo encontrar resultados, había decenas de páginas dedicadas a la venta del universo. Tras muchas comparativas, se decidió por una empresa que le ofrecía un certificado firmado que confirmaba el nombre y las coordenadas astronómicas, un mapa celeste que mostraba la ubicación en forma destacada y un colgante con un llavero grabados con la constelación de la estrella, el nombre y sus coordenadas exactas. 

			—Yadir, te dije en muchas ocasiones que te compraría una estrella.

			—Sí, muchas� Ahora, solo apretando este botón —señaló la tecla Intro del teclado— vamos a conseguir nuestro sueño.

			—¿Cómo se llamará, mamá?

			—Le pondremos Amini, ¿te gusta?

			—Sí, mucho

			—Y a ti, Mar, ¿te gusta?

			—Gusta —respondió la niña, que con poco más de un año estaba en la fase de repetir lo último que escuchaba.  

			Tras unos minutos rellenando el formulario, terminaron con un nuevo sueño cumplido, aunque tenían que esperar unas 24 horas a que llegara el paquete. 

			Durante la comida estuvo muy atenta a los informativos, hacía una semana se celebraron elecciones en su país y ganó la presidencia un musulmán. De acuerdo con la constitución de los partidos, el poder debía rotar entre las zonas geográficas de Nigeria. Existía un acuerdo no escrito que afirmaba que la presidencia debía alternar cada cuatro años entre el norte musulmán y el sur cristiano. Esta victoria significaba que de nuevo gobernaban los mismos que la quisieron matar, aquellos que están a favor de la ley islámica. Preocupada, se quedó pensando en las mujeres que tenían que asumir resignadas las reglas discriminatorias y machistas de algunos políticos, esas mismas leyes que ella padeció. Sin poder comer, cambió los informativos por dibujos animados y se fue hacia el dormitorio a vestirse. Por la tarde trabajaba.   

			Al día siguiente, llamaban a la puerta a mediodía: 

			—Mamá, un hombre pregunta por ti.

			—¡Voy!

			Un repartidor esperaba en la puerta con un paquete en las manos a que le firmase el papel de entrega. Se trataba de la estrella, y nerviosa lo recogió, cerró la puerta y salió corriendo hacia el comedor seguida de su niño, que daba botes de alegría. Rompieron la caja y se pusieron a leer toda la información sobre la estrella mientras le colocaba en el cuello el colgante a Mar. 

			—Nunca te olvides, mi niña, que hay alguien en el cielo que cuida de ti —le dijo, mientras la chica miraba a su madre y recibía el regalo con una sonrisa.

			—Y para ti, Yadir —emocionada miraba a los ojos de su hijo—, tengo este llavero que lleva el nombre de la persona que te abrió las puertas de la vida. No puedes perderlo, mi amor, porque algún día serás tú quien tenga que abrírselas a alguien� 

			—Nunca se me perderá, mamá. 

			Entregados los regalos, siguió leyendo en voz alta. En uno de los momentos se quedó callada, ensimismada tras descubrir la traducción del nombre de la estrella en sánscrito, lengua clásica de la India y litúrgica en el hinduismo, el budismo y el jainismo, muy popular entre los famosos. Lubdhaka, que es como se llamaba en la India la estrella, significa cazador, una coincidencia que la dejó boquiabierta, aunque tras unos segundos, sonrió al pensar que quizás su chico lo supo desde el principio, pero quiso ocultárselo como sorpresa. Cogió los papeles, se los llevó al pecho, sonrió y llamó a Mónica para contárselo todo. 

			Estaban conversando mientras tomaban un aperitivo en la plaza principal del pueblo cuando el teléfono de Yashira empezó a sonar.

			—¡Desde qué número más largo me llaman! Tiene que ser Claudia, que siempre está en el extranjero. ¿Quién es?

			—Buenos tardes, le llamo desde el Ministerio de Exteriores. ¿Es Yashira Achebe? —pregunto una voz joven a través del teléfono.  

			—Sí. ¿Qué desea?

			—En menos de tres días deberá venir a Madrid para responder a unas preguntas sobre su caso. El gobierno de Nigeria ha pedido formalmente a España su repatriación para ser juzgada de nuevo y tenemos que estudiar la solicitud. 

			Nerviosa, no sabía que contestar, dejando un vacío en la conversación:

			—Señora Yashira, ¿se encuentra ahí? 

			—Sí —respondió con ahogada voz. 

			Tras quedar formalmente a una hora, intentó apuntar la dirección a la cual tenía que acudir, pero con los nervios ni podía hacerlo. Su amiga, que desconocía el desconcierto de Yashira, al verla, cogió el teléfono, preguntó y lo apuntó todo.

			—Vamos a llamar a Claudia —sugirió Mónica mientras marcaba el número sin esperar a que le respondiese. 

			La abogada se encontraba en Malaui, estaba defendiendo a una pareja homosexual condenada por un tribunal a prisión y trabajos forzados durante 14 años por anunciar públicamente su compromiso matrimonial. Desde miles de kilómetros conoció las nuevas novedades en el caso de Yashira, le pidió a su amiga que se calmase y quedó con ella en Madrid para la reunión. Tras colgar, la abogada llamó a todos los medios de comunicación intentando forzar al gobierno español para que no concediera la repatriación. Durante los siguientes días todos los informativos profundizaron en la noticia, conectaron desde la casa de Lebrija en directo e incluso algunos miembros de la oposición se pusieron a favor de la chica aprovechando la situación porque en pocos meses había elecciones de nuevo.

			En la puerta del Palacio de Santa Cruz de Madrid, sede de las oficinas ministeriales, decenas de cámaras esperaban la entrada de la chica, a quien pidieron desde el gobierno que llegase por otro lado para no tensar aun más las relaciones con Nigeria. En una habitación de la segunda planta, se reunieron con la directora general de Política Exterior para África y con el embajador español en Nigeria, a quien llamaron para mediar en el conflicto. Junto a la chica se encontraban sus dos amigas y Jesús, quien las llevó en su coche intentando evitarle el sufrimiento del avión. Tras una pequeña espera y mucho movimiento de personas que entraban y salían dejando papeles encima de la mesa, cerraron la puerta quedando en el interior más de una docena de personas, la mayoría asesores del estado.  

			—¿Por qué han llamado a Yashira?, ¿tienen miedo a Nigeria? —preguntó Claudia, que quiso empezar la reunión con determinación e intentando dejar claro desde el principio su postura.   

			—Tenemos problemas con el nuevo gobierno. Según nos dicen, quieren esclarecer que su condena por adulterio es real y el verdadero padre del niño está dispuesto a declarar.

			La directora mostraba síntomas de nerviosismo, mientras el ministro le encargó que trabajase el tema sin que hubiese fisuras. Sabía que si algo fallaba la primera que tendría que dimitir sería ella y por eso no estaba presente el máximo responsable del ministerio. 

			—Ya os presentamos todas las pruebas, las he traído de nuevo por si había dudas, aunque realmente sabemos tanto usted como yo que el problema es empresarial y no legal.

			Todos quedaron en silencio: 

			—Para España la situación es complicada, somos muy dependientes del exterior en energías primarias. Por ejemplo, los intereses gasísticos que tenemos con Nigeria, a quien actualmente le compramos el veinte por ciento de lo que gastamos, se pueden ver afectados por su caso —explicó la directora mirando a Yashira. 

			—Mi situación en el país es complicada, la ciudadanía y el gobierno se toma tu juicio como algo personal que llevan guardando desde hace años —apostillaba el embajador. 

			—Mi cliente tiene una niña que nació en España y un niño de cinco años que llegó hace tres años en patera y saben perfectamente que nos podemos acoger al arraigo familiar.

			Claudia tenía estudiadas todas las posibilidades:

			—Eso sería posible si su cliente no tuviese antecedentes penales en el país de origen, que no es el caso —respondió el asesor jurídico del ministerio, que escuchaba la conversación un poco apartado.

			—También sería posible que yo llamase a los medios de comunicación y explicase que sólo por el gas van a sentenciar a pedradas a una joven de veinte años —dijo la abogada dejando clara sus ventajas.

			—Y también sería posible que yo le pegara un buen bofetón que le haría llegar a Nigeria en veinte minutos —increpó Jesús, quien no pudo contenerse y le dijo al embajador lo primero que pensó. 

			—No debe ponerse así, ¡intentemos calmarnos! —sugirió la máxima responsable— Podemos hacer que la chica vuelva acompañada de abogados españoles, protegida por el gobierno que estará presente durante todo el juicio, dure lo que dure. Además, pagaremos todos los gastos en Nigeria, incluidos los viajes. 

			Sin decir palabra, Yashira veía como se discutía sobre su futuro sin que nadie le pidiese opinión. 

			—Como sabía que para todos los países, incluyendo el nuestro, los intereses empresariales son más importantes que los derechos humanos, mi teléfono lleva conectado al de otra persona toda la reunión. Está esperando en la puerta y quiere intervenir en esta conversación.

			—Abogada, sabe que esta reunión es privada y así se lo hicimos llegar.

			—No hay que preocuparse de nada. Es un amigo al que tampoco le interesa que esto transcienda.

			Asombrados, quedaron intrigados por saber de quién se trataba. En la puerta principal bajaba de una limusina un hombre de color, enchaquetado, rodeado de cuatro guardaespaldas que hicieron que todas las cámaras empezasen a grabarles, intuyendo los periodistas que algo tenían que ver en el caso. Hasta el cuarto de la reunión fue acompañado por policías españoles y, al entrar, nadie supo quién era. 

			—Señores, les presento a Patrick Isilebo, gerente general de Finanzas de Nigeria LNG, la compañía de gas más importante del país. 

			Al escuchar el cargo, todos se pusieron en pie para saludarlo, parecían buitres volando sobre la carroña. Yashira intentaba reconocerlo, pero no le sonaba de nada su cara.

			—¿Usted viene a ayudar o a empeorar las cosas? —preguntó Mónica, que también quiso aportar su granito de arena, aunque no estuvo muy acertada.

			—Cállate —le pidió Claudia. 

			—¿Y a qué se debe esta agradable visita?

			—Mi amiga, la abogada, me llamó unas treinta veces y me comentó el problema de su defendida. Tras escuchar por el teléfono, me doy cuenta de que no andaba muy equivocada. Ya saben ustedes que la compañía a la que represento pertenece a Nigerian National Petroleum Corporation, propiedad del gobierno —dijo el hombre hablando con firmeza en un español impecable—. Personalmente no me agradaría nada que Yashira volviese para ser juzgada, pues conozco bien el sistema y estoy seguro de que no volvería a ver más a su hijo, si ustedes la abandonan a su suerte en mi país. Por ello, me gustaría mediar entre ambas partes para que esto se quedara en una simple anécdota.

			—Pero si es propiedad del gobierno, ¿cómo les convencerá para que no sigan presionando?

			 —El gobierno solo tiene el 49 por ciento de las participaciones. El 25,6 por ciento restante es propiedad de la empresa anglo-holandesa Shell, el 15 por ciento es de la belga-francesa Total Fina, y el resto de la italiana ENI. Entre todas representan la parte mayor en la sociedad de la empresa, y al gobierno de mi país no le gustaría perder amistades con sus socios europeos, ¿me entienden?

			—Y con el petróleo, ¿qué hacemos? Compramos el 10 por ciento de nuestras necesidades a Nigeria —exclamó la directora manteniendo sus preocupaciones centradas solo en el negocio.

			—La mayoría del oro negro es propiedad de las empresas que les he mencionado. Lo que tienen que hacer es decirle a una de sus ONG afines que manden una carta a mi compañía amenazando con difundir a la prensa qué empresas europeas apoyan a un gobierno que aprueba la lapidación. Sólo con eso, ya me encargo de convencer a mi jefe para que hable con el gobierno y que olviden el pasado de la chica. El dinero es la ley más importante.  

			La habitación al completo se quedó mirándolo, un hombre de su importancia interesado por una chica que no conocía�, incluso la propia Yashira estaba extrañada.

			—Si es así de fácil, ¡lo haremos! —exclamó la directora encantada al escuchar una solución tan sencilla para ella. 

			—No tan rápido. Primero tendrán que darle la nacionalidad a Yashira, creo que es justo después de tanto tiempo. Ustedes confían en mi palabra y yo en la suya.

			—De acuerdo. 

			Con la reunión terminada, fueron saliendo de la habitación sin más discusión y todos satisfechos. En la puerta del ministerio, Claudia se encargó de aclarar a los periodistas que todo estaba solucionado. Sólo se trataba de una visita para formalizar la nacionalidad de su cliente. Entretanto, el directivo invitó a Yashira y a sus amigos a que lo acompañasen en la limusina mientras esperaban.

			—Patrick, gracias por lo que acaba de hacer. 

			—Tenía la obligación de hacerlo.  

			—¿Tiene usted mujer? —preguntó con desenfado Mónica.

			—Tú siempre igual� —exclamó Jesús, que no se podía creer la pregunta de su amiga. 

			En ese momento entró la abogada en el coche, que estaba feliz por todo lo sucedido:

			—Os quiero invitar a comer en mi casa, ¿os apetece?

			—Es muy precipitado invitarme el primer día a tu casa, pero acepto� —bromeó Mónica, haciendo que todo el mundo riera.

			Aprobada la invitación, los chicos le pidieron a Patrick que la limusina diese una vuelta por Madrid para poder disfrutar la vista de la capital. Atravesaron toda la ciudad para llegar hasta La Moraleja, una urbanización de lujo a las afueras donde vivía en una casa espectacular, blanca, con dos columnas grandes en la entrada y llena de ventanales, una mezcla entre clásica y moderna con muchos árboles a su alrededor. En la entrada unas personas del servicio les abrieron las puertas del coche. Los chicos miraban a todos lados sin perder detalle, creyendo que soñaban. De una lucha por la vida a una vida de lujo en la misma mañana. 

			A Yashira el corazón le hablaba, no estaba cómoda, presentía como si estuviese a punto de pasar algo. En ese instante la puerta principal se abrió, la chica miró hacia dentro, viendo como salían Chi y Malaika seguidos por sus hijos. Emocionados, corrieron para abrazarla, ninguno se podía creer que se reencontraban de nuevo. Mónica y Jesús miraban apartados la escena sin entender nada, pero el momento les hizo llorar. Claudia iba aclarando todo.   

			Patrick Isilebo era el marido de Violet, sobrina de Chi. Al poco tiempo de la muerte de Kevin, el padre de ella, decidieron abandonar Nigeria trasladándose a Madrid, desde donde controlaría las finanzas de la compañía viajando al país un par de veces al mes. 

			Tras los atentados, la vida en Kurami para Chi y su familia cambió también mucho, estaban siendo muy controlados por el gobierno, que los vigilaban como si fuesen terroristas, prohibiéndoles incluso trabajar. Fue entonces cuando decidieron abandonar su tierra ayudados por Patrick, a quien Yashira no reconoció en la habitación. Estaba muy envejecido desde la boda debido a tanto trabajo y consiguió ocupar una gran posición muy joven a cambio de muchas horas de esfuerzo. 

			El encuentro fue posible gracias a la insistencia de Claudia, que al ver que no podía contactar con la familia por teléfono, uno de los días que pasó por Nigeria llegó hasta Kurami para buscarlos. Se encontró la casa ocupada por el alcalde. Tras insistir y preguntar mucho a éste, le dijo con quién y dónde estaban viviendo. Llamó decenas de veces a la oficina de la gasística preguntando por Patrick sin conseguir respuesta, hasta que justamente el día después de saber que Yashira tenía que volver de nuevo a Madrid, por suerte, pudo hablar con él y pedirle que la ayudase.   

			Tras casi media hora de abrazos y besos, Malaika y Chi apartaron del grupo a la chica:

			—Cariño, ¿sabes dónde está nuestro hijo?

			Yashira cogió aire y miró a los ojos de unos padres ansiosos por saber el paradero de su hijo.

			—Con nosotros queda parte de él, algo muy importante que dejó en la tierra antes de irse —dijo y sacó una foto de su cartera—: se llama Mar, es vuestra nieta. 
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			—¿Has reservado los billetes de avión y el hotel en París?

			—Sí, además te saque impresos los informes de la reunión.

			—Gracias, Yashira.

			La chica empezó a trabajar como ayudante de Patrick, lo acompañaba a todos los viajes por el mundo e incluso se atrevió a volver a Nigeria con la ONU para dar unas conferencias sobre la situación de la mujer en su país. Después del reencuentro, a los pocos días dejó Lebrija y se trasladó a vivir a Madrid con la familia, aunque muchas veces volvía para tomarse un té con sus amigos. Los niños crecían y jugaban junto a los tres hijos de Violet, controlados y cuidados por los abuelos. Malaika trabajaba en un hospital, mientras que Chi se encargaba de algunas tareas de jardinería en la casa y descubrió una nueva vida como escritor, quería continuar los pasos de su hermano. Chi, Dumaka y Ekon estaban estudiando en un colegio privado y Alika daba sus primeros pasos como diseñadora de moda.

			Claudia se enamoró de Jesús, estaban empezando una relación seria y ella incluso se planteaba dejar los viajes y montar un bufete en el pueblo para defender a personas sin recursos.     

			Mónica hizo que Álvaro se divorciara de su mujer. La aventura con su exnovio le duró dos meses, el tiempo que tardó en conocer a otro hombre. A ella le gustaban realmente los chicos de color.

			Al año, Yashira se sacó el carné de conducir, se compró un coche pequeño y pudo adquirir una vivienda a las afueras de la ciudad. Tenía un patio grande con césped y una piscina comunitaria en el centro de la urbanización, tal como soñó muchas veces. En el trabajo cada vez tenía más responsabilidades, sus ingresos iban en aumento y estaba estudiando a distancia un módulo de administración y finanzas para seguir ascendiendo en la empresa.

			El niño tenía seis años, sus ojos seguían siendo los protagonistas en cualquier reunión, era muy reclamado para anuncios de televisión, aunque ella rechazaba todas las ofertas intentando protegerlo del nuevo mundo material al que estaban accediendo. La niña mimada de la casa estaba sobreprotegida por sus abuelos, su hermano que no se apartaba de ella y por la propia Yashira que cada vez que la miraba le recordaba al padre y no dudaba en darle un beso.  

			—Niños, al final, tenemos nuestra casa tal y como la soñamos —les dijo sentados en un balancín de jardín que tenían en el patio, mientras los tres miraban a su alrededor contemplando la floreada primavera que lucía en los árboles después del frío, gris y crudo invierno de Madrid. Ella les hablaba a sus hijos como si fuesen personas mayores. 

			—Sí, mamá, pero falta algo. 

			—¿Qué falta, cariño?

			—El perro —dijo alegremente. 

			Quedó fascinada con los recuerdos de su hijo, no se le escapaba nada y ya habían pasado cuatro años desde aquella promesa. En ocasiones contestaba con mucha locuacidad. Estaba segura de que si recordaba eso, también tendría en su mente todo el sufrimiento del camino y eso le preocupaba por las posibles secuelas que pudiese tener con los años. 

			—Cuando volvamos de las vacaciones de verano iremos a un refugio de animales y adoptaremos uno entre los tres. Será grande como una hiena. 

			—Mamá —dijo y se quedó pensando—, puedo poner la llave de casa en mi llavero�

			—¿Por qué, cariño?

			—Porque algún día abriré a alguien la puerta de su vida. 
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			—¡Qué mal huele la gente con el barro! —se quejaba Violet.

			—Es lodo líquido, siguiendo el camino llegas a una explanada donde te puedes bañar en él.

			Patrick ya estuvo anteriormente con unos amigos y se lo hizo ver a su esposa:

			—No me has dicho nunca que estuviste aquí. 

			—Fueron cosas de trabajo, mi amor.

			Concediéndole todos los caprichos y razones, nunca quería el directivo enfadarse con su mujer, y mucho menos en vacaciones. Se encontraban con toda la familia en la playa de s´Alga, en la isla de S´Espalmador de Formentera, el último paraíso virgen de Europa. Una minúscula isla privada paradisíaca de arena blanca y elevada a la categoría de reserva natural, donde solo se puede llegar en barco. La empresa tiene un yate para uso y disfrute de los consejeros, que normalmente es utilizado también para invitar a políticos y negociar los diferentes acuerdos de compras mientras navegan en un auténtico hotel de lujo sobre el mar: 110 metros de eslora, piscina, gimnasio, cine, helipuerto y con una tripulación de 60 personas. 

			Yashira había conseguido llegar a la playa de aguas cristalinas y azules como los ojos de su hijo. Era el último sueño del camino cumplido y lo hizo a lo grande, pensando cada vez que subía al barco, ayudada por unos asistentes personales, en la patera que la llevó a España y en las numerosas vidas que se pierden sin ser encontradas engullidas por el mar.

			—Mamá, ¿has visto los peces en el agua? —decía Yadir desde la orilla. 

			—Sí, hijo, los acabo de ver. 

			—¡Me voy a meter a cogerlos!

			—Ven, ve con tu hermana, cógela de la mano que te está llamando desde hace tiempo. 

			A Yashira le encantaba ver sentada desde la arena como sus hijos se agarraban y entraban en el agua juntos. Después los acompañaba, pero siempre antes se quedaba observándolos durante un tiempo, embelesándose con la visión de las dos personas más importantes de su vida. 

			Durante toda la mañana todos estuvieron bañándose, construyendo castillos de arena y jugando con las palas de playa. La comida se la trajeron desde el barco, porque no había restaurantes en la zona y solo en ocasiones llegaban algunas personas en una neumática, vendiendo latas de bebidas, sombreros o pañuelos. 

			Ya por la tarde, los niños quisieron embadurnarse de barro y fueron acompañados por los abuelos en busca de la charca. Yashira también los acompañó. Después de atravesar unos metros de maleza y seguir un camino con indicaciones con tablas, llegaron a la piscina maloliente de donde todos salían irreconocibles.  

			—Yo no me tiro —decía la chica, mientras Chi, Malaika y los niños no dudaron en meterse y se quedaron durante un buen rato jugando en la charca.

			Yashira decidió volverse a la playa. El olor podía con sus ganas, aunque la estampa de todos ocultos tras el barro le hacía gracia. 

			Sentada en su toalla y un poco apartada de Violet y su marido, que estaban durmiendo, se puso cerca de una pareja que llevaba una pequeña radio y escuchaban a su cantante favorita. Se colocó su sombrero de paja, abrió el libro La isla de Filipi, de un autor novel. Se estaba aficionando al género infantil y en ocasiones pensaba en escribir algo parecido en el futuro. 

			Cuando estaba inmersa en la lectura, la canción Nadie más que tú empezó a sonar; la chica propietaria del aparato subió el volumen y ella la miró, no se lo podía creer, en la playa azul y con su canción.

			—¿Le molesta? —preguntó la chica educadamente al ver que la miraba.

			—Me encanta. 

			—Es nuestra canción favorita, la bailamos en nuestra boda hace una semana —sentenció la recién casada.

			Viendo una decena de barcos fondeados frente a ella y con el sol ocultándose, Yashira agachó la cabeza y cerró los ojos mientras seguía la letra en voz baja, viajando por sus recuerdos, hasta que fue interrumpida por uno de los hombres que vendían en la playa. Los pañuelos le estaban dando en la cara y le pusieron la nevera con las bebidas delante de ella.

			—No me apetece comprar nada, muchas gracias —dijo sin mirar.

			—¿Y no le gustaría bailar?

			—La verdad es que solo quiero escuchar la canción. 

			 —Te prometí que seguiría buscándote y que el día que estuviésemos de nuevo juntos bailaríamos nuestra canción, y no me iré hasta que no cumpla mi promesa, cazadora.
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			El perro no paraba de ladrar en una noche de invierno en Madrid. 

			—Mamá, hay alguien en la puerta llamando.

			—Mar, yo no puedo ir, llama a tu padre —dijo desde el salón Yashira, que estaba embarazada de ocho meses.

			En la cocina preparaban la cena Amini y Yadir, cuando la niña se acercó a ellos:

			—Papá, llaman a la puerta.

			El hombre sacó sus llaves del bolsillo, se las había regalado Yadir con el llavero de la estrella el mismo día que volvió.

			—Abre tú, cariño.

			La chica se fue hacia la puerta y durante un par de minutos no se escuchó nada, hasta que Mar volvió a la cocina: 

			—Preguntan por mamá.  

			—¿Quién es? ¿Lo conocemos?

			—Me ha dicho que sí, pero es muy raro. Tiene la cara llena de cicatrices.
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